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  Capítulo 201 Actuando con coquetería (2)


  La escena acababa de terminar, y parecía que alguien había encontrado la hora exacta. En un instante, la mayoría de los ojos de la multitud cayeron sobre ellos.


  Parecía que la joven actriz había ralentizado deliberadamente el ritmo de sus ojos rojos sostenidos por los dos hombres. Todos solo podían ver las lágrimas en sus ojos y su acción de fruncir los labios.


  Debbie siempre había sido directa. Solo podía mirar a la joven actriz sin decir una palabra cuando vio que deliberadamente pretendía ser débil y vulnerable.


  —No digas eso. Fue mi culpa que perdí el equilibrio. La señorita Debbie nunca me haría eso. —Con los ojos rojos, la joven actriz agradeció a las dos personas a su lado y luego explicó a Debbie.


  La mayoría de las personas presentes miraron a la pequeña bailarina que estaba a punto de llorar. Y al mismo tiempo, miraron a Debbie, que era una niña valiente. Al final, cambiaron el equilibrio al lado de la delicada joven actriz.


  El director le entregó una botella de agua al hombre que salía del escenario. Alzando las cejas, pareció regodearse ante la incomodidad de Baron. —¿Deberíamos ir a rescatarla? —preguntó.


  Tomando el agua de manera pausada, Baron levantó la vista y sacudió la cabeza con una suave sonrisa: —No, es hora de preocuparla más.


  —No es gran cosa si el papel principal de la película se termina primero. Iré a descansar un rato.


  —¿Por qué no pones una cara larga? Me temo que no puedes soportarlo. —El director se frotó la barbilla, entrecerrando los ojos y sonriendo con picardía.


  Como si no le importara, se dio la vuelta y se fue. Por el rabillo del ojo, echó un vistazo a esa extraña posición, que era difícil de decir por el momento. Sacudió la cabeza ligeramente, como algo indefenso.


  Sin embargo, el director los salvó de la vergüenza: —Termine el tiroteo lo antes posible. Te llevaré a comer bien por la tarde.


  Debbie finalmente escapó de la vergonzosa escena. Sin embargo, la joven actriz sacudió el polvo de su cuerpo y la sirvió como una buena amiga, dándole una caja de galletas.


  Ella ya no podía ganar su corazón.


  Al escuchar esto, Consuela asintió con la cabeza. Nunca había esperado que hubiera tantas personas maliciosas en el mundo del entretenimiento que incluso hubieran establecido un pequeño asistente.


  Debbie no pudo resolverlo. —Pensé que no me dejaría salir fácilmente y que podría meterse en problemas.


  Añadiendo un dulce a la leche, tomó un sorbo y dijo con una sonrisa: —Puede reclutar algunos admiradores para ella y hacer que te regañen.


  Tal vez la mujer estaba celosa de Debbie.


  Debbie estaba enojada y dijo: —¿Por qué hay tantos tipos malos por ahí? Es una suerte que no sea tan feo como ellos.


  En su furia, nunca olvidaría alabarse a sí misma.


  —Después de escuchar lo que ha dicho, parece que no es asunto de Baron. ¿Expresas tu ira sobre él?


  Mirando a la mujer frente a ella con una mirada patética, Debbie dijo con los dientes apretados: —No soy una mujer irracional. Había un fuego en mi corazón y un fuego ardía en mi cabeza.


  La mujer sentada frente a ella era como un oyente profesional. Cuando tenía sed, empujó un vaso lleno de agua hacia ella.


  —Baron está loco. Seguía pidiéndome que le comprara algo. El sitio de filmación ni siquiera puede comprar esas cosas. Ella tiene que conducir.


  El sol no era tan caluroso como el verano, pero era un poco miserable para un trabajador de cuello blanco en la ciudad que solía sentarse en la oficina con aire acondicionado durante mucho tiempo.


  Incluso comenzó a sospechar que a ese hombre también le podría gustar la pequeña actriz bonita, que se esforzó tanto por intimidarla por el bien de la belleza.


  Pero tal idea no duró mucho, porque el hombre rechazó la propuesta con una leve sonrisa a la corista de segunda clase que acababa de tomar el guión.


  —Eche un vistazo a la secuencia de comandos con mayor frecuencia para que pueda involucrarse más en este rol. Has estado haciendo un buen espectáculo. Estoy satisfecho con tu actuación. —Los ojos del hombre centellearon, y la risa en la esquina de su boca parecía muy gentil.


  Tanto dentro como fuera de la obra, esta mujer tenía un control perfecto sobre la sensación de drama. De lo contrario, no habría tanta gente protegiéndola.


  Cuando Debbie llevó a la sala las cosas que el joven le había pedido que comprara, oyó la voz de la joven corista. —¿Realmente no hay un punto de inflexión?


  Su voz era agradable de escuchar, y podía hacerlo sola sin ser doblada.


  Ella debe estar tratando de hacer que el hombre ablande su corazón. Parecía hermosa y perezosa, como si estuviera haciendo una simple broma.


  Solo ella sabía lo seria que era.


  Si Debbie estuviera en tiempos normales, se habría ido sin decir una palabra para que pudieran tener más tiempo para estar juntos, para que tuvieran más oportunidades de conocerse.


  Pero no le gustaban las dos personas frente a ella. Si estuvieran separados, ella no haría una pareja.


  Ella tosió: —He comprado todo lo que quieres. ¿Qué más quieres?


  Le estaba preguntando al hombre que estaba sentado en una silla y arqueaba las cejas, como si estuviera viendo un drama.


  El cuerpo de la joven actriz se puso rígido. Se mordió los dientes y se dio la vuelta para saludarla primero. Sin embargo, cuando se dio la vuelta, vio una sonrisa amistosa deliberadamente en la cara de Debbie.


  —También compré un poco de chocolate para comer. Señorita Sue, ¿quiere un poco? Resultó contrarrestar las galletas que le acababa de dar.


  Aunque esas galletas parecían muy atractivas, pensó que no tenía la suerte de disfrutarlas. Nadie sabía lo que había en ellos.


  —De nada. —Con una sonrisa falsa, la joven actriz se volvió hacia el hombre y asintió: —Gracias por tu consejo. Me voy ahora.


  Luego se alejó con pasos ligeros, sonriendo todo el camino. Mirando su espalda, Debbie levantó la mano para tocar su propia cara.


  Si seguía sonriendo así, definitivamente sentiría que sus músculos se pondrían rígidos.


  —¿Realmente compraste chocolate? —Baron se levantó y caminó hacia ella. Bajó la cabeza y miró la gran bolsa que llevaba Debbie. Cogió algo que se puso en la caja de hierro.


  Él se rió entre dientes como si lo encontrara increíble.


  Debbie le quitó la caja de la mano y dijo con las cejas levantadas: —Si lo quiere, la señorita Sue lo comprará para usted.


  La joven corista había estado a dieta recientemente. No importa cuánto trabajo haya hecho en el set de filmación, todavía se ejercita bien.


  De hecho, no era muy gorda y estaba un poco delgada desde la perspectiva de la gente común. Era difícil entender por qué quería ser tan delgada como un trozo de papel.


  Cuando Debbie finalmente recuperó el sentido, vio una cara hermosa que estaba muy cerca de ella. Inmediatamente se cubrió la boca con la mano, dejando que el fuerte grito se elevara hasta su garganta para tragarse el dolor de estómago.


  —¿Qué te pasa otra vez?


  


  


  Capítulo 202 Primo Desvergonzado


  Comparado con el alboroto de Debbie, Baron estaba mucho más tranquilo. Se enderezó el cuerpo, sonrió y dijo: —Solo quiero ver si estabas celoso en este momento.


  La respuesta del hombre fue descarada, pero su brillante sonrisa la hizo sentir cálida y soleada, y todo el impulso de regañarlo se había detenido.


  Sabía que a veces Barón tenía mal genio, por lo que no se arriesgaría a hacer nada fuera de lugar. Lo que era más, realmente no tenía sentido de la vergüenza. Incluso si tuviera dos amigos con ella, no podría competir con él.


  —No pienses demasiado. Acabo de comprar unas nueces. Puedo darte un precio barato. —"Alimenta tu cerebro, tal vez no seas tan débil como ahora.


  Al mirar su rostro preocupado, Baron no pudo evitar reírse y dijo: —¿Cogiste mi tarjeta para comprar algo y ahora quieres que vuelva a pagarla? —Debbie, realmente eres algo ahora.


  Mientras hablaba, levantó la mano y le acarició el pelo corto. Luego se inclinó ligeramente y recogió esa bolsa de cosas que no era demasiado pesada.


  Sus ojos marrones estaban llenos de una sonrisa amorosa, lo que hizo que la persona frente a él se perdiera por completo en sus pensamientos. Debbie casi pierde la conciencia.


  Pero después de un momento, un tinte de alegría apareció en sus ojos. Ella recuperó el sentido y apresuradamente sacudió la cabeza, diciendo con una cara fría: —Ya no puedo más.


  Con la bolsa en la mano, Baron se dio la vuelta y la puso sobre la mesa. —¿Entonces? —preguntó en un tono casual.


  No necesito tu cuidado. Como él dijo OK. Entonces, ella podría irse por completo. O podría decir 'de ninguna manera'. Entonces esto sería como un archivo archivado para ella.


  Pero este hombre no jugó la carta de acuerdo con la rutina, por lo que Debbie no pudo encontrar una palabra por un tiempo. Luego, inconscientemente, abrió la caja de piel de hierro que estaba llena de chocolate.


  Inconscientemente, comenzó a abrir la bolsa de embalaje y se la llevó a la boca. Un tenue sabor amargo se extendió entre sus labios y dientes.


  Se puso un poco en la boca. Cuando levantó la cabeza, le sirvieron una taza de agua. Su mano que sostenía la copa era hermosa, y estaba distribuida de manera uniforme y blanca.


  —Bebe un poco de agua para humedecer tu garganta. —Baron abrió la boca pensativo. Al ver esto, Debbie casi olvida que fue este hombre quien le pidió que fuera de compras todo el tiempo. Y por fin, debido al atasco, casi pasó la luz roja.


  Sin embargo, frente a un chico guapo, ella no tenía resistencia en absoluto. Tan pronto como la persona habló, tomó la taza directamente. Cuando vio la sonrisa encantadora en los ojos del hombre, levantó los labios y estaba a punto de preguntar algo, pero el hombre se rió insondablemente.


  Presionó su cuerpo cerca del cuello de Debbie, y el aire que exhaló causó el temblor de la mujer. —¿Estás fascinado por mí?


  El contacto cercano retiró su alma. Apartó al hombre, levantó las cejas y dijo: —Si está de acuerdo con mi renuncia, no me preocuparé de que cancele mi cargo del Grupo Sruthan antes.


  La caja de chocolate que acababa de poner en su mano ya había estado en la mano de Baron. Baron bajó la cabeza y miró a través del chocolate sin decir una palabra.


  Cada uno de los chocolates estaba empacado en paquetes separados con diferentes patrones. Él eligió el más elegante entre ellos, luciendo muy confiado. Pero Debbie, que estaba sentada frente a él, no era tan amable como él.


  Al ver que Baron ignoró sin prisa lo que dijo, Debbie se sintió un poco enojada. Ella ya había tenido suficiente.


  —No creo que estés tan feliz por mi culpa, y no te ayudaré en absoluto.


  De lo contrario, no habría estado rodeado de otras personas.


  —¿Me estás culpando por no ayudarte a aclarar lo que pasó hace un momento?


  Rasgó un trozo de chocolate y se lo envió a la boca. Pero cerró la boca con fuerza, mostrando una mirada recta que preferiría morir antes que someterse. Él sonrió y se lo llevó a la boca y lo probó.


  Debbie levantó las cejas y dijo: —Soy inocente. ¿No necesito que lo aclares?


  Baron sonrió inocentemente y honestamente. Sus pestañas temblaron, como si él estuviera un poco nervioso. —Pero nadie pensaría eso. No te defendí en este momento porque tenía miedo de que volvieras a estar en el ojo de la tormenta.


  Recientemente, toda la sociedad la había criticado por este trabajo. Y no se detuvo hasta que Baron pareció detener el asunto.


  Su rostro se contorsionó de ira. Ella miró al hombre, pero obviamente desagradecida.


  Parecían cambiar el tema de conversación inexplicablemente.


  —No me importa lo que ellos y tú piensen. Solo quiero renunciar ahora y volver a casa para vivir solo. No tienes que pagarme bien. No lo siento en absoluto. —La mujer levantó la mano y la puso contra la barbilla del hombre, luciendo imponente.


  Había intentado todos los medios para deshacerse de ella del primo lucrativo a través de la puerta de atrás. ¿Cómo podría haberla dejado ir tan fácilmente?


  Se sintió desconsolado al pensar en su primo, que no tenía idea del pasado.


  En ese momento, cuando Baron entró en la oficina en el piso superior, empujó la puerta y se sentó en el sofá, como si estuviera en casa. Pero su primo, Richie, nunca había apartado la vista de la computadora, concentrado como un robot.


  Temía que Richie hiciera todo lo posible para ganar dinero, pero terminó invirtiendo en el hospital.


  De repente, la atractiva voz del hombre sonó en la tranquila oficina. —Si vienes aquí solo para maldecirme, entonces vete ahora.


  Baron levantó un poco los ojos y sonrió. Aunque no crecieron juntos, siempre podían leer la mente del otro. Podrían adivinar fácilmente lo que el otro estaba pensando.


  —Richie, eres tan bueno haciendo bromas. Vengo aquí para ...


  —¿Quieres darme dinero?


  El resto de las palabras se colocaron frente a la boca de Baron. Él curvó sus labios y sonrió muy fríamente. —Me duele una relación hablar de dinero.


  Dio la casualidad de que estaba de mal humor. Si no peleara con él, estaría aún más deprimido. —Ni siquiera dinero, ¿de qué más crees que podemos hablar?


  —Bueno, quiero una persona. —Baron se frotó las sienes con la mano sosteniendo su cabeza. Intentó no ser demasiado doloroso, o realmente temía no poder controlarse.


  Con las manos aún escribiendo en el teclado, Richie respondió rápidamente sin levantar la cabeza: —Cinco millones.


  Lo primero que sabía era a quién quería asignar. De vuelta en la entrevista, el desempeño de Debbie no fue muy bueno, y casi se descartó. Pero esta persona usó sus conexiones para meterla.


  —Richie, es una pena que no seas el buen amigo de mi tía. —Baron levantó los ojos y lo miró.


  Esto era simplemente un maníaco de sangre. ¿Por qué no robó cinco millones de dólares!?


  —¿Reacio? —Richie envió el último correo electrónico que editó. Alzó las cejas y lo amenazó.


  


  


  Capítulo 203 Detectado (1)


  Si decía que no, quién sabía si ese hombre subiría el precio o no.


  Sabiendo claramente sobre la naturaleza bestial de ese hombre, Baron respiró hondo y forzó una sonrisa: —¿Cómo podría ser?


  —Te iba a bajar la solicitud. Como eres tan generoso, dame el dinero. —Richie levantó la cabeza y curvó los labios.


  Al mirar al hombre sin ley, estaba tan enojado que sufrió muchas heridas internas. Donde su corazón estaba bloqueado, finalmente abrió un respiradero.


  Se deshizo de los malos recuerdos y trató de mantener la calma cuando miró a Debbie.


  —Es imposible que renuncies. Pero puedo darte unos días libres.


  Debbie miró la cara inocente de Baron y asintió con la cabeza. Aunque todavía estaba infeliz, era mejor tener unas vacaciones.


  El tema finalmente había terminado. Consuela puso los ojos en blanco hacia la niña con entusiasmo. 'Entonces son lo mismo. Todos son cobardes. pensó.


  Debbie bebió la leche de un trago con una cara de mal humor y le hizo señas al mesero para que pagara la cuenta. Luego se fue de compras con la mujer embarazada.


  Fueron a una tienda de productos para bebés.


  En una tienda, Consuela sostenía un delantal azul celeste para medir. De repente, Debbie la tomó de la mano y dijo: —¿Sientes que alguien nos sigue?


  Consuela quedó atónita por un momento. Pensó que Richie aún no había eliminado las salvaguardas, pero él no quería poner ninguna carga psicológica sobre Debbie. Ella sacudió la cabeza sin poder hacer nada.


  —Has sido demasiado sensible recientemente. ¿No lo he notado en absoluto?


  Debbie miró a su alrededor en el centro comercial antes de responder.


  —Oh Dios mío. Me quedo con la gran estrella todos los días. Tengo que estar atento a una serie de pequeñeces sobre su seguridad. Es muy difícil no estar nervioso.


  —Entonces el salario definitivamente será considerable. —Levantando las cejas, Consuela dijo con una sonrisa confiada.


  Debbie sonrió: —No está mal. Solo esto puede hacerme reacio a despedirme de ese trabajo.


  Tan pronto como se dio la vuelta, vio una figura familiar, que era alta y tenía un temperamento extraordinario. Su corazón dio un vuelco.


  Acababa de recibir capacitación durante un par de días. Le entregó un gorro a Consuela que estaba en un enigma y dijo: —Míralo primero. Pagaré más tarde.


  —¿A dónde vas? —Como no le era conveniente moverse rápido, Consuela solo podía alcanzar la manga de esa mujer.


  Debbie se dio la vuelta y le sonrió. Ella entendió lo que quería decir. —Voy a atrapar una gran estrella.


  Siendo arrogante y confiada, Consuela se frotó la barbilla y sonrió insondablemente.


  Solo una mujer tenía un significado muy diferente en el corazón de un hombre, o tal vez porque había sido tratada especialmente con delicadeza por ese hombre, ¿podría usar esa sonrisa?


  Porque ella sabía en su corazón que el hombre no escaparía y siempre la esperaría allí.


  Baron estaba vestido de negro todo el tiempo, con un par de gafas de sol en la cara. Además, llevaba un elegante sombrero. No parecía tan gentil como solía ser.


  Sin embargo, no podía cambiar su temperamento, sin importar qué tipo de camuflaje hubiera experimentado, o la persona con la que estaba muy familiarizado podía verlo de un vistazo.


  Cuando descubrió que Debbie se acercaba a él, ya no pudo esconderse. Se dio la vuelta con una camisa rosa y preguntó: —¿Crees que me queda bien?


  Al escuchar un tono tan franco y honesto, Debbie tuvo que detener su acción de alejarlo. Luego bajó la mirada de él hacia la camisa rosa en su mano.


  La camiseta rosa y la cara del hombre divirtieron a la mujer. Ella no tenía la intención de arrastrarlo más lejos. Ella dijo: —Te queda muy bien. Puedes intentarlo.


  Debbie era una chica honesta con una sonrisa, y parecía más inocente que el barón. El hombre la miró y no se negó. Él torció los labios y caminó hacia el vestuario.


  Después de que él se fue, Debbie curvó sus labios y se sentó en el sofá junto a ella. Ella suspiró en su corazón: —¡Qué hombre tan ingenioso!


  Tal vez fuera de una naturaleza natural o innata que había logrado tanto en el mundo del espectáculo.


  No podía creer lo que había visto. Nadie podía imaginar la sonrisa en la cara de Baron.


  El asistente de compras al lado se acercó. Cuando vio la interacción entre las dos personas, sintió curiosidad, porque el hombre acaba de venir a ver la ropa. Parecía tan frío como el hielo. Y ella también tenía curiosidad.


  Pero él retiró su aire frío frente a esta mujer. Pero la mujer especialmente tratada parecía estar indefensa y disgustada por su comportamiento.


  El asistente de compras se acercó a Debbie con una sonrisa profesional y le dijo: —Señorita, ¿necesita seleccionar más ropa para su esposo?


  Al escuchar esto, Debbie se divirtió. Ella sonrió y dijo: —¿Cómo sabes que somos una pareja?


  ¿Tus ojos no son buenos?


  —Lo siento. Es mi descuido. —La vendedora quedó atónita por un momento y luego rápidamente inclinó la cabeza para disculparse. Parecía que ella se portaba demasiado bien para ser culpada.


  Debbie no quiso hacerle las cosas difíciles. Ella solo levantó los labios y sonrió: —Ese hombre en el vestuario es un niño de juguete que mantengo. Míralo. Está armado hasta los dientes, por si alguien lo ve y lo acusa.


  La vendedora sonrió disculpándose y cambió el tema, sin tratar de vender nada.


  Después de que Debbie envió a la vendedora, tomó una revista sobre la mesa y comenzó a leer. De repente, recordó que Consuela la había dejado en la tienda de bebés cuando estaba a punto de irse.


  Esa mujer parecía pensar igual. Ella le envió un mensaje.


  'Vi a mi hermana justo ahora, así que me fui con ella primero. Puedes apoderarte de la gran estrella.


  Terminó la oración con una cara sonriente. Después de que Debbie estuvo aturdida por un segundo, rápidamente escribió en el teclado virtual de su teléfono móvil y envió un mensaje sincero a Consuela.


  Después de editar el mensaje y enviarlo, un fuerte revuelo vino de repente desde la dirección del vestuario. Se dio la vuelta y vio salir al hombre de coqueto rosa.


  Siempre fue como un estante de ropa, y tenía la piel clara, por lo que puede usar cualquier estilo y color. Mirando la apariencia enérgica del hombre, Debbie le tocó la barbilla.


  Aunque llevaba un par de gafas de sol y su gorra estaba colocada en una esquina.


  Pero aún no podía cubrir su encanto.


  


  


  Capítulo 204 Detectado (2)


  Bajo los ojos alegres de la multitud que hizo todo lo posible por esconderse, Baron caminó directamente hacia Debbie. Sus pasos eran como si creara efectos especiales con viento fuerte.


  —¿Qué piensas?


  —Eres un hombre muy coqueto. Empaquételo, por favor —dijo Debbie.


  Obviamente, estaba divertido por su movimiento pretencioso. Las comisuras de su boca hacia arriba un poco. Pero cuando trató de dejar de reír, sacudió la cabeza con seriedad y dijo: —Todavía prefiero ser discreto.


  —Me gustaría comprarte algo a cambio de tu amabilidad. —Debbie miró las gafas de sol y guardó el teléfono en su bolsillo.


  Como si hubiera tenido éxito en un complot, Baron sonrió alegremente, mostrando ocho grandes dientes blancos. —Estoy muy feliz.


  Lo que está sucediendo ahora ha atraído la atención de muchas personas. Temerosa de ser reconocida, Debbie se levantó y dijo: —Si tienes algo que comprar, ve a cambiarte de ropa. Haré que la vendedora lo empaque y se lo lleve.


  La coqueta ropa rosa era demasiado llamativa. El traje negro que usaba antes era adecuado para acechar.


  Después de escuchar lo que dijo Debbie, Baron escogió algunas ropas más sin dudarlo. Sin probar más, los empacó con la camisa rosa que acababa de cambiar.


  Cuando Debbie pagó, su corazón estaba sangrando. La vendedora estaba muy feliz. —Bienvenido la próxima vez.


  Debbie sonrió con ironía, pero en el fondo de su corazón, ella respondió: —Nunca volveré. —Levantó la cabeza para recordar el nombre de la tienda, porque no iría a una tienda insignia en el futuro.


  Estas cosas eran demasiado caras. Incluso si su salario fuera tan alto, no podría permitirse gastarlos así.


  —¿Manejaste? —Fuera del centro comercial, Debbie se volvió para mirar a Barón y preguntó.


  Caminaron por el pasillo de las escaleras con poca gente, y el viento silbaba, cada vez más cerca. Su cabello estaba despeinado por el viento, pero el hombre levantó la mano y le revolvió el pelo casualmente.


  Nadie le respondió por mucho tiempo. Tan pronto como levantó la vista, vio los labios fruncidos de Baron. Ella ya lo había visto antes, por lo que podía adivinar cómo se sentía él desde sus ojos sin verlo.


  Ella pateó la pierna del pantalón del hombre con las puntas de sus zapatos y preguntó con impaciencia: —Te estoy preguntando. ¿Qué estás pensando?


  —Si. Conduje hasta aquí. ¿Dónde está tu amigo? —Para ocultar su distracción, Baron respondió rápida y fácilmente cambió el tema.


  Casi llegando al estacionamiento, el hombre vino a preguntar. ¿No fue demasiado tarde? La comisura de su boca se torció. Debbie luego explicó: —Parece que hoy tienes una gran carga de trabajo. ¿Cómo puedes tener tiempo para acecharme?


  El hombre sonrió sin ninguna vergüenza. —Solo vengo a comprarme algo de ropa cuando tengo tiempo.


  E incluso levantó la mano para mostrarle el botín.


  Debbie se encogió de hombros para mostrar su impotencia. Siempre había usado la ropa de marcas famosas y caras, que fueron proporcionadas por la compañía de publicidad.


  No necesitaba comprar nada él mismo. Además, la había estado mirando a ella y a Consuela durante mucho tiempo. Tenía miedo de estar equivocada y había estado observando en el espejo durante mucho tiempo.


  Sabía que era hora de pensarlo bien, o no sabía cómo suavizar las cosas.


  En el estacionamiento, Baron se detuvo frente a un Benz negro discreto. Con muchas cosas en sus manos, no quería dejarlas.


  Cuando la mujer entró, él sonrió y dijo: —Toma la llave por mí.


  Usando un par de gafas de sol, era tan travieso que nadie podía decir lo que estaba pensando en ese momento. Sin dudarlo, Debbie extendió la mano para sacar la llave del bolsillo de la camisa de Baron, pero solo tocó un teléfono de color metálico.


  Cuando estaba a punto de explorar más profundamente, la voz del hombre apareció repentinamente sobre su cabeza: —Está en el bolsillo izquierdo de mis pantalones.


  —¿Puedes dejar de actuar como un gato estro, lo que me enferma? —Ella se estremeció y sacó la llave.


  —Tendré cuidado", dijo Baron en un tono suave.


  Llevaba pantalones negros sueltos y suaves. Cuando sacaba las llaves, inevitablemente tocaba sus cálidos muslos.


  —Lo hiciste a propósito, ¿no? —Levantó la mano y se quitó las gafas de sol del hombre en el estacionamiento vacío. Luego lo miró directamente a los ojos oscuros.


  Baron levantó el labio sin negarlo. Estiró la punta de la lengua para lamerse los labios. Su voz era aún más ronca. Él dijo: —Eres muy cooperativo.


  —Me gusta verte sufrir. No olvides nuestras reglas.


  Sus palabras llevaron la cabeza de Baron a la realidad por las burlas de la mujer. Sus ojos se volvieron tan pacíficos como antes.


  —Tú conduces el auto. Tengo que conducir despacio.


  La mujer respondió con alegría. Incluso entrecerró los ojos cuando se echó a reír, como si estuviera montando en la cima del éxito.


  No podía soportar ver la cara complaciente de Debbie, así que giró los ojos y se recordó a sí mismo que debía calmarse.


  Porque estaba ansioso por vivir en la casa bajo las reglas establecidas por Debbie de que podía tocarla y besarla pero nunca tener relaciones sexuales.


  No importa qué tan caliente estaba el fuego, no podía ir más allá de las reglas. Debbie siempre estaba muy feliz por eso. Sin embargo, ella no sabía cuánto amor debía amar y apreciar el hombre antes de poder controlarse.


  Después de que Baron metió las cosas en el maletero, también se sentó en el asiento trasero. Debbie lo miró por el espejo retrovisor y preguntó: —¿A dónde vamos ahora?


  —Vuelve a nuestro refugio. —Con una mirada herida en su rostro, Baron tarareó y dijo.


  Luego se alejó.


  De hecho, Consuela no pretendía hacer que la mujer se sintiera menos culpable por ella. Ella solo quería decir la verdad de que se encontró con Sheryl. ¡Qué casualidad! Ahora conoció a Sheryl misma.


  Luego, durante su conversación entusiasta, se preparó para regresar a la residencia del Clan Xia. Y luego hizo tiempo para enviarle un mensaje a Richie, diciéndole que podría estar en casa tarde hoy, porque tenía que regresar a su casa.


  No fue hasta que entraron en el automóvil que Sheryl comenzó a tener algo que hablar con ella y se quedó en silencio cuando apareció un mensaje y Richie envió un "OK.


  Mirando fijamente la pantalla de su teléfono por un largo tiempo, no pudo ver ninguna otra palabra escondida en él. Decepcionada, volvió a poner su teléfono.


  Sheryl, que conducía, notó la expresión sutil de Consuela. De repente, el hombre con rasgos refinados y comportamiento desenfrenado le vino a la mente.


  Se tragó los celos en sus ojos y preguntó con una sonrisa: —Consuela, ese hombre parece tener una buena relación contigo. ¿Él es tu novio?


  Sheryl levantó la voz, mostrando una especie de provocación.


  


  


  Capítulo 205 The Dark Faced Harry (1)


  Había una amable sonrisa en el rostro de Sheryl. Miró hacia adelante como si esta pregunta se hubiera hecho por accidente.


  Solo Dios sabía lo fuerte que estaba sosteniendo el volante ahora. Estaba nerviosa, esperando la respuesta de Consuela. Por otro lado, tenía miedo de que la respuesta no fuera lo que quería.


  Pero a veces, miraba de reojo a la mujer a su lado cuando disminuía la velocidad. La mirada fue demasiado rápida para ser percibida.


  Consuela inclinó la cabeza y sonrió vagamente, cambiando el tema a otra cosa.


  Ella no planeaba jactarse de su nombre antes de llevarlo a casa. Tenía miedo de ser ella quien fuera abofeteada en el futuro.


  Sheryl, sin embargo, no obtuvo la respuesta a la pregunta. Ella notó la decepción y la vacilación en los ojos de Consuela, lo que la hizo creer que Consuela no tenía nada que ver con él.


  En cuanto al padre del bebé en su vientre, ella no tenía interés en él.


  Cuando esperaron la luz roja, Sheryl volvió la cabeza hacia la mujer que estaba a su lado y dijo: —Llama a padre y madre. Aunque no se han contactado activamente contigo recientemente, ambos te extrañan mucho.


  —Yo tambien los extraño. —Consuela sonrió levemente. ¿Realmente no sabía cómo explicar la situación ahora?


  Sheryl la miró de reojo y luego sonrió brillantemente. Sus hermosos ojos estaban llenos de lujuria desconocida, haciéndola atreverse a no llegar al fondo.


  Estaba cansada de ser su mejor hermana. Pero no era el momento de separarse, por lo que solo podía esperar pacientemente y dejar que la mujer se arrepintiera cuando había una oportunidad.


  Consuela no sabía lo cruel que era. Hizo una llamada telefónica y habló con el otro extremo de la línea, fingiendo ser una niña feliz.


  Después de colgar el teléfono, Consuela lanzó un profundo suspiro de alivio. Miró a la mujer que controlaba su propio destino y, mientras sostenía el volante, dijo: —Sheryl, has sufrido mucho últimamente. Lamento mucho lo que has hecho.


  ¡Qué mujer tan astuta era! Solo podía decir unas pocas palabras de condolencia, pero nunca hacer nada útil. Ella era tan hipócrita.


  Mientras estaba ocupada con las cosas, Consuela se sintió más relajada y feliz mientras cargaba al bebé en su vientre. Incluso compró productos para bebés cuando era libre.


  Si no hubiera ido allí para negociar una cooperación, no habría visto a esta mujer.


  —Esto es lo que debería hacer. —Sheryl dijo mientras sonreía generosamente. Su cabello castaño y rizado provocaba el temperamento de una mujer capaz, y sus ojos cariñosos la hacían sentir suave.


  Antes de que Consuela pudiera decir algo más para incomodarla, dijo: —Después del incidente la última vez, lo siento mucho. Harry quiere tener la oportunidad de disculparte.


  Consuela frunció el ceño, como si no supiera quién era Harry. Un momento después, ella sonrió y no respondió.


  De hecho, lo que Harry había hecho no afectó mucho a Consuela. De repente, decidió no tener nada más que ver con el hombre.


  Después de que las noticias surgieron recientemente, ella comenzó a prestar atención a las noticias y el entretenimiento. Encontró que la ley de Harry de hacer titulares se había roto en silencio.


  Ella no sabía si era por la parada de Richie o por sus propios esfuerzos.


  —¿Se ha curado la herida en su cara? —Levantando las manos en alto, Consuela estaba segura de que no le agradaría la desgracia de Harry.


  No había tiempo para que ella hiciera ningún cambio. Solo podía hacer todo lo posible para aceptar las incansables enseñanzas de la nueva novia de Harry.


  Sin embargo, Sheryl simplemente respondió a su pregunta, sin decir nada más.


  —Esta casi terminado. Las acciones de la compañía han dejado de caer en picado. Se están preparando para reconstruir una nueva imagen.


  Sheryl condujo el automóvil a la villa del Clan Xia y lo estacionó en un lugar para el suministro y el estacionamiento. Ya había un BMW negro estacionado allí, y su número de placa era el mismo familiar.


  Sheryl se desabrochó el cinturón de seguridad y dijo: —Harry debe haber recibido las noticias de mamá o papá y sabía que volverías, así que se apresuró aquí antes que nosotros.


  Su largo cabello rizado cubría la mitad de su rostro mientras bajaba la cabeza. El cristal de la ventana estaba hecho de un material especial, por lo que nadie podía ver su existencia.


  La sonrisa en su rostro también se diluyó, y cuando estaba a punto de bajar del auto, regresó con una hermana amable y linda.


  Tan pronto como se desabrochó el cinturón de seguridad, la puerta se abrió. Con uno de sus brazos estirados, dijo con una sonrisa: —Solo ten cuidado.


  Ella miró el abdomen de la mujer por unos segundos, indicando algo. Consuela cumplido, Consuela asintió y salió del auto.


  En la casa principal, Johnson y Linda conversaron durante un rato y luego encontraron una excusa para irse. Sheryl salió con un plato de fruta, lo puso sobre la mesa del té y subió las escaleras.


  Entonces, solo Consuela y Harry con la mirada oscura en su rostro quedaron en la sala de estar. Se comió la fruta cortada de manera casual, sin ningún temor en su corazón por más tiempo.


  Después de todo, estaban en la casa de Xia. No tenía miedo de que si el hombre se atreviera a hacer algo. Si este hombre se atreviera a hacer algo, ella podría abrir directamente su voz y gritarle, y él sufriría.


  Sin embargo, la expresión del hombre cambió dramáticamente. No parecía querer disculparse con ella. En cambio, se parecía más a un hombre terrible que perseguía dinero.


  Ella no sabía qué demonios había infundido esta persona en su familia, haciéndolos tan ciegos para creer solo en sus palabras.


  —¿Quieres unos melones? —Consuela intentó romper el silencio y dijo fríamente.


  Harry empujó la bandeja de frutas a un lado. Presionó sus labios y se negó a decir una palabra. Parecía que no quería estar cerca de Consuela en absoluto.


  Las miradas en sus caras cambiaron dramáticamente. Consuela le dio un mordisco a la fruta y de repente echó de menos al hombre Richie que le había dado un tiempo para que volviera a la villa.


  Pero ahora ella estaba aquí. Si ella se fuera sin discutir, la regañarían.


  —Sólo dilo. Nadie está escuchando aquí ahora. No estoy aquí para aprovechar esta oportunidad para mirar tu cara oscura.


  Consuela bajó la voz, mirándolo con desprecio.


  Sus palabras hicieron al hombre sentado no lejos de sus ojos rojos. Pero cuando pensó en los daños que Sheryl había analizado para él, se contuvo.


  Era como ser mordido por un perro, no podía acercarse y morderlo. Así que solo la dejó ser complaciente por ahora. Habría un montón de agua hervida en una olla esperándola después.


  La forma en que se llevaban bien era exactamente como los cambios que ocurrieron antes.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 206 The Dark Faced Harry (2)


  Cada perro tiene su día. Esto debería ser.


  La televisión seguía encendida en la sala de estar. Cuando Harry apartó el plato de frutas, Consuela se sobresaltó. Ella ya no quería hablar con él. Acababa de arrojar una rama de olivo hacia él, pero el hombre no estaba dispuesto a aceptarla.


  Ella no quería ser un alborotador o una auto tortura.


  La atmósfera entre ellos estuvo estancada por un tiempo, y otros nunca habían aparecido, como si temieran no hablar lo suficiente.


  Solo cuando se escuchó el flujo de ídolos en el canal de televisión, Harry rompió el estancamiento de repente. —Será mejor que te mantengas alejado de ese hombre. Si realmente se vuelve despiadado, no irá tan lejos como para mostrarte misericordia.


  —Eso no es de tu interés. Pero gracias por su amabilidad. —Consuela levantó una ceja, sorprendida por sus palabras.


  Su tono seguía siendo hostil, pero la última parte de la oración obviamente disminuyó, lo que la hizo sentir más cómoda.


  No podía olvidar todas las cosas buenas que este hombre había hecho por ella solo por alguna razón. Quizás otras personas podrían hacerlo, pero ella no.


  Harry la miró confundido. —Pagarás por tus propios pensamientos algún día", dijo.


  —No sé cuánto costará y no me interesa. Por cierto, estoy muy bien ahora. ¿Cómo te va recientemente?


  Había estado ocupado con el trabajo recientemente, pero tenía tiempo para hablar con ella aquí ahora.


  De repente, la escena de él siendo golpeado ese día apareció en su mente. Sus ojos se enfriaron de inmediato y se burló: —Bueno, gracias a ti, todavía estoy vivo.


  Su rostro era tan oscuro como la tinta. Consuela cerró la boca, tratando de no hacer eco de su orden. Ya había tomado lo que sucedió ese día como un gran insulto.


  Incluso una sola mención causaría tal reacción. No sabía cómo podía tolerarla, la cómplice del daño.


  Pero fue bueno. No tenían que separarse, o sería vergonzoso aquí.


  Era muy posible que Harry fuera su futuro cuñado. Su hermana nunca se rendiría y quería vivir una vida feliz con él.


  Se sentaron en silencio en el sofá de la sala de estar. Después de ver el episodio del juego, Consuela comenzó a comer mientras miraba el juego. Al mismo tiempo, Harry estaba de mal humor.


  En el momento en que Johnson, Linda y Sheryl aparecieron en la sala de estar, los dos se pusieron máscaras para mostrarse amables. Incluso charlaron entre ellos para matar el tiempo.


  Después de terminar su comida, Consuela tenía la intención de irse. Era muy probable que ella subiera al auto de Harry. Pensando en que la habían llevado a un lugar donde él no podía estacionar su auto debido al accidente, sintió mucha pena por sí misma.


  Solo en este momento se dio cuenta de que nunca podrían volver.


  No importaba cuánto intentara fingir, era inútil. Al despertarse, se sintió un poco impotente. No era que ella no echara de menos los viejos tiempos, pero ahora las cosas cambiaron, y él la haría infeliz en el futuro.


  —¿No quieres tener una conversación sincera conmigo? —Cuando Linda escuchó que Consuela se iba a ir, sus ojos de repente mostraron una especie de tristeza abrumadora.


  Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Consuela. 'Esta es una verdadera habilidad de actuación. Me pone nervioso. Es tan realista ', pensó para sí misma.


  La madre y la hija se sentaron en pabellones en el jardín detrás de la villa. Linda se ocupó sola de las flores del jardín, por lo que tuvo mucho cuidado. Las flores rojas se reunieron en las nubes redondas, irradiando una belleza deslumbrante por la noche.


  Consuela sirvió una taza de té para su madre y dijo con una sonrisa: —Mamá, te extraño mucho recientemente.


  Ella comenzó a llenar palabras dulces para confundir a su madre.


  Sin embargo, lo que dijo no tuvo mucho efecto en su madre después de la declaración de Sheryl, por lo que tuvo que actuar como una niña malcriada.


  —No seas tan descarado. Si realmente me extrañas, ¿no puedes volver? —Linda estaba tan enojada que disipó con éxito la imagen pacífica y la ilusión justo ahora.


  Solo había un destello de luz en el jardín, y su madre estaba sentada de espaldas a la luz. Era difícil ver su expresión.


  Los labios de Consuela se torcieron un poco. Había planeado mantener la boca cerrada y fingir que no sabía sobre el asunto. Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, su madre sentada frente a ella de repente agarró el vaso y lo rompió.


  Realmente extrañaba a su familia cuando fue encarcelada en esa villa, pero fue difícil para ella convencerse a sí misma de regresar.


  Cuando escuchó la escena nocturna, había innumerables insectos e insectos. Bajó la cabeza, sintiéndose malhumorada. No tenía idea de lo que su madre le iba a decir cuando ella tomara sus manos al mismo tiempo.


  —Sheryl me dijo que estabas de compras en una tienda de ropa infantil solo cuando te conoció en este momento.


  El color se fue de la cara de Consuela. Además, la mano de su madre temblaba como si estuviera a punto de ponerse furiosa. ¿Cómo se le puede permitir a una mujer salir sola y comprar productos para bebés porque su esposo la amaba?


  —YO...


  —Consuela, por favor no me lo ocultes. Solo tengo dos hijas. Solo espero que ambos puedan casarse con un hombre que los ama y se preocupa por ustedes. Si tu padre sabe de esto, podría estar muy enojado y castigarte.


  Su madre pellizcó la debilidad de Consuela en una palabra. La cara de la mujer estaba pálida. Mordiéndose el labio inferior, trató de parecer tranquila.


  Pero las manos juntas la hicieron sentir más dolorosa. Ella solo quería llorar, pero no era el momento adecuado.


  —Mamá, te dije que él está muy ocupado recientemente. Vine aquí por impulso, así que fui de compras con mis amigos para comprar cosas que el bebé podría usar cuando naciera. —Hizo una pausa y, para mostrar su sinceridad, levantó la vista y sonrió a la mujer de enfrente.


  —Como sucede, mi amiga fue a una tienda de ropa para mujeres para probar algunos artículos cuando conocí a Sheryl.


  —Consuela, no me mientas. Tu respuesta me hará sentir mejor. Pero...


  Consuela sonrió e interrumpió: —Mamá, no pienses demasiado. Estoy realmente bien ahora.


  En términos de vida material, ella podría vivir una vida rica. Pero era solo que ella no era feliz en espíritu.


  Linda suspiró y dijo: —¿Puedo confiar en ti?


  Antes de que Consuela pudiera responder a su pregunta, una voz ronca masculina sonó detrás de ella. —Ustedes dos tienen muchos secretos.


  Se acercó a Consuela, que estaba a punto de escupir un bocado de agua.


  Entrecerrando los ojos, Consuela lo regañó: —Papá, estás provocando problemas de nuevo.


  —No estoy aquí para causar problemas. Me temo que tu madre podría resfriarse con el viento. —Con una leve sonrisa, le puso el abrigo a Linda.


  


  


  Capítulo 207 Otra Pelea Emocional (1)


  Johnson se abrochó el cuello y dijo suavemente: —Vuelve temprano a la habitación. Me voy ahora.


  Era tan gentil como la luz de la luna. Ella la envidiaba.


  Consuela pensó que una mujer embarazada debería ser más considerada. Pero su padre solo habló con ella por un tiempo y luego se fue.


  —Mamá, no le hables de eso a papá. Es un hombre ambicioso y no tiene buen genio.


  —Sabes que tiene mal genio. —La sonrisa en el rostro de Linda desapareció. Seguía siendo encantadora, con un temperamento único. Parecía que el tiempo no había dejado su rastro en su rostro cuando tenía una cara fría.


  Solo cuando estaba sonriendo, ocasionalmente había algunas arrugas en el rabillo del ojo.


  —Mamá, solo confía en mí una vez. Cuando regrese unos días después, lo traeré aquí de inmediato y dejaré que lo intimides.


  Para hacer feliz a su madre, Consuela le había mentido a Linda en contra de su conciencia. ¿Cómo podría llevar a Richie a ser intimidada? ¿No podría estar preocupada por la supervivencia del Clan Xia?


  Pero todavía fingía ser sincera para hacer que su madre le creyera. Ella parpadeó sus ojos crecientes, haciéndole difícil rechazar.


  —Me tienes. Volvamos. Hace frío por la noche. —Linda estaba indefensa.


  'Bueno, todavía llevas puesto un abrigo'.


  Al escucharla, Consuela detuvo su movimiento. Las comisuras de sus labios se torcieron. Ella se veía impotente.


  Después de la cena, Harry se fue con Sheryl. Parecía que había algo mal con su trabajo. Al escuchar la noticia, Consuela lanzó un profundo suspiro de alivio.


  Afortunadamente, no tuvo que enfrentar a ese hombre porque le daría otra ronda de vergüenza.


  Sin embargo, Johnson y Linda parecían sentir lástima por Consuela, lo que la puso nerviosa. Al final, el conductor la envió a un lugar donde podía tomar un taxi y luego utilizó algunas excusas para alejarlo.


  Sabía que el conductor debía haberles dicho a sus padres dónde se había detenido. En este momento, todavía no quería hacerles saber dónde estaba la villa de Richie.


  Consuela se subió a un taxi con una sonrisa desdeñosa.


  Sin embargo, tan pronto como se bajó del auto en la ladera, alguien corrió a toda prisa. Tenía miedo de caerse repentinamente.


  Cuando la persona se le acercó, descubrió que era Miranda. La mujer que todavía llevaba el uniforme estaba a tres metros de ella. Apenas podía sostenerse, pero bajó la cabeza y jadeó por aire.


  Al ver esto, el conductor no sintió lástima en absoluto. Colgó y se fue con facilidad.


  Frunciendo el ceño, Consuela se acercó a ella. —¿Vas a asistir a la reunión deportiva?


  ¿Y luego correr a lo largo de la montaña como un entrenamiento normal? Ahora que Consuela se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, no pudo evitar temblar. Se acercó a Miranda lentamente.


  Después de respirar hondo, Miranda levantó la cabeza y trató de hacer una mueca triste. —Señora. Richie, no sabes que ahora la gente de la villa te está buscando locamente. señor. Richie acaba de salir de la villa.


  Su rostro estaba claramente escrito con dos palabras "Se acabó.


  Consuela se vio obligada a entrar en la villa. Podía volver tarde con el permiso de ese hombre, por lo que no esperaba hacer tal escena.


  Sin embargo, bajo la atenta mirada de los seguidores de Richie, ella no podía decir nada. Será mejor que guarde silencio.


  —Señora. Richie, ¿dónde has estado? ¿Por qué no llamaste para informar? —Nancy le recordó amablemente a Consuela sus errores.


  Consuela abrió los labios y quiso explicarse con franqueza "De hecho, yo ...


  —Señora. Richie, señor Richie está de regreso —informó Miranda en voz baja después de correr a Consuela.


  Al escuchar las palabras, los sirvientes que se habían reunido alrededor de Consuela se dispersaron instantáneamente en todas las direcciones. El corazón de Consuela se rompió al ver esta escena.


  Tan pronto como se sentó, un par de brazos la rodearon por la cintura. Antes de que ella pudiera decir algo, el hombre ya le había dicho al oído: —¿Por qué está apagado el teléfono? ¿Lo estás haciendo deliberadamente para no dejarme encontrarte?


  Dijo con voz tranquila, lo que sorprendió a Consuela. Quería decir algo pero se detuvo.


  Ahora para ellos, este fue un momento muy delicado. No importa lo que hiciera el otro, sería magnificado innumerables veces pensar cuidadosamente.


  Y luego aceptaría su última respuesta asustada.


  Cometerían el crimen de hipocresía.


  Incapaz de girar su cuerpo y mirar directamente a los ojos del hombre, bajó la cabeza para mirar su mano que estaba colocada sobre su abdomen. La mano estaba limpia, delgada y justa, pero era un poco difícil de presionar.


  —Mi teléfono debe haberse quedado sin energía. Lo siento, no lo revisé. —Consuela explicó, pero él no respondió. —¿No me crees? —ella preguntó con una sonrisa.


  —¿Cómo puedes hacerme creer eso? —Richie luego enterró su cabeza en el cuello de la mujer y suspiró en voz baja, lo que hizo temblar su cuello.


  No tenía idea de lo ansioso que había estado cuando no podía comunicarse con ella. Y las personas que envió le informaron que no estaba en la casa de Xia en absoluto.


  En ese momento, se sintió como una mosca sin cabeza buscando algo. Solo entonces supo que había algunas cosas que no podía hacer.


  Consuela miraba fijamente a un lugar frente a ella, perdida en sus pensamientos. Luego sonrió resignada como si fuera una jugadora que no tenía nada en absoluto.


  No tenía miedo de perderlo ni de atraparlo.


  Mucha gente le había hecho ese tipo de preguntas. Estaba sin palabras e incapaz de responder a la mayoría de ellos.


  Fue lo mismo esta vez.


  Ella no tenía la capacidad de hacerle creer incondicionalmente, porque la persona que hizo esa pregunta ya había juzgado su incredulidad desde el fondo de su corazón.


  Pero ella se sintió de alguna manera triste.


  Cuando habló, se dio cuenta de lo ronca que era su voz, al igual que el agua en verano humectante, los campos de sequía en el norte.


  —¿Te preocupa el bebé o yo?


  Ella sabía lo que debía decir en este momento para despertar una pelea y hacerse razonable.


  Aunque se había portado bien al principio, se sintió un poco culpable inconscientemente en presencia de un aura más imponente, como si realmente hubiera planeado no volver.


  Consuela no se movió un poco. Sabía lo que estaba pensando, pero no podía volar ya que sus alas aún no estaban llenas. No podía escapar del control de Richie.


  Entonces, esta idea fue solo de raíz.


  Después de todo, ella no tenía un asistente para ayudarla. Según lo que dijo Debbie, ella era el pavo real que parecía libre, pero con una cadena oscura alrededor del cuello.


  —Eso es genial. Se trata del niño.


  Richie soltó sus manos y sonrió. Su voz era tan fría como la nieve en invierno, lo que hizo que le doliera la cara.


  Después de decir eso, comenzó a irse, Consuela se apoyó contra el sofá para mantenerse firme.


  


  


  Capítulo 208 Otra pelea emocional （2）


  Consuela admitió que se había vuelto mucho más irracional que antes.


  El hombre estaba tan enojado, ¿cómo podía pedirle que acompañara a su casa a cenar y pretender ser amable?


  Levantó la mano y casi se despeina el cabello. Mirando hacia las escaleras perdida, presionó sus labios y no sabía si debía subir y disculparse.


  Después de todo, ella estaba embarazada ahora. Si ella se disculpara sinceramente con él, tal vez la situación sería mucho mejor.


  Por supuesto, esto era solo su ilusión. Si esa persona insistía en comenzar una guerra fría con ella, no podría cambiar esta situación.


  Cuando se recostó en el sofá y se perdió en sus pensamientos, una voz familiar vino repentinamente desde atrás, y fue un suspiro de decepción.


  —Señora. Richie, no tienes idea de cuánto Sr. Richie se preocupó por ti. Casi todos en la villa podían sentir la baja presión.


  —Lo siento.


  Consuela bajó la cabeza y miró las piernas de Nancy. Su actitud era sincera y cortés.


  —Señora. Richie, por favor, perdóname por mis palabras groseras. No importa quién sea el culpable de este asunto, el otro debería asumir la culpa. Deberías conocer Sr. El temperamento de Richie.


  La obvia implicación la hizo bajar la cabeza, decir algo que no era gran cosa e incluso usar una sonrisa halagadora, sin importar las duras palabras que esa persona dijera.


  Las luces de la villa parecían haberse encendido demasiado. Con la cabeza gacha, Consuela todavía sentía que las luces eran duras, haciendo que su nariz temblara de dolor.


  Siempre mantenía la cabeza baja para que nadie pudiera ver la llama en sus ojos. Ella controló su voz de una manera perfecta para que nadie notara sus fallas. —Gracias por el consejo de Nancy. Sé lo que tengo que hacer.


  Nancy no sabía si Consuela entendía lo que decía, pero no creía que tuviera derecho a hablar de ello. Miró a Consuela, que bajó la cabeza como si nada hubiera pasado, y luego se alejó.


  —Señora. Richie, lo siento. No debería haber dicho eso.


  Había impotencia en su voz ronca. Aunque no vio crecer a Richie, habían estado juntos por muchos años. Ella lo cuidó durante mucho tiempo.


  Era la primera vez que el hombre siempre era frío y distante, pero trataba a su nueva esposa de manera muy diferente.


  Era de mente estrecha, preocupado o indiferente, mostrando su lado tierno a Consuela de vez en cuando. Quizás no hasta el punto del amor, pero no fue sin ninguna relación.


  Levantando la cabeza, Consuela logró contener el líquido transparente que estaba a punto de derramarse de sus ojos. Su visión era borrosa, así que respiró hondo y se limpió el líquido con la manga.


  Abrió la boca varias veces y finalmente se preguntó: —¿cómo debería disculparme?


  ¿Cómo podía disculparse con un hombre que estaba extremadamente enojado y de repente se enfrió?


  Cuando todavía estaba en el Clan Xia, se peleaba con su padre por la naturaleza de los niños ocasionalmente, pero rara vez se enojaba tanto.


  Finalmente, no tuvo más remedio que enviar un mensaje a la coqueta Debbie. Ella frunció el ceño, se retorció el cerebro y luego editó el mensaje con éxito.


  El mensaje saltó en dos teléfonos celulares. Cuando Baron, con ropa casual blanca, cambió los canales con el control remoto, su teléfono celular en el bolsillo de su pantalón vibró de repente.


  Al mismo tiempo, el teléfono móvil de Debbie también tintineó sobre la mesa del té.


  Cuando Debbie trabajaba como su asistente personal, había instalado un software. Podía recibir cualquier mensaje del teléfono de Debbie.


  Pero ahora estaba durmiendo contra su hombro, como si el tono de llamada la interrumpiera. Ella frunció el ceño y quiso levantarse inconscientemente. Baron entrecerró los ojos y levantó la mano para presionar su cabeza sobre su regazo.


  Ahora que la niña estaba completamente despierta y la pasaba bien, estaba teniendo un buen sueño. Tocándose la barbilla, sacó su teléfono y vio el mensaje de Consuela.


  Sosteniendo la comisura de la boca y riéndose, ¿Consuela la trataba como una experta en amor?


  Todavía recordaba que Debbie era como una idiota enamorada. Ella era mala en los años de secundaria. Ella siempre hablaba con los demás solo con el puño. Cuando estaba en la escuela secundaria, sus compañeros de clase difundieron la noticia sobre ella, y nadie se atrevió a levantar esta flor solitaria y sin sentido en la meseta.


  Después de quejarse algunas palabras en su corazón, Baron comenzó a darle a la mujer una buena idea.


  Su primo podría ser persuadido por la razón pero no ser intimidado por la fuerza. Esa fue la razón por la que hizo esas cosas con dinero, sin embargo, asustando.


  Mientras Consuela esperaba ansiosamente el mensaje de Debbie, finalmente apareció un mensaje. Ella hizo clic, forzó una sonrisa y finalmente hizo una mueca.


  Para convencer a ese hombre? '¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo puedo convencerlo ahora? ¿Cómo puedo decirle que estoy en peligro y hacer que me perdone? pensó.


  No sintió frío en la nuca hasta que envió la pregunta. ¿Cómo podría Debbie dar una respuesta tan segura? Según su comprensión de Debbie, primero debería gritar con ella y luego pensar en una forma.


  Sin embargo, otro mensaje vino de la otra persona. La redacción era concisa, haciéndola sentir que una sola palabra no tenía precio.


  'El método te ha sido enviado. No lo intentes si no lo crees. Ella esta dormida.'


  Consuela no dijo nada más.


  Miró hacia el techo con cierta impotencia. No se atrevió a subir para echar un vistazo. Fue porque tenía miedo de algo.


  Lentamente subió la escalera, con el corazón acelerado.


  Cuando se paró en el pasillo, parecía un poco asustada. Respiró hondo en el fondo de su corazón y se sintió cómoda. Luego abrió la puerta del dormitorio principal con valentía.


  Estaba tan asustada que cerró los ojos y levantó la voz. —Lo siento. Todo es mi culpa. No debería haber sido tan irrazonable y aferrado a algo. YO...


  A mitad de camino, miró hacia la habitación vacía, aturdida por tres segundos, y no encontró a nadie.


  Su cara bonita se sonrojó y luego fingió como si nada hubiera pasado, tratando de irse.


  —Hola...


  De repente, oyó la voz perezosa magnética del hombre detrás de ella, con una cierta sonrisa: —¿Cómo es que eres como un estudiante de primaria?


  Se disculpó seriamente con la cabeza baja a 90 grados en este momento, lo que sorprendió al hombre que fumaba en el balcón hasta que la brillante luz apagada se precipitó a sus dedos.


  El dolor abrasador lo hizo gritar para detener a la mujer que de repente se volvió tímida.


  Consuela levantó la cabeza y observó al hombre abrirse paso a través de la gruesa cortina. Un brillo asesino brilló en sus ojos.


  Ella no podía hacer nada más que mirarlo como si fuera un monstruo.


  No sabía si este hombre, que parecía infeliz, estaría de mejor humor.


  Dando un paso hacia la mujer, Richie levantó las cejas y dijo en voz baja: —¿Crees que una disculpa me hará no mencionar nada?


  


  


  Capítulo 209 Intiméntalo


  El hombre la miró con los ojos rojos. Su mirada era agresiva. Consuela negó involuntariamente con la cabeza mientras él caminaba hacia ella.


  Era un hombre tan vengativo. ¿Cómo podía equivocarse a sí mismo?


  Cuando estaba en una competencia de negocios, los que lo ofendían serían castigados seriamente. En la familia realmente rica, la sangre fría voló a través de su cuerpo.


  El hombre levantó la mano para tocar su barbilla y dijo: —¿Qué malas palabras estás hablando de mí en tu corazón otra vez?


  —No no. Estoy pensando en cómo compensarte. —Consuela dijo con una sonrisa burlona en su rostro.


  Después de mirarla un poco, Richie se inclinó de repente y apoyó la cabeza sobre su hombro. Él sonrió y le recordó: —No me mires si estás pensando en algo en el futuro. No puedes ocultarlo en tus ojos.


  Su rostro podía controlar todo tipo de emociones, que eran muy simples. Sin embargo, había demasiados pensamientos ocultos en sus ojos, que podían entenderse de un vistazo.


  Consuela se quedó sin palabras


  El hombre dejó escapar una carcajada. El olor a tabaco de él era tan fuerte que se hinchó en el aire como si estuviera empapada en nicotina. Consuela no pudo soportarlo más.


  —Te gusta fumar cuando estás de mal humor, pero te aconsejo que fumes menos en el futuro. No es bueno para su salud fumar demasiado.


  Consuela recordó el mensaje que Barón le había enviado hace un momento. Frunciendo el ceño, dijo en un tono cariñoso.


  Sin embargo, con una expresión que mostraba que obviamente se sentía cómodo, Richie giró levemente la cabeza y sopló aire caliente en el lóbulo de su oreja, riendo con el pecho temblando ligeramente, e hizo un sonido amortiguado.


  Richie dijo: —No es fácil para mí esperar que te preocupes por mí.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela guardó silencio por un momento. Entonces su cabeza comenzó a correr. ¿Qué más podría decir para recuperar la atmósfera?


  Antes de que ella pudiera decir algo para inventarlo, el hombre ya se había quejado impotente: —Si no me molestaras un poco, probablemente no fumaría todo el tiempo.


  Consuela estaba aturdida. 'Huh! Eres un viejo fumador. ¿Cómo te atreves a acusarme de hacer algo mal? ¡pensó!


  Casi perdió el aliento cuando escuchó eso. Pero pensándolo bien, recordó para qué estaba aquí. Luego puso una sonrisa forzada y no supo qué decir.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. —¿Qué debo hacer para que no te enojes? —ella preguntó confundida.


  La expresión vívida en su rostro suavizó el corazón de Richie. Levantó los labios y se aclaró la garganta. Su voz era suave y agradable. Lo que dijo la hizo querer estrangularlo.


  —Espero que puedas cumplir con mis expectativas. Si realmente te vuelves así, no estaré tan contento.


  —Bueno, ¿entonces te sientes feliz cuando peleas conmigo?


  —Si te enojas, tu gato vendrá a divertirte.


  —......


  En ese momento, Richie se estaba burlando de ella. Levantó la cabeza para mirar al hombre frente a ella. Su mirada era intimidante, y no podía pronunciar una sola palabra.


  Ella apartó la mirada de los agresivos ojos de ese hombre y levantó un poco la cabeza para ablandarlo.


  Aunque estaba parado contra la luz y no podía ser visto en este momento, seguía siendo tan guapo como siempre.


  Sus rasgos eran delicados y llamativos. A pesar de su olor a tabaco, todavía era muy encantador. Tal hombre era muy posesivo.


  Encogiéndose de hombros, Consuela admitió.


  Incluso si se reconciliaran, le hacía sentir que había algo entre ellos, que era demasiado delgado para que alguien lo rompiera.


  Porque era mejor no llegar al fondo del asunto. Quien sabía las respuestas que el hombre quería saber era decadente e inaceptable.


  Por la noche, Richie finalmente regresó al dormitorio principal. Se bañó y luego se acostó en la cama king size. La sacudida de la noche lo hizo parecer atractivo.


  Sus labios curvados indicaban su buen humor.


  Después de aplicar una crema hidratante facial en la cara, levantó las cejas y preguntó: —¿Por qué estás tan emocionada?


  Ahora ella estaba en un período especial. Ella quería convertirse en un parlanchín y familiarizarse con él.


  Cuando llegara el momento adecuado, ella podría decirle lo que quería.


  Consuela suspiró en su mente. '¡Qué perra!'.


  La mujer se burló y habló en un tono anormalmente frívolo. Sus ojos crecientes estaban aún más inclinados debido a su sonrisa. —¿Extrañas esta cama?


  Sin embargo, Richie sacudió la cabeza y la miró. Su sonrisa se ensanchó.


  Abrió la boca y dijo suavemente: —Extraño tu sonrisa.


  La luna pintaba suavemente su rostro, y su voz era tan tentadora que el corazón de Consuela se aceleró sin control.


  Como se esperaba, su belleza fue mal juzgada, pero fue difícil lidiar con una belleza que deliberadamente lanzó una onda eléctrica.


  Cuando estaba a punto de decir algo, el hombre de repente extendió la mano y tiró de la mujer a sus brazos.


  Sus labios estaban presionados contra los de ella. Antes de que pudiera pronunciar una palabra, el hombre ya se los había comido a todos.


  Incluso podía ver el color oscuro en sus ojos y la sonrisa malvada en su rostro.


  La luz de la luna brillaba en el escenario, y fue increíble.


  Al notar la mirada perpleja en sus ojos, Richie frunció ligeramente las cejas. Luego usó sus labios para bloquear la luz de sus ojos. Tan pronto como sus labios tocaron la piel de sus ojos, le pidió que cerrara los ojos cooperativamente.


  Podía escuchar claramente la risa del hombre. El aliento reprimido la hizo sonrojarse.


  Sorprendida, Consuela inmediatamente retiró las manos, se las colocó a la espalda y comenzó a retroceder lo más rápido que pudo, escapando del alcance del hombre.


  Ella apartó la cara para que él no viera su cara fea. Ella explicó vacilante: —Lo siento, te estás quemando por todas partes. Yo no ... No lo sentí.


  Cuando finalmente se convenció de darse la vuelta y ver la cara divertida, sus ojos malvados la sorprendieron. Rápidamente bajó la cabeza y se disculpó más sinceramente.


  Richie respiró hondo y la fulminó con la mirada, pero él no fue duro. Por el contrario, su mirada estaba llena de afecto, haciéndola incapaz de controlarlo.


  —Te dejaré pagar el doble por lo que me has hecho.


  


  


  Capítulo 210 No siempre de buen humor (1)


  Después de que se reconciliaron, comenzaron a recuperarse.


  Ella no lo saludó de una manera tan respetuosa, pero ocasionalmente actuó fuera de lugar. Desde que decidió no tocarla la última vez, Richie lo había estado frenando.


  Consuela accedió a lo que hizo, porque realmente sentía que su cuerpo ya no estaba en forma y su rostro estaba más gordo ahora.


  ¿Qué más le había molestado?


  Como no tenía nada que hacer en la villa, todos los demás le prestaron mucha atención, como si ella tomara un teléfono de acción para informarle cuando hubiera algo mal.


  Consuela se sintió realmente molesta. ¿Ya se habían llevado bien el uno con el otro en tal situación?


  Ella pensó durante mucho tiempo, pero aun así descubrió que no parecían llevarse bien entre ellos. La había encarcelado durante tanto tiempo, primero el matrimonio, luego el trabajo y ahora su vida.


  O más tarde, podría ser el niño.


  Quedarse sola consigo misma la hacía tener conjeturas ciegas y desordenadas. Ella trató de adivinar lo que quería decir, pero al final, decidió quedarse en silencio.


  De pie detrás de la mujer, Miranda solo pudo ver su acción de sacudir la cabeza y la espalda rígida. Ella miró débilmente al otro lado.


  Era inusual para la señora Richie para estar en un trance como este. ¿Debería llamar al Sr. Richie para informar esto?


  Consuela se puso de pie, caminó sobre el jardín que estaba rodeado de vidrio transparente y preguntó con una sonrisa: —¿Dijo eso cuánto tiempo deberías vigilarme?


  Cuando hizo esta pregunta, estaba mirando hacia abajo y olisqueaba suavemente una rosa. La mirada extremadamente fascinante y encantadora en sus ojos volvió a brillar cuando se puso de pie.


  Avergonzada y tímida, Miranda bajó la cabeza y no quería decirle.


  —¿No puedes decirme? —Consuela sonrió, pero la sonrisa en su rostro no llegó a sus ojos.


  En este momento, finalmente se dio cuenta de que el hombre siempre podía engañarla con palabras amables y golpearla con fuerza en la espalda.


  Se volvió tan desesperado que ella solo se sintió terrible.


  —¿Por qué estás poniendo una cara larga? No te comeré. ¿Por qué eres tan cobarde?


  Cuando Consuela estaba a punto de dar unos pasos hacia adelante, no escuchó ninguna voz detrás de ella. Giró la cabeza para mirar a la niña, que se mordía el labio inferior y trataba de decir algo.


  Recordó lo que dijo Miranda en este momento. Ella era buena para medir el habla y el habla de las personas. Consuela no esperaba que fuera así.


  ¿Estaba asimilada por mí?


  —Señora. Richie, por favor relájate. Quizás tu y el Sr. Richie puede ...


  —Miranda, escuché que tomaste la comida en la cocina para alimentar a los gatos callejeros de nuevo, entonces, ¿dónde están ahora? ¿Me llevas a echar un vistazo?


  —Señora. Richie, estás embarazada ahora, así que no debe haber ningún accidente. Por favor, no me pongas en el lugar.


  Frunciendo los labios, Consuela se dio la vuelta y se fue en silencio. En el camino, las flores solo vislumbraron su belleza, sin dejarle mucho espacio para pensar.


  No tenía idea de si debía irse o no. Estaba realmente aburrida de quedarse aquí. Además, el bebé se acercaba a los seis meses.


  Pero después del contacto reciente, Richie no mencionó irse a casa con ella. Ella no sabía cómo podía abrir el cuadro de conversación.


  Cuanto más pensaba, menos tenía pensamientos, y su cerebro estaba en un desastre. Se cubrió la cabeza con ambas manos, en un intento de gritar. Pero ella no podía hacer eso bajo la vigilancia de tantas personas en esta casa.


  Después de salir del jardín, bajó las manos que se abrazaban a la cabeza. Sus ojos eran tranquilos e indiferentes, pero su corazón era caótico.


  Después de llevarse bien con Consuela durante varios días, Miranda había aprendido cómo se sentía Consuela.


  Cuando presionó sus labios, podría sentirse enojada o agraviada. Miró a su alrededor tal vez porque no quería seguir con el tema actual.


  Le gustaba fingir que era ignorante, pero no sabía que era el Sr. El tabú de Richie.


  Había una regla sobre los sirvientes del Clan Ye que nadie podía engañar a los sirvientes con una mentira. Los sirvientes que los acosaron fueron despedidos o fueron responsables de las consecuencias.


  Mirando a la persona frente a ella, Miranda finalmente sacó su teléfono móvil y llamó a Richie. Aunque los dos discutieron ayer, se veían muy amables esta mañana.


  señor. Richie se volvió más sensible. Él reprendió: —Informe a mí cada acción extraña de ella. Está prestando mucha atención a cada palabra y cada acción que realiza.


  Esto era una locura por el control. No quería dejar ningún espacio privado para Consuela, y quería que ella estuviera expuesta frente a él.


  Sin embargo, cuando Consuela se perdió de vista, la voz de la maquinaria automática dijo: —la línea está ocupada. —.


  Tan pronto como colgó el teléfono, su teléfono móvil personal volvió a sonar. Buscó la clave de respuesta.


  De repente, la voz de Laura se escuchó desde el teléfono. —Richie, realmente sé que estaba equivocado. ¿Podrías darme un poco más de tiempo y escucharme para explicarte nuevamente? Realmente tengo una razón.


  Sus ojos se abrieron ampliamente cuando se sorprendió por sus palabras. Era un número extraño. La mujer sabía que su teléfono había sido bloqueado, así que usó el teléfono de otra persona.


  Originalmente, solo esperaba que él contestara el teléfono por casualidad, porque Richie nunca contestaba el teléfono sin marcar.


  Tal vez fue porque Dios le había dado una mano, pero lo logró. Laura exprimió un tono de sollozo deliberadamente para crear cierta sensación de arrepentimiento.


  Richie golpeó la mesa con los dedos y estiró lentamente una de sus largas piernas. Levantó la vista y sonrió amablemente. —¿Escuché que la señorita Laura espera con interés el desarrollo de la industria del entretenimiento recientemente?


  —No esperaba que me vigilaras", después de una breve pausa, Laura respondió, como si estuviera hablando con un viejo amigo.


  Su voz suave y seductora era tan atractiva que todos los que la escuchaban sentirían como si sus huesos fueran medio suaves. Al mismo tiempo, tenía una sonrisa, como si lo estuviera seduciendo deliberadamente.


  —Has gastado mucho dinero para comprar todo tipo de titulares para aumentar la exposición. Es difícil para mí no descubrirlo. —"Pero tu pobre habilidad de actuación no te ayuda. Por el contrario, tienes que pagar por el papel. —Richie dejó de tocar la mesa y cambió el punto.


  Laura estaba esperando que él dijera algo bueno. Ella apretó los dientes e intentó calmarse. Sin embargo, no podía pretender estar tranquila.


  —Richie, yo ...


  —Señorita Laura, no sea tan íntima conmigo. Mi esposa estará celosa. Recientemente, ella se ha vuelto más y más arrogante. Ten cuidado de que ella venga a matarte.


  El otro extremo del teléfono estaba sin palabras. Con sus hermosos ojos abiertos, Laura se retorció el cerebro y no supo cómo continuar la conversación.


  —Dile a mi secretaria todo lo que quieras decir. No estoy de buen humor todo el tiempo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 211 No siempre de buen humor (2)


  —Después de todo, crecimos juntos. Será mejor que pienses en mi consejo. No malgastes con dinero.


  La sonrisa en las comisuras de su boca era tan astuta como un zorro, que no coincidía con su expresión en este momento, pero era exactamente lo que estaba tratando de decir.


  Al otro lado del teléfono, la cara de Laura estaba cubierta de un color maravilloso, que se mezclaba con verde, blanco y rojo.


  Ella puso una sonrisa falsa y dijo: —Gracias por su sugerencia.


  —De nada. Es un placer hacerlo —respondió Richie cortésmente sin pensarlo dos veces


  Después de un momento de silencio incómodo, preguntó: —Por cierto, ¿qué estás pidiendo?


  —No es gran cosa. Adelante con tu trabajo. No voy a molestarte en tu precioso tiempo —dijo Laura con indiferencia, manteniendo la boca cerrada.


  El tono sollozante desapareció. Tal vez se estaba riendo, pero rechinó los dientes y lo maldijo por teléfono diciendo que tendría una muerte grave.


  Sin decir nada, Richie colgó el teléfono directamente. Luego se sentó en la silla y cerró los ojos para descansar. Luego, volvió a su trabajo nuevamente.


  Sin embargo, reprimiendo su ira, Laura destrozó su teléfono con fuerza. Su pecho se agitó violentamente con ira.


  Recientemente, las acciones del Grupo Li fueron compradas a precios bajos por los de afuera. No era gran cosa, pero su padre, ese astuto zorro, siempre había tenido miedo.


  Porque la última vez que se descubrió el contrabando de Wang Group, Richie acaba de enviar a alguien para advertirles. Parecían amigables en la superficie, y la cooperación no terminó, pero la escala de la cooperación no fue pequeña.


  Su padre había tenido miedo todo el tiempo, lo que hizo que Laura quisiera llamar a Richie para pedirle que se vengara antes.


  Estaba perdida en varias fantasías y conjeturas cuando alguien llamó a la puerta. Su asistente recién contratado le recordó en voz baja: —Señorita Laura, es hora de la audición.


  Laura respondió con impaciencia: —Ya veo. Entra rápido y ayúdame a arreglar mi maquillaje.


  Aunque estaba enojada por el hombre justo ahora, no olvidó dónde estaba esta vez.


  Siempre había soñado con ser una estrella, en lugar de que sus padres la obligaran a entrar en la gestión financiera. Ahora, un hijo ilegítimo de su padre apareció de repente en su familia. Su madre solo estaba pensando en cómo deshacerse de él, mientras que su padre estaba extremadamente feliz.


  Entonces, cuando había estado en un desastre, nadie quería preocuparse por su vida, se unió a una nueva agencia de capacitación. Ahora finalmente podría participar en una audición de una película.


  Por supuesto, ella no tenía la intención de ocultar su verdadera identidad, que podría descubrirse si otros quisieran, y no necesitaba contratar a ningún detective.


  Tenía un perfil tan alto que ponía celosa a la gente.


  El asistente empujó obedientemente la puerta, sacó la caja de maquillaje y maquilló cuidadosamente a la persona. Fue tan cuidadosa con sus manos que no se atrevió a respirar pesadamente.


  Cuando conoció a la señorita Laura por primera vez, supo que tenía mal genio. Pensando que tendría que ser un nieto para servir a sus antepasados en los próximos años, se sintió algo incómoda.


  Pero no había nada que ella pudiera hacer. No fue fácil encontrar trabajo en el círculo de entretenimiento como asistente. ¿Cómo podría elegir a la actriz para seguir?


  —¿Cuánto tiempo tienes que arrastrar? ¿No sabes a qué audición he asistido?


  La asistente rascó una de las cejas de Laura y se disculpó antes de que abriera los ojos. Ella quería hacer las paces, pero la mujer infeliz la apartó.


  —Déjame hacerlo yo mismo. Puedes ir y disfrutar.


  —Señorita Laura, lo siento. Por favor, dame una oportunidad más.


  —¡Sal! No me dejes decirlo de nuevo.


  Mirando sus cejas en el espejo vestidor, Laura respiró hondo. Alzó la voz y alejó al ayudante.


  Ella era simplemente una novicia.


  Cuando se hiciera famosa en el futuro, siempre habría algún asistente dorado persiguiéndola, tratando de frotar su luz. Para entonces, ella le haría saber a Richie que estaba ciego.


  Después de ver algunas series de televisión de jóvenes ídolos en la villa, Consuela finalmente se molestó. La villa era muy grande, pero ella no quería deambular. Había muchos libros en el estudio, pero la mayoría de ellos eran libros sobre palabras oscuras.


  Ella fue totalmente derrotada.


  Sin embargo, el criado de la villa pensó que Consuela tenía tanta hambre que sintió que iba a morir pronto. El criado le trajo la comida como si fuera un cerdo.


  Después de que terminó el tercer plato de frutas, sacó su teléfono y llamó al hombre que estuvo ocupado todo el día.


  Unos segundos después, el teléfono fue recogido. Antes de que ella pudiera hablar, la persona al otro lado de la línea dijo, como si la estuviera tomando el pelo: —¿Qué? ¿Estás pensando en mí?


  Su tono era tan ofensivo que ella no sabía cómo responder.


  —¿Solo quieres escuchar mi voz? —Richie puso su teléfono en el escritorio y lo puso en el altavoz, mientras sus manos seguían escribiendo en un documento.


  Él siguió burlándose de ella y revolviendo, como un charco de agua de manantial, hasta que se ahogó en el agua y no tuvo dónde esconderse.


  Ella tosió y dijo: —Pensé que nos habíamos inventado.


  Sin dudarlo, Richie preguntó con calma: —¿y luego?


  Ella tragó su ira en vano. La estaba matando, pero no quería tragársela. Ella preguntó directamente: —¿Por qué tenías tanta gente mirándome?


  Pero no hubo respuesta desde el otro extremo de la línea. Había pasado mucho tiempo y Consuela pensó que el teléfono había sido colgado. Pero para su sorpresa, el nombre de la persona que llamaba todavía estaba en la pantalla.


  Luego suspiró y dijo impotente: —Es asunto tuyo ir a donde quieras, pero es asunto mío organizar guardaespaldas para protegerte.


  Consuela, no seas demasiado codiciosa. Solo renunciaré aquí.


  Cuando Consuela se sorprendió, Richie se apoyó en el altavoz y susurró: —Te extraño mucho de repente.


  Consuela estaba aturdida. Cuando volvió a sus sentidos, el teléfono ya había sido colgado. Luego volvió a llamar a Richie, pero su línea estaba ocupada.


  Pero el hombre la divirtió fácilmente.


  Cuando estaba a punto de levantar la esquina de su boca, Miranda, que la siguió a tres metros de distancia, dijo: —Sra. Richie, finalmente eres feliz. ¿Hablaste con el Sr. ¿Richie por teléfono?


  Consuela frunció los labios. Ella no quería responder una pregunta como esta, por lo que había hecho todo lo posible para mantener la voz baja cuando contestaba el teléfono. Ahora Miranda preguntó abiertamente, pero realmente no quería responder.


  —Señora. Richie, por favor no te preocupes. No se lo diré a nadie. —Ella lo informaría a Nancy más tarde y los tranquilizaría.


  Había una sonrisa en la señora. Los ojos de Richie. Ella debe ser animada por el Sr. Richie


  


  


  Capítulo 212 Un accidente automovilístico (1)


  Mientras su mente corría salvajemente, Miranda parecía bastante sincera.


  Consuela puso los ojos en blanco hacia la niña. No era una persona que perdiera los estribos fácilmente. A medida que pasó el tiempo, la niña se volvió cada vez más arrogante.


  —Cállate.


  Miranda abrió mucho la boca y sus ojos limpios estaban abiertos. Innumerables palabras querían decir en su corazón, pero finalmente escuchó a Consuela y no dijo nada.


  A veces, las actitudes de las personas pueden permitir que otros sepan muchas cosas, y ella debería haber obtenido lo que quería saber.


  Consuela no tuvo más remedio que subir las escaleras. Después de entrar en la habitación, sintiéndose aburrida, volvió a abrir el armario, ordenó su ropa y luego la dobló.


  Era como si hubiera tenido algún tipo de paranoia.


  De repente, Consuela se dio cuenta de que cada vez que estaba frustrada u obligada a hacer algo, inmediatamente comenzaba a doblar la ropa.


  Ella tuvo que aliviar su estrés en la escuela secundaria usando el baño. Quince minutos antes del examen de ingreso a la universidad, estaba sudando fríamente en el baño. Estaba nerviosa y confundida.


  Mientras se entregaba a sus salvajes vuelos de fantasía, su ropa desordenada estaba doblada nuevamente. Se detuvo a mitad de camino y extendió su mano derecha, queriendo llamar a Richie nuevamente.


  Levantó su teléfono y se preparó para hacer una llamada o enviar un mensaje, para recordarle claramente que se acercaban seis meses, que debía cumplir su promesa.


  No era que todavía no pudiera creer lo que dijo el hombre, solo estaba preocupada de que hubiera algo que no pudiera posponer en ese momento.


  Sin embargo, tan pronto como encontró el número de teléfono de Richie, apareció un mensaje. Estaba tan sorprendida que casi olvidó cómo respirar.


  En el auto, Consuela dijo con una cara sombría: —¿puedes acelerar de nuevo?


  —Señora. Richie, conduzco más rápido que la velocidad fija en la carretera. —Sería despedido si rompiera las reglas.


  Consuela levantó la mano y bajó la ventanilla del automóvil. El viento soplaba, haciéndola enfriar.


  El auto corría tan rápido que no podía ver nada claramente sin entrecerrar los ojos.


  Al ver que la mujer se había calmado por completo, el conductor la consoló: —Sra. Richie, no te preocupes. Dios bendecirá a tu amigo. Ella estará bien.


  —Gracias a tus palabras de suerte. —Levantando los párpados, Consuela dijo con voz tranquila. No estaba tan impaciente como cuando se había subido al auto.


  Pero el mensaje de texto que acaba de recibir le recordaba que Debbie tuvo un accidente automovilístico y fue hospitalizada. Al principio no lo creía porque recientemente había sido engañada muchas veces, a pesar de que el número era de Debbie.


  Entonces ella hizo la llamada. Cuando escuchó la voz, hacía tanto frío como siempre. No era familiar, pero tampoco podía ser llamado como extraño. Pero de alguna manera sintió que la voz que le respondió estaba mezclada con ira.


  Baron levantó la vista hacia la sala y dijo en tono tibio: —Te ha estado llamando todo el tiempo. Ella debería estar ansiosa por verte ahora.


  Consuela se sorprendió por la expresión tranquila en el rostro del joven. Ella asintió y respondió: —está bien.


  Cuando colgó el teléfono, la sorprendió la noticia del accidente de Debbie, que destruyó su calma y autocontrol.


  Después de subir al auto, le pidió repetidamente al conductor que acelerara. Para que el conductor sintiera su ansiedad, ella también le contó algo sobre el accidente.


  Cuando bajó del auto y caminó hacia el hospital, de repente sintió que sus piernas se debilitaban y comenzó a dejar volar su imaginación.


  Consuela se sintió un poco nerviosa. Sacó su teléfono y condujo hasta el lugar donde se encontraba el hombre, siguiendo a la recepcionista.


  Las paredes blancas como la nieve hacían que las personas se sintieran relajadas, y el olor a desinfectante impregnaba el aire durante todo el año.


  Ella caminó hacia el corredor y vio a un hombre delgado y delgado con las piernas cruzadas, bajando un poco la cabeza. Su manga izquierda estaba manchada de sangre. Ella no sabía que la sangre le pertenecía a él o a la persona en la sala de operaciones.


  Ese hombre que siempre estaba en lo alto y brillaba como si fuera un regalo para las cámaras, pero en este momento parecía muy abatido.


  —¿Estás bien? —Consuela caminó hacia la sala de operaciones y se detuvo frente a él, manteniendo sus ojos en la puerta todo el tiempo.


  En realidad, podía sentir la existencia de Consuela cuando ella se acercaba a él, pero no quería saludarla.


  Cuando escuchó que Consuela le preguntó con preocupación, la luz en sus ojos se atenuó por un momento. Su mano izquierda era tan dolorosa que era difícil de soportar. Pero no dijo nada. En cambio, levantó la vista con calma.


  Mirando en la dirección de la mirada de esa persona, dijo a la ligera: —No me siento bien en este momento. Estoy preocupado por ella.


  Consuela no dijo una palabra. Se sentó en el banco y apretó los puños mientras miraba hacia la sala. Ella no se atrevió a parpadear por un segundo.


  Sentado frente a ella, Baron lo acaba de decir. Luego se parecía a una escultura de hielo.


  No había duda de que era un hombre guapo, e incluso una mujer estaría celosa de él al verlo. Sin embargo, allí estaba lamentando en silencio, como si él fuera el que esperaba con ansias al que estaba en la sala de operaciones.


  Este tipo de espera fue la más larga. Consuela mantuvo los ojos bien abiertos hasta que se apagó la luz y se abrió la puerta de la sala de operaciones.


  El médico vestido con su uniforme quirúrgico sonrió a las nerviosas dos personas: —La cirugía fue un éxito. Realmente puedes ir a verla ahora.


  —La familia del paciente, por favor venga a firmar.


  Baron se puso de pie. Después de hacerse cargo de una pluma de la enfermera, firmó un contrato con Consuela. Ni siquiera miró al médico, dando una sensación de confianza.


  Antes de que Debbie se desmayara, la mujer había estado llamando a Consuela, lo que hizo que todos pensaran que Consuela era uno de los miembros de su familia.


  Solo él sentía que Consuela le debía dinero. De lo contrario, no habría estado tan ansiosa por pensar en el nombre.


  Excepto que sonaba saludable, ninguna otra palabra podría hacerlo sentir más relajado.


  Consuela no sabía lo que iba a hacer. Ella solo siguió al doctor hasta la cama. En la cama yacía Debbie, cuyo rostro estaba pálido.


  Cuando entró en la sala, escuchó a alguien decir detrás de ella: —Señor, su brazo está gravemente herido. Mejor vendarlo y tomar una radiografía más tarde.


  —Gracias, pero no lo necesito", dijo Barón con indiferencia.


  —Pero señor, usted está en peligro ahora.


  —Conozco mi propia condición de salud.


  Un segundo antes de que Consuela entrara en la sala, las últimas palabras de Baron saltaron a sus oídos, inexplicablemente familiares.


  Cuando vino aquí hace un momento, vio su manga ensangrentada. ¿Era realmente su propia sangre?


  Cuando recordó lo que había sucedido, le dolía mucho la cabeza. Tenía la garganta seca y con picazón, y no podía abrir los ojos, por lo que podía murmurar una palabra.


  Sentada junto a la cama, Consuela tomó un vaso de agua y un hisopo de algodón de la mesita de noche. Humedeció los labios de Debbie con el hisopo de algodón.


  


  


  Capítulo 213 Un accidente automovilístico (2)


  Las cortinas de la sala se cerraron con la ayuda del viento. Consuela desvió lentamente la mirada hacia la mujer que yacía en la cama. La cara de la mujer estaba inusualmente pálida, pero la mirada en sus ojos era pacífica.


  ¿Por qué hubo un accidente automovilístico?


  Sin tiempo para que ella pensara, la mujer en la sala pudo pronunciar una simple palabra "Barón", lo que sorprendió a las otras dos personas en la sala.


  Levantando las cejas, Consuela preguntó en voz baja: —¿Estás seguro de que no confundiste el nombre?


  No fue porque dudara de su carisma personal. Fue porque ambos tenían la misma buena tradición, olvidando amigos cuando conocieron a un hombre guapo.


  Entonces, ¿cómo podría Debbie llamarla por su nombre en un momento tan crítico?


  Sentado en un sofá lateral, Baron, con una postura relajada, escuchó naturalmente lo que Debbie había gritado, una tenue luz brilló en el fondo de sus ojos, pero demasiado rápido para ser atrapado.


  Baron se levantó y caminó hacia la cama. Bajó la cabeza y miró a Consuela en silencio. Consuela entendió su intención de inmediato. Se alejó rápidamente y esperó a que Barón se acercara a ella.


  No había duda de que era un hombre muy gentil, inclinando la cabeza y susurrando algo vago con Debbie, y luego vertiendo agua cuidadosamente en una taza.


  Cuando la mujer no pudo beber y derramó el agua, no parecía sentirse enfermo. Tomó una toalla de papel de la mesa y limpió el agua con cuidado. No había signos de impaciencia en su rostro.


  Un espectáculo de amor tan tranquilo hizo que Consuela no pudiera soportar ver.


  Consuela tomó la olla termo. El sonido de mover la silla hizo que Baron la mirara. Frunció el ceño ligeramente como si estuviera un poco infeliz.


  Los dos se miraron el uno al otro. Sin saber qué decir, Consuela sacudió la olla caliente frente a ella y dijo en voz baja: —Iré a buscar agua caliente.


  De hecho, la sala estaba totalmente equipada, y no era necesario que Consuela saliera a hacer nada.


  Sin embargo, después de escuchar la explicación, Baron bajó la cabeza, pensó por un momento y luego asintió en respuesta: —está bien.


  Cuando salió de la sala, estiró la mano y le tocó el brazo. Recordando la expresión de su rostro en este momento, no pudo evitar fruncir los labios. Eso fue realmente un tipo frío.


  Solo podía fingir ser gentil y accesible frente a Debbie.


  La mujer que tenía fantasías y conjeturas caminaba por el largo pasillo del hospital con una botella de agua caliente en la mano. Las paredes blancas estaban conectadas alrededor, cerrando por la fuerza el suelo al techo, creando una sensación de presión.


  Por otro lado, en la sala, Debbie pareció escuchar a alguien hablando a su lado. Ella trató de reconocer quién era, pero no pudo.


  Su voz era agrietada y débil. Su boca estaba nutrida por el agua, lo que ayudó a aliviar el dolor, pero sus ojos no podían abrirse.


  Todavía recordaba que antes del accidente automovilístico, ella y Baron fueron a la fiesta de celebración del rodaje de la película. El hombre solo la llevó a la fiesta. Quizás porque él sabía qué tipo de personalidad era ella, haría sus propios esfuerzos para beber.


  Probablemente fue porque había golpeado a todas las personas en la mesa antes de que esas personas lo dejaran ir de mala gana.


  Cuando estaba comiendo la mitad de la comida, se sintió mareada y corrió al baño porque bebía demasiadas bebidas. Cuando salió del baño, frente a la mesa de lavado compartida por hombres y mujeres, vio a Barón, que estaba borracho y flotando.


  —No puedes beber, pero ¿por qué estás aquí para ser un héroe? Sabes que puedo derrotar a un grupo de hombres solo. —Después de lavarse las manos, Debbie se las secó con una toalla. Cuando vio los ojos rojizos del hombre, sintió pena por él.


  Para ser sincero, preferiría suicidarse primero.


  —Si no tienes intoxicación por alcohol, te sacaré de aquí inmediatamente", dijo Barón con una sonrisa mientras se enjuagaba la cara con agua.


  Baron se sintió un poco avergonzado cuando fue expuesto. Intentó recuperarlo con las manos en las caderas. —Es mejor que lo que haces después de beber.


  Después de limpiarse el agua de la cara, Baron se volvió para mirar a la mujer que estaba de pie junto a él, sin preocuparse por su apariencia en absoluto, sino que la miraba con el rabillo del ojo. —¡Qué chica tan arrogante! —el pensó.


  Al igual que su gato callejero.


  Cuando volvieron a la mesa, la persona en la actualidad ridiculizó: —¡Dios mío! ¡Ella tiene que ir al baño contigo!


  —Fui al baño primero. —Debbie dijo en su corazón.


  Pero el que estaba hablando con él era el subdirector. Ella pensó que sería mejor ser una persona normal con obediencia.


  Sin embargo, sin la explicación de la persona involucrada, la conjetura en la escena se hizo cada vez más audaz, y gradualmente se dirigían a algunos lugares indescriptibles.


  Debbie miró hacia la mesa llena de deliciosa comida, y de repente perdió algo de interés en las bromas de estas personas. Levantó las verduras frente a ella, masticando.


  Sin importar quiénes fueran, ella no podía ofenderlos. No importa cuánto se quejara, no podía simplemente golpear la mesa y maldecirlos a todos.


  Quizás a Dios no le gustó por mucho tiempo. La cena finalmente terminó cuando varias estrellas femeninas le pidieron que las llevara. Pero el barón se negó.


  —Hoy bebí un poco de vino, así que tengo que dejar que mi nuevo asistente maneje más tarde", sonó un poco aburrido. El hombre se rió entre dientes: —¿Te atreves a venir conmigo?


  No importa cuán seductora fuera su sonrisa, era lo suficientemente atractiva como para despertar una pasión sexual. Pero cuando giró la cabeza y vio a Debbie parada no muy lejos con un manojo de llaves en la mano y luciendo feroz, la rechazó cortésmente.


  La estrella femenina, que vino a acosarlo, se fue a gran velocidad, dejando solo una frase: —No te voy a molestar. Que la pases bien.


  Sacudió ligeramente la cabeza y miró a Debbie. Sus ojos estaban brumosos y brillantes. La noche era oscura y sus ojos originalmente claros estaban llenos de tristeza.


  —No es mi culpa. No eres lo suficientemente encantador. —Ella se encogió de hombros para mostrar su cooperación.


  El hombre se acercó y se quitó el abrigo. Con un fuerte olor a alcohol en el aliento, dijo: —Si ella no es confiable, ¿por qué no me lo dijiste?


  Había un brillo en sus ojos, haciéndole parecer que ella quería hundirse en él.


  Debbie trató de apartar los ojos del hombre. Abrió la puerta y se sentó en el asiento del conductor. Después de abrocharse el cinturón de seguridad, el hombre abrió la puerta al lado del asiento del pasajero. Se veía terrible.


  —Si quieres vomitar, será mejor que bajes del auto ahora. —Aunque el auto no es mío, no me gusta el olor a sabor agrio.


  —Nada. No te preocupes Solo conduce. —Con las manos abrochadas en el cinturón de seguridad, Baron sonrió como un niño, y toda la infelicidad desapareció de repente.


  Debbie encendió el auto y frunció los labios. ¿Quién se preocupaba por él? ¿No era este hombre demasiado pretencioso?


  Obviamente, estaba preocupada por el auto.


  


  


  Capítulo 214 Encuentro con un viejo compañero de clase (1)


  De camino a casa, el hombre en el asiento del pasajero frunció el ceño. El sudor frío comenzó a formarse en su frente.


  Sorprendida, Debbie no volvió en sí hasta dos segundos después. De repente, el auto se detuvo. Cuando estaba a punto de preguntarle al barón qué estaba pasando, la camioneta detrás no se detuvo debido a la inercia.


  Condujo el auto a más de diez metros de distancia. El automóvil incluso giró unos grados en el aire cuando fue golpeado y se fue volando. En el momento en que se desmayó por el dolor, solo quería levantar el dedo medio para saludar al Cielo.


  ¿En qué clase de lío quería meterla el Cielo, hasta que se sintiera satisfecha?


  Pero finalmente perdió la oportunidad. Se desmayó y no tenía idea de qué era el hombre, que había tratado de sostenerla en sus brazos a pesar de que ella estaba sufriendo mucho.


  Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue una cara blanca y hermosa.


  El hombre detrás de ella también expuso completamente la injusticia. Estaba enyesada alrededor de dos tercios de su cuerpo, pero el hombre la miró con una sonrisa, sana y salva.


  Después de mirar a la otra persona por unos segundos, ella sonrió y dijo: —¿Todavía estamos vivos?


  Después de ver muchas obras de televisión y películas elegantes, Debbie estaba profundamente conmocionada por la escena frente a ella. Debería ser muy difícil para ellos sobrevivir.


  Sin embargo, para hacerle creer que todavía estaba viva, Baron levantó la mano groseramente y la pellizcó en el muslo.


  —¡Ahhhhh! —Un grito se extendió por el cielo.


  Después de varios segundos de gritos, le pasó un vaso de agua a Debbie. Con una sonrisa astuta, entrecerró los ojos y dijo amablemente: —¿Ahora crees que todavía estás vivo?


  Debbie tomó un gran trago de agua y dijo: —Eres tan molesto.


  —Oh, acabas de usar el vaso de agua que yo usé. —Levantó las cejas y sonrió significativamente. Mientras escupía un bocado de agua, abandonó su posición rápida y ágilmente.


  Sacudió la cabeza ligeramente y miró al hombre: —¡Qué infantil eres! ¿Solo conoces este truco?


  Debbie apretó los dientes y dijo: —Ven aquí. Te dejaré probar el maravilloso sabor de los dientes de hierro.


  Baron saludó a Debbie y la miró impotente. —Deberías haberme dejado emborracharme y caer en tu cálido pecho.


  Sin embargo, ocurrieron cosas raras, Debbie no habló más. Sus ojos estaban fijos en el brazo atado por el hombre en yeso. Ella murmuró: —¿Estás bien?


  Él la miró y, cuando vio la profunda culpa en sus ojos, no pudo continuar las palabras que cayeron en la esquina de su boca, pero solo dijo a la ligera: —Nada.


  —¿Qué te pasa en el auto? —Miró al hombre indiferente, suspiró y cambió de tema.


  Eso era lo que más quería saber.


  No trató de disfrazarse mientras ella pensaba: —Solo tengo dolor de estómago. No es nada serio. No te preocupes No dolerá tanto.


  Parecía que estaba hablando sobre qué comer para el almuerzo.


  Si tenía una enfermedad estomacal, ¿cómo podría luchar contra la bebida hasta la muerte? ¿Tenía una enfermedad estomacal, pero fingió ser un hombre grande para beber solamente?


  En este punto, el único pensamiento en su mente era sacar la cabeza del hombre del cuello y tirarla al baño. Ella quería limpiarlo antes de instalarlo.


  Debbie estaba enojada. Simplemente sentía que a este hombre no le importaba su propio cuerpo, por lo que estaba un poco irritable. —Mírate. ¿De verdad crees que estás hecho de hierro?


  Se puso de pie y tomó el vaso de la mano de Debbie. Después de servirse un vaso de agua, continuó: —No importa si no me amo o no. Me casaré con una mujer que me ama y se preocupa por mí en el futuro.


  Parecía que Baron tenía algo que decirle a Debbie, pero él no emitió ningún sonido y solo la miró con una mirada salvaje.


  Debbie volvió la cabeza, no quería hablar más con él. Cuando sintió una sala vacía, preguntó: —¿Consuela está aquí?


  —Sí, creo que estarás muy feliz de verla cuando te despiertes. Pero ella solo bajó las escaleras para obtener agua caliente. —Dijo Barón, sin mostrar signos de timidez.


  De hecho, no estaba diciendo la verdad. Era cierto que Debbie no había gritado su nombre desde que había estado en coma. Pero de vez en cuando, Debbie la vigilaba y se llevaba bien con ella.


  Entonces tuvo una intención personal y llamó a Consuela directamente. Pero él era humano, así que no la despertó temprano en la mañana en el hospital.


  De hecho, Consuela realmente no quería obtener el agua caliente durante tanto tiempo, pero allí se encontró con un conocido.


  Aunque no estaban en buenos términos todo el tiempo, la mujer era terriblemente delgada en este momento, con la cara pálida y los ojos mortalmente pálidos. Fue empujada por un joven en una silla de ruedas.


  Mientras caminaba de regreso a la mesa con una olla caliente en la mano, sus ojos estaban pegados a las dos personas extrañas. Ni siquiera se dio cuenta de que la mujer sentada en la silla de ruedas era Adriana al principio.


  No dijo nada hasta que Adriana la llamó por su nombre. Su voz era ronca y profunda, sin mostrar sofisticación tal como la recordaba. —¿Qué pasa, Consuela? ¿No estás dispuesto a decir adiós a tu antiguo compañero de clase?


  Solo había unas pocas personas en el pasillo. Y la más cercana a las dos era Consuela. Ella dejó de caminar y miró a la mujer que había hablado.


  Sus grandes ojos brillantes destacaban porque su rostro era demasiado delgado y su mandíbula parecía estar cubierta por una fina capa de piel.


  El color de sus labios se había reducido a un color blanco poco saludable. Reprimiendo su impulso de mirar a la mujer con sus ojos agudos, finalmente se dio cuenta de quién era la mujer frente a ella cuando vio el anillo de diamantes en su dedo.


  Luego, de la nada, tomó una jarra de agua caliente y siguió a la hermana y al hermano a una sala amplia y luminosa.


  Era una mujer embarazada y estaba bien que sufriera el dolor sola. Pero si había algo mal con su bebé, ella tendría dificultades.


  Los pensamientos en su rostro fueron descubiertos por Adriana. La mujer dijo en un tono arrogante como siempre: —Hay tantas personas que nos ven juntos. ¿Tienes miedo de que te haga algo malo?


  Esta fue una de las palabras de Adriana, que disipó las dudas de Consuela. Fue porque se podía confiar en Adriana.


  Consuela se sentó torpemente en un rincón de la sala, y el hermano y la hermana con ojos y cejas similares hablaron en un rincón, dejándola, una gran persona viva, en el frío.


  Parecía que su hermano había dicho algo que hizo reír a Adriana en voz alta.


  Quizás en el pasado, Adriana se veía tan encantadora cuando sonreía. Pero ahora, solo hacía que Consuela se sintiera un poco feroz.


  


  


  Capítulo 215 Encuentro con un viejo compañero de clase (2)


  Tal vez fue porque esa mujer era demasiado delgada. Consuela no sabía lo que había experimentado después de casarse.


  Descansando la barbilla sobre su mano, Consuela observó las pocas palabras que habían pronunciado. De repente, su hermano dijo: —Voy a volver a la compañía ahora. Solo quédate aquí y descansa bien. Dejaré el resto a tu amigo.


  Sin embargo, para su sorpresa, no era como lo que él pensaba. Ella dijo: —Ella no es mi amiga.


  Su hermano parecía sentirse un poco indefenso. —Hermana, olvídalo, ¿cuñado no vendrá incluso si no te menciono?


  —No, él está en camino aquí. Puedes volver a la empresa primero. —Ella cerró los ojos para ocultar la tristeza en sus ojos. Ella apretó los dientes, tratando de no llorar.


  El hombre en el que había estado pensando todos estos años, en sus ojos era solo Consuela. Una vez que se fue abruptamente cuando se casaron, dejando a la mujer en el backstage palideció de furia.


  Su padre estaba tan enojado que levantó la mano y la abofeteó. La regañó en voz alta que no podía atar el corazón de un hombre. ¿Cómo podía ser tan descarada para pedir un matrimonio?


  En ese momento, Adriana se enderezó con los ojos rojos. Ella no dijo una palabra, y sus ojos estaban llenos de agravio y las pestañas cubrieron sus ojos, ya nadie podía verlo.


  El amor no fue fácil de amarrar. ¿Cómo podía perder su favor durante tantos años?


  Al no poder ganar su corazón, ella tuvo que tomar la decisión de ganar su cuerpo. Mientras él estuviera con ella, eso era todo.


  Ella no quería que nadie más supiera sobre su incómoda situación.


  Después de que recuperó al novio, comenzaron a hablar, lo que la hizo sentir deprimida. No podía olvidar la humillación y la hinchada marca de bofetada en su rostro.


  Después de que el hermano de Adriana se fue, Consuela se acercó a la cama y le preguntó: —¿Qué quieres de mí?


  —No digas nada. Solo siéntate aquí y acompañame. —Adriana dijo con voz ronca y parecía frustrada.


  Consuela sacó una silla y se sentó. Ella quería irse, pero no podía moverse de acuerdo con la expresión de la cara de la mujer.


  Incluso no había comunicación entre las dos personas, como si fueran transparentes entre sí.


  Dejó a un lado la botella de termo y se preguntó qué beberían las dos personas. Luego, mirando el rostro solitario de Adriana, no pudo evitar suspirar.


  Después de dejar escapar un suspiro por tercera vez, la mujer sentada en la cama no pudo evitar replicar: —¿Qué te pasa? ¿Me estás compadeciendo?


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela forzó una sonrisa y dijo: —Estás pensando demasiado. Simplemente creo que es una pena para todos nosotros.


  Por ejemplo, tiempo de amor y juventud de la persona equivocada.


  De repente, una bombilla se encendió en la mente de Consuela. Levantó la cabeza y dijo: —La última vez, Terence dijo que te fuiste al extranjero para estar de vacaciones.


  —No, solo fui a tratar mi enfermedad. Si no podía curarse en el extranjero, volvía para recibir tratamiento. —Adriana levantó las comisuras de su boca. No creía que fuera un problema para ella comportarse así.


  Aturdida, Consuela abrió la boca tratando de decir algo, pero una suave voz masculina la interrumpió. —Lo siento. Voy tarde. Adriana, ¿cómo te sientes ahora?


  Consuela se volvió para mirar hacia la puerta y se encontró con los ojos de Terence como si le estuviera diciendo las palabras que acababa de decir.


  Los ojos de las dos personas se comunicaron en el aire durante unos segundos, pero Adriana apretó los dientes y quiso decir algo para romper la escena, luego, tristemente, descubrió que no estaba calificada en absoluto.


  Él la miró con sus ojos suaves, como si fuera a hacer algo por ella en el resto de su vida.


  Aunque la mujer no estaba en forma debido al embarazo.


  El amor fue tan fácil de dejar ciegas a las personas, y perdió todos los conceptos estéticos y todos los demás sentidos normales.


  Además, podía permitir que un hombre parado en el altar tomara la mano de una persona común y bajara del altar que admiraban decenas de miles de personas.


  Adriana de repente recordó su reflejo en el espejo. Ella se veía tan delgada. Sus padres estaban preocupados por ella. Pero nadie vino a visitarla excepto su hermano, que estaba tratando de encajar en la empresa.


  Ella sonrió sarcásticamente: —Mucho tiempo sin verte, esposo ocupado.


  —Te traje algo de comida", continuó Terence con una sonrisa astuta.


  Era más que algo de comida.


  Consuela no notó la bolsa a sus pies hasta que pronunció estas palabras. Había muchas cosas en la bolsa, que parecían estar empaquetadas en un restaurante exquisito y grande.


  Eran para varias personas. Consuela también había conseguido muchas cosas. Excepto ella, ambos sabían que Terence compró estas cosas para complacerla.


  —Gracias por cuidar a Adriana", le dijo Terence, luciendo natural y elegante con una sonrisa.


  ¿Qué? Ella cuidó de Adriana? Todos los compañeros de secundaria sabían lo mala que era su relación.


  Cuando Consuela giró la cabeza para mirar a Adriana, vio la esquina de los ojos de Adriana temblar. Parecía no tener más remedio que darse la vuelta y dejar de hablar.


  Por lo tanto, era el deber de Consuela hacer todas las cosas.


  No había pasado mucho tiempo desde que se sentó en la sala. Como Consuela no era una mujer habladora, Adriana quería llegar al fondo. Era demasiado para ella, así que decidió quedarse en silencio.


  El hombre respondió una llamada telefónica. Él sonrió y dijo: —Lo siento, hay una emergencia en la empresa. Tengo que irme ahora.


  Adriana sabía claramente que no era porque Terence no quería llevarse bien con ella esta vez que hizo una llamada telefónica tan especial. Era difícil detectar que algo estaba mal. Luego se fue después de un rato.


  Pero ahora, la mujer a la que el hombre quería acercarse más estaba sentada aquí. Realmente no tenía ninguna razón para encontrar otra excusa para irse.


  Después de que Terence se fue, Adriana se enojó de repente. Su tono ya no era tan alto como siempre. Ella simplemente dijo con cansancio: —Solo sal y cierra la puerta por mí más tarde.


  Luego tiró de la colcha para acomodarse. De manera natural, Consuela se mordió el labio inferior, recogió la olla de preservación del calor y se fue en silencio.


  Después de regresar a la sala, el agua en el termo estaba fría. Al notar la torpe mirada en el rostro de Debbie mientras rodaba los ojos, Consuela preguntó con una sonrisa: —¿Qué pasa? ¿Te sientes incómodo en alguna parte?


  —No, solo tengo curiosidad de por qué te tomó tanto tiempo obtener agua caliente. —Después de una breve pausa, Debbie dijo: —Bueno, te apoyaré sin importar lo que hagas.


  Debbie levantó las cejas y comenzó a hablar como una broma y no pudo conciliar el sueño.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 216 Encuentro con un viejo compañero de clase (3)


  Consuela se encogió de hombros con una sonrisa impotente. Ella no sabía qué hacer con la chica a su lado. A Terence le pidieron que comprara comida no hace mucho tiempo y ahora solo ellos dos estaban en la sala.


  Estaba apoyada contra la cabecera, con una botella de infusión en su mano izquierda. Levantando las cejas, parecía un poco confundida. Era raro que Consuela viera tal expresión en su rostro.


  —¿Que pasó? —Consuela preguntó mientras se servía un vaso de agua.


  La mujer en la cama parecía evitar el tema. Estiró la mano vacía para rascarse el pelo en forma de nido de pollo. Luego le dijo a su amiga de una manera coqueta: —Mejor no lo diga.


  Cuando se encontró con la mirada de los demás, Consuela sacudió la cabeza con certeza. Después de leer las palabras "de ninguna manera" en su rostro, Debbie recuperó mucha energía vital y comenzó a hablar lentamente.


  Mientras Debbie hablaba, Consuela la escaneó de pies a cabeza. Estaba magullada por todo el cuerpo y en yeso. Afortunadamente, su rostro no estaba cubierto de cicatrices.


  Cuando Debbie le contó todas las cosas, Baron acaba de regresar. Frunció un poco el ceño cuando vio a las dos mujeres que conversaban felizmente entre ellas.


  El hombre entró en la sala con las cosas en la mano y habló con una voz ligeramente elevada, lo que facilitó a los demás reconocer la sonrisa en ella. Él dijo: —¿No dijiste que tenías hambre justo ahora? Realmente tienes energía en este momento.


  —No es gran cosa tener una conversación, pero depende de con quién hables. —Debbie replicó sin ninguna debilidad. El hombre puso los ojos en blanco ante su réplica, haciendo una mueca de dolor.


  Se miraron el uno al otro como si nadie más estuviera presente, lo que hizo que Linda sintiera envidia. Quizás fue porque realmente se amaban.


  De lo contrario, en el accidente automovilístico, Debbie no trataría de girar el volante para reducirle el daño, mientras que Baron no ignoraría la bolsa de aire abarrotada y quería sostenerla en sus brazos.


  Pero desafortunadamente, no importa cuán bien estuviera protegida, Debbie todavía estaba gravemente herida. ¡Qué hombre tan afortunado! Parecía que él solo agarró uno de sus brazos.


  Las comparaciones fueron odiosas. Debbie lamentó la injusticia de Dios.


  Después de desayunar en la sala de Adriana, Consuela consiguió una lonchera con todo tipo de deliciosos platos.


  Y a juzgar por su conocimiento de Baron, estos platos deben ser lo que le gustaba a Debbie.


  Después de una breve charla, Consuela se levantó y estaba a punto de regresar a la villa. En ese momento, Baron estaba a punto de tirar la basura del hospital con una bolsa negra en la mano.


  Debbie la tomó de la mano y preguntó con un parpadeo: —¿Qué pasó entre tú y el jefe? El chaval no está aquí. Solo cuéntame sobre eso.


  —Tu piensas demasiado. Estamos en buenos términos recientemente. —Consuela declaró sinceramente mientras evitaba el contacto visual con Debbie por unos segundos.


  —Consuela, si tienes alguna queja, solo habla. No lo escondas en tu corazón, de lo contrario, estarás enfermo.


  Ella inclinó la cabeza y presionó la oreja contra el abultado vientre de Consuela. Solo ella misma sabía cuánto dolor era cuando se trataba de la herida.


  —Gracias, pero no pasó nada entre nosotros.


  —Bueno, todavía no vas a decir la verdad. No hace mucho, un amigo periodista me reveló que había capturado algunas relaciones personales del jefe del Grupo Sruthan.


  Al estar muy compuesta, Consuela levantó la cabeza y sonrió: —¿y luego?


  Se decía que muchas personas ricas preferían un matrimonio con una familia de igual estatus. De esta manera, podrían tener una esposa legal en la familia y muchos amantes afuera.


  Debido a la brecha entre ricos y pobres, su esposa no se atrevió a interferir en su vida y solo fue considerado como un regalo para transmitir la generación y cumplir las expectativas de sus padres.


  Debbie de repente suspiró. Todas las palabras de consuelo inundaron su boca, pero al final fueron tragadas.


  —Le pedí un conjunto de fotos que tomó, y descubrí que la mujer no eras tú.


  De hecho, la foto estaba borrosa, pero podía mostrar completamente el verdadero temperamento de Richie. La mujer de la foto era delgada, vestía pantalones largos y un vestido largo, que fue forzada a la esquina.


  Con la cabeza inclinada hacia un lado, sonrió suavemente, creando una cantidad infinita de imaginaciones.


  Al escuchar la noticia, los párpados de Consuela se crisparon. Ella fingió estar tranquila y dijo: —es asunto suyo. No tengo derecho a interferir en ello. Y no quiero.


  Sus palabras hicieron que Debbie sintiera pena por ella. Ella frunció los labios. De repente, sintió que podría haber hecho algo mal. Bajando la cabeza, dijo: —Lo siento, Consuela. Yo solo...


  Ella solo quería que no gastara demasiado amor en una relación, y que encontrara una salida para sí misma, o para recuperar su corazón de la otra mujer.


  Sin embargo, Consuela no era una mujer fuerte. Estaría dispuesta a hacer cualquier cosa por la familia. No tendría otras ideas sin ser acorralada.


  Sacudiendo la cabeza, Consuela sonrió y dijo: —No importa. También eres amable conmigo.


  Luego se fue, pasó al lado del barón que acababa de regresar después de tirar la basura.


  Cuando llegó a casa, Consuela pensó por un momento. Luego levantó el teléfono y le envió un mensaje a Debbie, pidiéndole que le enviara las fotos sinceras.


  Debe ser una mentira que ella dijo que no le importaba. ¿Cómo podría no importarle? Ese hombre era el padre de su hijo y también el esposo que había sido certificado por la Oficina de Asuntos Civiles.


  Después de recibir el mensaje, dudó, sin saber si debía enviarle la foto a Consuela o no. ¿El bebé tenía unos seis meses de edad, por lo que tenía miedo de que le afectara un poco?


  —¿Por qué te mordiste las uñas? ¿No sabes que está sucio? El hombre le gritó. No podía soportar esto más.


  Debbie tenía un mal hábito. Cuando se enfrentaba a algo que no quería o con lo que no podía lidiar, se mordía particularmente las uñas.


  Mirando a los ojos ansiosos de la mujer en busca de ayuda, suspiró: —¿Qué te pasó esta vez?


  Después de que ella le contó lo que había sucedido, Debbie levantó la cabeza y preguntó: —¿Qué debo hacer ahora?


  —Envíales las fotos", dijo Barón en un tono relajado.


  La mujer lo miró y él le explicó con una sonrisa: —Ya le has contado todo, pero ahora quieres encubrirlo. No es bueno para el desarrollo del asunto.


  El paciente gravemente herido comenzó a quemar el puente después de cruzar el río. —¿Por qué no vas hoy a la conferencia de prensa?


  No quería ver a esta mujer a la que no le importaba Emily e incluso trató de alejarla. Abrió la boca ligeramente: —Estoy de permiso por una lesión.


  Debbie asintió casualmente. Luego descubrió algunas fotos borrosas y las envió a Consuela.


  


  


  Capítulo 217 Fotos (1)


  Cuando vio el mensaje, inmediatamente dejó de navegar por Twitter.


  La imagen que Mary envió era muy borrosa, tenue y el ángulo no estaba bien captado, por lo que se podía ver claramente que los dos estaban enredados.


  El hombre de la foto obligó a una mujer alta a entrar en un espacio en la esquina donde sostenía su brazo. Bajó un poco la cabeza.


  El cabello de la mujer cayó sobre el brazo del hombre. Extendió la mano como para evitar que el hombre se acercara.


  Era un lugar donde no se podía ver la luz. Y era difícil ver la expresión en sus rostros claramente.


  Pero cuando lo miró sin decir una palabra, de repente, Consuela se sintió un poco triste y se extendió desde la parte superior de su cabeza hasta sus pies.


  Hubo hace solo unos días. Era exactamente la hora en que se fue a su casa ese día.


  Su teléfono cayó al suelo de repente. Levantó las piernas y enterró la cara en su regazo. De repente, sus pantalones estaban empapados. El agua salada clara la hacía parecer enérgica.


  Fumó ese día furiosamente porque no pudo contactarla por la noche, o porque la mujer de la foto se resistió a sus acciones.


  Pero él no quería lastimar a esa mujer, ¿así que dejó que todas sus malas emociones la afectaran?


  Cuanto más lo pensaba, más incómoda se sentía. Ella exhaló una bocanada de aire y movió su trasero a la cama. Sostuvo la cama con una mano y levantó su teléfono.


  Luego le envió un mensaje a Richie, pero él no respondió durante mucho tiempo.


  Sacó su teléfono y revisó sus tontas preguntas ...


  'El bebé tiene casi seis meses. ¿Cuándo tienes tiempo? ¿Puedes acompañarme a casa?


  De hecho, para ella, era un eufemismo completo. Pero ella no sabía por qué el hombre no le respondió. Quizás estaba ocupado.


  Ella sacó su teléfono y esperó ansiosamente por un largo tiempo, pero él no respondió su mensaje a medida que pasaba el tiempo.


  Después de media hora, levantó el volumen de su teléfono y salió de la cama para seleccionar algunos libros en el estudio para matar el tiempo. De lo contrario, si seguía esperando así, podría estar muy molesta.


  El hombre, que ahora estaba en la Oficina del CEO en el Edificio Sruthan, tomó el papel del discurso y lo revisó dos veces, luego se puso una corbata, luciendo como una élite inaccesible.


  Su teléfono celular vibraba, pero estaba cubierto por los informes de Tim. Después de atar el último nudo, asintió y dijo con calma: —Vamos. Es hora de presumir.


  Tim se hizo a un lado para sostener la vela al diablo. —Todo bien.


  Consuela llegó a la última página de un libro. Ella fijó sus ojos en su teléfono, que no hacía ningún ruido no muy lejos de ella. Ella frunció el ceño, queriendo decir algo. Pero al final, ella permaneció en silencio.


  ¿Ese hombre la iba a ver como una persona muerta?


  Sin embargo, ella no sabía cómo contactar a la persona en absoluto. Era difícil decir cómo la trataban las personas cercanas a él.


  Si ella fuera directamente al Edificio Sruthan, sería interceptada sin una cita, y luego alguien más la enviaría a la villa, y el hombre probablemente podría pedirle que regrese.


  Después de reflexionar sobre ello por un tiempo, finalmente recibió algunas respuestas poco confiables y tristes. Por lo tanto, decidió revisar sus momentos de chat nuevamente.


  Mientras leía alegremente, vio una imagen publicada por Adriana no hace mucho tiempo con la imagen de Terence bañado en agua. El hombre parado al sol era alto y guapo.


  En cuanto a las palabras de Adriana, era como una luz que no se podía ver a los ojos de la luz del sol.


  Mucha gente le preguntó qué estaba mal, pero ella no respondió a ninguno de ellos. Ella solo guardó silencio.


  Y luego algunas personas de ojos agudos descubrieron: —¿No estás en el hospital? ¿Qué sucede contigo?


  En cuanto al siguiente grupo de personas, se estaban copiando entre sí.


  La mayoría de sus momentos fueron sobre cuán felices y pacíficos habían sido, e incluso querían tomarles algunas fotos de alta gama para presumir.


  Pero a nadie le gustaba ver este tipo de momento.


  A la gente le gustaría ver la mala suerte de hoy, la mala suerte de mañana, la bancarrota familiar, el robo de turistas.


  La mujer que acababa de publicar esta foto tenía una historia triste. Ahora ya no podía contener su ira.


  Pero, ¿por qué la gente no podía ver el sol o el corazón?


  Consuela sacudió la cabeza con una sonrisa.


  De repente, pensó en su comportamiento extraño hoy. Solo le pidió que la mirara en la sala y no dijo nada, como si estuviera amenazando a otra persona con ella.


  Exactamente, la suposición de Stacy era correcta. No había amor entre ellos en absoluto. Todo lo que se juntaron fue por la familia.


  Cuando Richie terminó la reunión, todos los directores que habían estado llenos de entusiasmo estaban de mal humor, como si no pudieran creer lo que había dicho que la acción cayó bruscamente y sufrió una gran pérdida.


  —Señor. Richie, los estados financieros también se pueden falsificar. De otra manera...


  —Tío James, como director, ¿cómo puedes ser tan desconsiderado?


  El hombre llamado James cerró la boca y se fue con los ojos bien abiertos.


  De pie en medio de la sala de reuniones, Richie levantó la voz y dijo: —Si la empresa sobrevivirá o no, espero que podamos enfrentarlo juntos. —No quiero verte muerto de hambre sin hacer nada.


  Sin embargo, solo unas pocas personas respondieron a él. Como esperaban, Richie levantó las cejas y le dijo a Tim, que estaba presentando la aplicación privada financiera a su lado: —ve y cuenta. ¿Quién más quiere permanecer en la empresa y trabajar duro?


  —Está bien", asintió Tim.


  Entonces el hombre se puso de pie y dijo: —discúlpeme por mi ausencia.


  Ya no se molestó en lidiar con el desastre. Palmeó el hombro de Tim y dijo: —Confío en ti.


  Un rastro de desesperación se podía ver en los ojos de Tim. Pensó: —Pero yo no me creo.


  Sin embargo, Richie se fue casualmente, dejándolo solo para tratar con un grupo de miembros de la junta.


  Cuando Richie salió de la sala de reuniones, vio a Mary parada en el pasillo esperándolo. Se ajustó la corbata y dijo: —ve a prepararme una taza de café sin azúcar.


  Le entregó el documento que tenía en la mano, asintió y dijo: —está bien.


  Mirando los ojos cansados del hombre, quería compartir algo pero no podía confiar en él.


  La mayoría de las mujeres serían controladas por sus sentimientos. Si les gustara alguien ahora, podrían dedicarse a él. Pero cuando más tarde descubrieron que no importaba cuánto lo intentaran, no podían obtener ninguna recompensa. Entonces su venganza podría ser lamentable para toda la vida.


  Él conocía el afecto en sus ojos, pero no podía tomarlo como respuesta.


  


  


  Capítulo 218 Fotos (2)


  Después de regresar a su oficina, se sentó en una silla de cuero de estilo europeo y presionó su frente cansada con la mano. ¿Cómo podría ser tan fácil lidiar con esos viejos zorros?


  No sería fácil cubrir una gran pérdida para ellos.


  De repente, se le ocurrió una idea. Tomó su teléfono del escritorio y lo abrió. Vio que el mensaje fue enviado por Consuela.


  Sin dudarlo, respondió "OK


  Después de responder el mensaje, su mente estaba en un desastre de repente.


  Ahora, Consuela se había quedado dormida con éxito, con un libro cubriéndose la cara como de costumbre. A su lado, había una fina manta cubierta por el cuidador, Miranda.


  Era casi mayo. El clima había comenzado a calentarse. El aire del verano solo se calentaba cada vez más cuando era verano. Además, el bebé de Consuela no pudo nacer hasta el otoño.


  Por la tarde, el sol brillaba suavemente sobre su rostro, haciéndola despertar de su sueño. El libro que se había puesto en la cara se había dejado en el pecho.


  El libro con una capa de brillante borde dorado fue devastado por ella.


  Lo primero que hizo después de estar completamente sobria fue revisar su teléfono celular. Ella quería saber lo que el hombre quería hacer.


  Si él comenzó la reunión justo ahora, ella debería haber dado suficiente tiempo.


  La breve respuesta del hombre le llamó la atención. Era simple, pero solo había una palabra. Al mirar la simple palabra, Consuela frunció los labios y frunció el ceño.


  Ella no sabía qué más quería obtener de él. ¿Sería interesante ser rechazado?


  Cuando se preguntó en el fondo de su corazón, sintió que no era como lo que pensaba. Simplemente sentía que la relación reciente entre las dos personas estaba un poco tensa. Su respuesta solo la hizo sentir superficial.


  Bajó el teléfono con una mano apoyando la cabeza y se acarició el vientre con la otra. Tenían un bebé ahora.


  No hay nada que temer. Veré qué sucederá ', pensó.


  Este tipo de mentalidad era algo voluble, pero también era el momento más tranquilizador para ella en ese momento.


  Miró de nuevo las fotos en su teléfono celular. De repente, pensó en algo. Inmediatamente encontró algunas fotos de la carpeta. Fue Laura quien le dio las fotos sobre Angie y Richie.


  Esas mujeres en las fotos amarillentas eran altas, cabello largo hasta la cintura, cejas vívidas, ojos curvos como si una piscina de agua de manantial se ondulara en ellas, haciendo que las personas se sintieran felices solo al mirarlas.


  Si Consuela no hubiera estado en un estado tan incómodo, habría estado encantada. Pero ahora, las comisuras de sus labios se torcieron. Ella no pudo forzar una sonrisa.


  La imagen que Debbie le envió era demasiado borrosa, por lo que solo podía compararlos por su apariencia general. Pero de repente se le ocurrió una idea.


  Consuela se rió entre dientes y dijo: —Es realmente curioso la identidad de la mujer que puede hacer que Richie se vea tan humilde.


  Sentada sola en el dormitorio principal, nadie podía percibir su mal humor en este momento.


  Ahora el bebé comenzó a ponerse inquieto debido a sus patadas. Sintiéndose incómoda, Consuela se tocó la barriga suavemente y dijo con una sonrisa: —Eres una chica mala. No quieres que tu madre sea feliz, ¿verdad?


  Tan pronto como sus palabras cayeron, la bebé volvió a quedarse callada, como si supiera su estado de ánimo en ese momento, solo quería desviar su atención.


  —Gracias. —Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas mientras se reía a carcajadas.


  Esa noche, después de la cena, Consuela dio un paseo por el jardín y permaneció en su estudio durante media hora.


  Había encontrado los pequeños libros ocultos y oscuros.


  Pasó media hora en el estudio antes de ducharse, y luego se fue a la cama directamente. Nunca pensó en dejar una lámpara de pared para ese hombre.


  ¿Quién sabía en qué pecho de mujer estaba, o estaba realmente tan ocupado en el trabajo?


  Con el olor a alcohol, Richie regresó con dos apuros para cenar, así que se retrasó justo ahora.


  En el pasado, cuando vivía solo, no sentía nada. Pero después de casarse, siempre quiso volver a casa.


  Entró de puntillas al dormitorio y cerró la puerta a la ligera. Luego se encendió la lámpara de pared y Consuela lo miró con los ojos adormilados.


  Después de mirarla a los ojos por un momento, Richie se rió de repente. Nadie podía entender el significado de su risa. —Ve a dormir.


  Consuela asintió y acercó la colcha. Luego cerró los ojos y volvió a quedarse dormida. Escuchó al hombre caminando en la habitación y el sonido de abrir la puerta del baño.


  Él había sido tan gentil y considerado con ella ahora solo para no dejarla despertarse por completo en este momento. Él no dijo nada más, pero esperó pacientemente a que se durmiera nuevamente. Una leve sonrisa apareció en sus labios.


  Cuando salió del baño, vio la cara indefensa de la mujer. Sus ojos eran profundos y brillantes, como un lobo hambriento en la noche. En el bosque sin límites, encontró la presa en su corazón.


  —Buenas noches", dijo suavemente.


  Luego se durmió a su lado. Estiró las manos como si estuviera acostumbrado a dormir sujetándole la cintura. Pero antes de que sus manos tocaran su piel, ella se dio la vuelta.


  Quizás fue porque estaba demasiado cansado que se durmió sin pensar demasiado.


  En la noche, la persona con un corazón pesado aún no podía conciliar el sueño.


  A la mañana siguiente, cuando se despertó, estiró la mano hacia la colcha a su lado, pero no tocó nada. La repentina cama abierta lo hizo despertar instantáneamente.


  Cuando se sentó, descubrió que la cortina se había abierto y que la mujer no estaba a su lado. Había un poste de conveniencia verde menta en la mesita de noche junto a él.


  Había un grupo de palabras escritas por Consuela en él, que decían: —Voy a dar un paseo.


  Era una oración simple, sin dejar que nadie supiera lo que tenía en mente después de escribir en la publicación de conveniencia. Pero lo que le haría saber era que ella no estaba de buen humor.


  Las palabras en el poste de conveniencia fueron escritas con cierta fuerza, por lo que la escritura penetró en la parte posterior y sintió el toque desigual.


  Richie levantó la mano para cubrir la luz del sol directamente en sus ojos. Volvió a colocar el poste de conveniencia y luego se levantó para lavarse y bajar las escaleras.


  Cuando bajó las escaleras, se encontró con Miranda. Después de una breve pausa, preguntó: —¿Has visto a la Sra. ¿Richie?


  Señora. Richie? Se levantó justo ahora e iba a regar en el jardín. Ella no vio a la señora Richie en absoluto. Entonces ella negó con la cabeza honestamente.


  Cuando el hombre estaba a punto de decir algo, una luz brilló en su mente. —Señora. Richie ha preparado el desayuno para ti sola.


  Richie estaba aturdido y sus ojos estaban completamente fríos. —¿Dejaste que una mujer embarazada fuera a la cocina para oler el aceite y el humo?


  Miranda guardó silencio. —... Vi el desayuno en la mesa cuando pasé por la sala justo ahora. Pero la señora Richie se ha ido.


  


  


  Capítulo 219 fotos (3)


  El viento soplaba en la habitación desde la gran ventana. El pelo en la frente del hombre fue volado por el viento. El suave toque lo hizo calmarse de repente.


  Miró a Miranda con frialdad y no dijo nada. Luego caminó hacia la sala de estar y pisó un cojín suave importado.


  La habitación espaciosa y limpia ahora no tenía azafata de pie.


  En la larga mesa de comedor, había un elegante desayuno, y los huevos estaban fritos a medias. Al ver esto, Richie se mordió los labios y de repente no supo qué decir.


  También había una bandeja de velas al lado del desayuno. El color de la vela era azul y ardía a la perfección. Pero no sabía lo que significaba.


  Sacó su teléfono del bolsillo y quiso hacer una llamada. Pero el del otro lado colgó el teléfono en unos segundos.


  El hombre escuchó el tono ocupado del teléfono y de repente se sintió un poco infeliz. Colgó el teléfono y presionó sus labios. Su autoestima no le permitió hacer nada más.


  Justo cuando guardó su teléfono y caminó hacia la mesa del comedor, su teléfono vibró. Era un mensaje de texto de Consuela. Ella explicó: —El desayuno está sobre la mesa, pero no puedo responderlo ahora.


  ¿Que esta pasando? Richie no sabía qué razón tenía. Tal vez solo estaba tratando de hacer que se rindiera. Ahora lo pensaba. Esa mujer había sido resistente a él desde que se dio la vuelta anoche cuando él se fue a la cama.


  Se detuvo en medio de la larga mesa y miró el desayuno bien colocado con buena apariencia. Inexplicablemente, se sintió un poco insatisfecho.


  Después de un rato, Richie se fue sin comer nada. Al ver al señor Richie se alejó, Nancy dijo: —Sr. Richie, señora Richie hizo todo esto sola.


  Sería tan vergonzoso si actuara así. Al menos podría sentarse y comer un poco.


  —No toques el desayuno. Ella necesita lidiar con eso cuando regrese —dijo.


  Nancy vio que no podía detenerlo, por lo que tuvo que decir: —Está bien, pero realmente no quieres ...


  El hombre se detuvo y se dio la vuelta para mirar a la mujer detrás de él. Tenía los ojos fríos. —Nancy, hablaste demasiado.


  —Lo siento, señor Richie No debería haber dicho eso "Aturdida por unos segundos, Nancy bajó la cabeza y se disculpó. No podía respirar suavemente hasta que Richie desapareció de su vista.


  El desayuno fue preparado por la Sra. Richie Estaba un poco preocupada cuando vio a la mujer embarazada en la cocina, poco dispuesta a dejar que otros la ayudaran.


  Ella sintió que era un poco injusto por los esfuerzos de la Sra. Richie para ser ignorado.


  Parecía que la joven pareja hacía el trabajo extra todos los días, solo peleaban y mostraban su amor.


  Cuando no se llevaban bien, ella no se atrevió a contarle a su madre ninguna información, y solo eligió algunas buenas palabras para hablar con ella.


  Todo tenía que atribuirse a los propios esfuerzos de estas dos personas.


  Consuela tomó un taxi al hospital. Debbie se sorprendió al ver a Consuela regresar tan temprano con muchas bolsas en sus manos.


  —Si no hubieras mejorado tu peso y cintura dos veces, dudaría si el jefe te hubiera estado maltratando todo el tiempo.


  La cara de Debbie se puso roja mientras la cuidaban. Pero ella no quería desperdiciar una oportunidad tan buena para dormir en un lugar como el hospital.


  —¿Te refieres al abuso psicológico? —Levantando las cejas, Consuela puso los archivos en la mesita de noche. Luego sacó una manzana y comenzó a lavarla. Después de eso, se sentó junto a la cama y comenzó a pelar la manzana.


  —¿Abuso psicológico? Eres demasiado tolerante. Si yo fuera tú, le daría una lección.


  Obviamente, ella no tomó en serio las palabras de Debbie. Preguntó con una ceja levantada: —¿Dejar que vea tu cara?


  El tiempo pasó rápidamente mientras conversaban entre ellos. Como no había señales de Barón, Consuela preguntó por curiosidad.


  Ella parpadeó y dijo casualmente: —Parece que él tiene que asistir al evento en la compañía. El estilista se lo llevó por la mañana.


  No podría volver a quedarse dormida una vez que la despertara. Por eso había estado muy animada todo el día.


  —¡Qué audaz es! Es una figura pública con tanta fama, pero está dispuesto a quedarse aquí y guardar todos los rencores. —Consuela parpadeó, insinuando que estaba insinuando algo.


  Debbie estiró un brazo y giró la cabeza hacia un lado. Ella dijo en un tono no muy bueno: —Menos de esto. Vienes tan temprano. Es usted...


  Al pensar en la imagen, Debbie de repente perdió la confianza. Ella quería decir algo, pero no podía pronunciar una sola palabra.


  Aunque era gentil, era terca y hacía berrinches por unos días.


  —Tienes razón. Estoy aquí por refugio. Me iré si me quedo más tiempo.


  —Oye, mujer sin corazón, ¿vienes a verme en el camino?


  —¿O qué piensas? —Consuela dijo con una sonrisa burlona. Su rostro estaba tan rojo como un tomate, pero aún se veía mucho más adorable.


  Cuando pensó que era hora de que Richie se fuera a la compañía, Consuela se levantó y salió del hospital. Este día, no volvió a encontrarse con Adriana.


  Cuando regresó a la villa, la primera persona que vio fue Nancy, que la miró y tartamudeó: —Sra. Richie, el desayuno que hiciste ...


  —No ha comido nada, ¿verdad? Veo. —Ella sonrió suavemente. Pero Nancy no sabía qué decir.


  Nancy miró fijamente a la mujer sonriente y caminó hacia la sala de estar. Mirando el desayuno en la larga mesa, Nancy solo frunció los labios.


  La vela que encendió se había apagado. El fondo del candelabro plateado estaba enredado con el aceite de la vela, y ella parecía desanimada.


  Sentada en el asiento principal, Consuela disfrutó su desayuno muy lentamente.


  Para ser honesto, no se sentía tan triste en el fondo de su corazón, sino solo un poco de arrepentimiento.


  Ella no envenenó la comida, pero el hombre no estaba dispuesto a comerla. 'Pero, ¿mis habilidades culinarias no son tan buenas como antes? ¿Por qué lo siento un poco salado?


  Tan pronto como Miranda se deshizo del trabajo agotador, vio a Consuela que estaba desayunando. Entonces ella dijo: —Sra. Richie, el desayuno está frío. ¿Qué tal si cambiamos a otro?


  No hace mucho, Nancy había dicho que a nadie se le permitía tocar nada sobre la mesa, excepto la Sra. Richie, entonces la comida ya estaría fría.


  —No importa. No tienes que preocuparte tanto. ¿Te gustaría tener un poco? —Preguntó Consuela sonriendo.


  Miranda sacudió la cabeza de inmediato y no se atrevió a ir más allá de las reglas.


  


  


  Capítulo 220 ¿Qué puede hacer que una mujer sea inquieta (1)


  A las cuatro de la tarde, Richie tiró el trabajo. Independientemente de la expresión dolorosa de Tim, se fue solo. Cuando abofeteaba a la gente, no se olvidaba de enviar una dulce cita.


  —Cuando superes esto recientemente, tomarás unas largas vacaciones.


  —Jeje.


  Tim no creyó sus palabras. La última vez, cuando fue a fin de año, estaba tan ocupado como los animales, luego Richie fingió ser muy generoso y le dijo a Tim que se iría de vacaciones más tarde.


  En realidad, se había tomado las vacaciones, pero antes de estar completamente inmerso en la atmósfera cómoda, recibió la llamada telefónica y dijo que tenía que lidiar con algo importante, por lo que las vacaciones terminaron de esta manera.


  Tampoco tuvo la oportunidad de volver a tener otro.


  Más tarde, para este tipo de palabras, solo escuchó pero no creyó.


  Richie se apresuró a regresar, no dejó que el conductor condujera. En cambio, se sentó en el copiloto para acelerar hacia la dirección de la villa. Se preguntó qué estaría haciendo Consuela en este momento.


  Pensando en lo que sucedió esta mañana, estaba algo infeliz. Algunas cosas no eran sencillas y otras no podían decir lo que estaba pensando.


  Probablemente no podría esperar a que la mujer abra su propia boca, por lo que tuvo que hacer el primer movimiento para dejarla expresar la insatisfacción en su corazón.


  Han sucedido muchas cosas recientemente, y le era imposible tomar todo en consideración, por lo que solo podía elegir tratar con ellos primero si estaba interesado.


  De repente, una pregunta apareció en la cabeza de Richie. —¿De verdad quieres pasar el resto de tu vida con ella?


  El auto corría rápido. Pero cuando la pregunta le vino a la mente, el hombre perdió el control y pisó el freno. Su cuerpo se inclinó hacia delante debido a la inercia.


  El otro auto detrás de él no esperaba que se detuviera de repente. El conductor giró el volante y se alejó de la carretera original. Mirando el auto, quiso maldecir pero no dijo nada.


  La mayoría de las personas que ahora podían conducir un automóvil de lujo eran ricos de segunda generación o algunos advenedizos. Si lo regañaba directamente, tal vez sufriría más.


  Cuando Richie recuperó el sentido, dejó escapar un profundo suspiro y luego se alejó. Se preguntó qué encanto mágico tenía esa mujer que podría hacerle perder el control en todo momento.


  Su rostro no era el más hermoso que había visto, y su figura no era la más sexy. Ocasionalmente su temperamento estaba un poco lejos de ser satisfactorio. Era terca y no estaba dispuesta a admitir la derrota.


  Su única ventaja era que no tenía ninguna enfermedad de princesas.


  Ella no era la mejor, pero cuando él la mirara a los ojos, habría una inexplicable sensación de paz, como si todo no fuera importante.


  Cuando regresó a la villa, la mujer estaba sentada en un nuevo columpio en el jardín, leyendo un libro en sus manos. A ella no le importaba su actitud en absoluto y simplemente se sentó en el columpio.


  Richie se acercó y la miró, manteniéndose en silencio. Entonces se dio cuenta de que la luz frente a ella estaba bloqueada por una sombra. Bajó las manos y vio el exquisito traje hecho a mano.


  Era un color negro oscuro oscuro y discreto que apareció en su vista, con un fuerte color oscuro y una leve fragancia de menta en su nariz, lo que no era necesario adivinar.


  Consuela estaba inquieta con su mirada fija. Se preguntó si estaba tratando de insertar una pajita en su cabeza.


  Entonces no pudo soportarlo más. Ella lo miró a los ojos oscuros y sonrió: —¿por qué regresas tan temprano hoy?


  Eran solo las cuatro de la tarde. No esperaba que el hombre que vio fuera Richie.


  Era un adicto al trabajo. Salía temprano del trabajo a las ocho o las nueve de vez en cuando.


  Cuando estaba trabajando en el Edificio Sruthan, descubrió que a veces este hombre estaba tan ocupado que ni siquiera almorzaba.


  Lo que el asistente le trajo, solo masticó unos bocados y de manera superficial, para que no comiera demasiado.


  De hecho, Consuela no creía que fuera una buena idea arriesgar la vida para ganar el dinero. Pero eso no significaba que ella pudiera alcanzar la cima de las artes marciales con sus esfuerzos.


  Por eso se sentía así.


  Richie bajó los ojos y preguntó suavemente: —¿te estás escondiendo de mí?


  Su color de piel era incluso blanco en el traje negro. Al mirarlo, Consuela pensó que si le tomaba una foto, la exposición debería ser blanca.


  —Hoy estoy libre y he aprendido algunas técnicas de masaje para aliviar la fatiga. ¿Te gustaría ser el primer experimentador? —Saltó del columpio con cuidado, levantó la cabeza y cambió de tema.


  —Por supuesto que sí. —Richie curvó sus labios y dijo con frialdad: —pero antes de eso, responde primero mi pregunta.


  Consuela quedó sin palabras.


  —No me gusta cuando la gente me miente. —Dijo Richie, mirando a la mujer que era una cabeza más baja que él después de saltar del columpio.


  El hombre con piernas largas solo la miraba de esta manera, lo que la hacía sentir extraña sin ninguna razón, solo quería rendirse al emperador y temer.


  Consuela apretó los labios, sin saber qué decir. Parecía no estar interesado en nada más que la verdad. Pero para ser honesto, estaba preocupada por su propia seguridad.


  Ella no sabía si el hombre golpearía a una mujer cuando estaba enojado.


  —Pensé que si las cosas no llegaban al fondo del asunto, las personas se llevarían bien entre sí. —Consuela dijo después de una pausa.


  Intentaba insinuar a Richie que no debía preguntar por algo solo porque sabía la respuesta. Era demasiado estúpido para obtener la respuesta correcta de los demás.


  —Está bien, cambiemos de tema. —Con unos dientes blancos exagerados, preguntó: —¿entonces por qué eres difícil con estos días?


  El desayuno de esta mañana fue un desayuno individual. Ella se dio vuelta para evitarlo cuando él se fue a la cama con ella ayer. Y ella estaba tibia hacia él en estos días.


  Cada movimiento le decía claramente que esta mujer no estaba de buen humor ahora, pero él lo había descuidado. No fue hasta ahora que comenzó a darse cuenta de la señal de ese tiempo.


  Ella bajó la cabeza, sumida en sus pensamientos. Tenía miedo de encontrarse con su mirada. Sus ojos oscuros brillaban y podía fingir que no había pasado nada.


  A veces, ella envidiaba al hombre que era tan descarado. Fue desalentador, pero él solo mantuvo la distancia entre ellos.


  Podía fingir que estaba bien, pero ella no podía.


  —¿Qué crees que puede molestar a una mujer?


  Richie respondió de manera realista: —Sin dinero, sin casa, sin automóvil, en ausencia de capital, pero todavía tengo un sueño inalcanzable.


  Consuela respiró hondo para calmarse.


  Lo que dijo era cierto, aunque sonaba razonable.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 221 Qué puede hacer que una mujer se sienta incómoda (2)


  Hacía sol a las cuatro en punto, ni demasiado caliente ni demasiado irritable. La luz del sol brillaba sobre el cuerpo de las personas, solo haciéndolas sentir calientes. Las flores en el jardín estaban bien cuidadas y florecían por completo.


  Una ráfaga de viento frío sopló por la ventana, arrancando el largo cabello que había extendido al azar en la parte posterior de su cabeza. Su cabello se revolvió en el aire, agitando las curvas de la parte superior de su cabello, haciéndola parecer una mujer cariñosa.


  —Sé que lo que dije no está relacionado con tu respuesta exacta. Pero, ¿cómo puedes decir que estoy completamente equivocado?


  Levantando la cabeza, Consuela miró al hombre con una sonrisa brillante en su rostro. Ella bromeó: —Los hombres que pelean con mujeres y ganan, como tú, suelen estar solos de por vida.


  El hombre parecía divertirse con su viva expresión, y la comisura de sus labios también rompió un sutil arco. La sonrisa resultó ser correcta, y las líneas fascinantes de su rostro fueron bañadas por la luz del sol.


  Era como un hada que venía del cielo para molestarla, una persona común. Qué injusto era ella.


  —¿Realmente no quieres mi masaje?


  —¿Realmente no vas a decirme la verdad?


  Consuela guardó silencio. Bajó la cabeza y sonrió cuando levantó la cabeza. La sonrisa era vívida, haciéndole sentir que ella era muy caprichosa y vivaz.


  Estaba mucho mejor que antes, sosteniendo un libro y leyéndolo durante todo un día.


  En un trance, Richie pareció entender el significado de su pregunta y preguntó: —¿por qué no sientes seguridad?


  La mujer no esperaba que él respondiera su pregunta. Ella solo quería darse la oportunidad de demostrar su habilidad.


  Por cierto, solo quería decirle algo en su mente.


  —En mis ojos, la inquietud de una mujer puede deberse al amor inestable. —Mordiéndose el labio inferior por un breve momento, Consuela sonrió y dijo: —Y entre nosotros, tal vez tenga miedo de tu cambio de opinión.


  Porque ella siempre había estado en un grupo débil, y todo estaba bajo el control y monitor de este hombre. No importaba lo que quisiera hacer o lo que pudiera hacer, este hombre ya la había evaluado.


  Sin embargo, Consuela no quería tratarlo de esa manera, ya que no estaban en el mismo nivel de cultivo.


  El viento se hizo más fuerte. El hombre dio un paso para bloquear el viento que soplaba a la mujer, y una sonrisa apareció en sus labios para cambiar el tema.


  —Vayamos adentro. Hace demasiado viento.


  La mujer se balanceaba con la brisa, pero el viento no parecía detenerse. El camino en el jardín era un poco largo. El hombre avanzó en silencio, y Consuela lo siguió, bajando la cabeza.


  A medida que el sol acortaba su sombra, se ponía de pie no muy lejos cada vez que daba un paso, y nadie estaba dispuesto a caminar de la mano.


  Consuela de repente levantó la cabeza. Como era demasiado alto, ella solo podía ver la parte posterior de la cabeza y el cuello del hombre. Ella lanzó un suspiro.


  Finalmente se dio cuenta de que no debería preguntar demasiado al respecto.


  No estaba segura de si la mujer de la foto era Angie, que había desaparecido hace tres años. Y tampoco estaba segura de si era su nuevo amante.


  Pero podía sentir claramente cuánto estaba esta persona en contra de este tema.


  De lo contrario, no habría cambiado repentinamente de ser agresivo en este momento a ser tan considerado ahora. A este hombre no siempre le gustó la sensación de soltar a su presa.


  Ambos tenían sus propias cosas en mente, y ninguno de los dos quería contarse sus verdaderos sentimientos con franqueza. Estaban esperando que el otro hablara primero.


  A veces, estar en silencio era lo más doloroso. Esta vez, Consuela se dio cuenta de eso.


  Al entrar en la sala de estar, Consuela apretó los dientes y caminó hacia el hombre uno al lado del otro. Levantando la mano, tiró de la manga del hombre.


  Hubo un silencio incómodo. Los ojos profundos y fríos del hombre la miraron fijamente, lo que le dificultaba pronunciar una sola palabra.


  —Como quieres darme masajes tanto, puedes ir al estudio y esperarme. Voy a buscar algo. —Dijo el hombre pensativamente, y mientras tanto, parecía tocar la punta de su nariz con afecto.


  Aturdida, Consuela asintió y observó al hombre caminar por el largo pasillo de la derecha. A la izquierda estaba el lugar de los sirvientes, y a la derecha había una habitación vacía.


  Emily ya le había contado el historial de construcción de la villa antes de registrarse, así como la distribución en cada lugar, a qué lugar se podía ingresar fácilmente, y algunos lugares no.


  El largo corredor a la derecha estaba claramente marcado y nadie tenía permitido ir allí. En ese momento, Emily no lo explicó en detalle. Pero ella parecía un poco infeliz.


  Nadie sabía qué tipo de monstruo o el mapa del tesoro estaba escondido en el corredor derecho.


  Ella mantuvo su curiosidad y subió las escaleras.


  No importa lo que haya en ese lugar, no debería ponerle demasiada curiosidad.


  Saber demasiado era malo para el corazón.


  Se sentó en el estudio y sacó un libro de cuentos para leer. Estuvo dando vueltas por un rato. De repente, sintió un poco de sueño, pero el hombre que dijo que iba a tomar algo no apareció.


  Esperó a Richie con los ojos bien abiertos, pero no pudo aguantar más, así que se durmió directamente. Cuando llegó la hora de la cena, de repente abrió los ojos.


  Lo primero que vio fue el cielo oscuro fuera de la ventana francesa. Dándose la vuelta, vio al hombre junto al escritorio que se concentraba en su trabajo. Su hermosa cara lateral la confundió un poco.


  Recordó que alguien dijo una vez que las personas que se tomaban en serio el trabajo eran las más bellas y que no había distinciones entre hombres y mujeres.


  En este momento, Consuela no podría estar más de acuerdo.


  Solo había una tenue luz encendida. La mitad de su rostro estaba bañado por la luz, y la otra mitad estaba oculta en la sombra. Sus delgados labios estaban ligeramente cerrados con una capa de agua, y la nariz con un puente alto estaba perfectamente tallada por la luz.


  Parecía estar buscando algunos libros, con el sutil aliento de dos personas y las sutiles páginas en el aire.


  Luego, de repente, sonrió y dijo suavemente: —Si te despiertas, baja a cenar. Nancy te ha llamado dos veces en este momento.


  Avergonzada, Consuela se rascó la cabeza y se disculpó: —Lo siento. Me quedé dormido bien ahora.


  El abrigo que cubría su cuerpo siguió su acción de caer al suelo cubierto con una manta. Aturdida por un momento, se inclinó rápidamente y la recogió.


  Entonces oyó los pasos del hombre acercándose. Cuando recogió la ropa, el hombre dijo en tono de broma: —y me debes un masaje.


  De repente, Consuela quería golpearse a sí misma. Él cambió de tema de repente. No pudo encontrar una mejor excusa.


  Ella nunca había aprendido el masaje. Ella solo quería tratar con él. Ella lo había esperado antes en el estudio, pero se sintió culpable, por lo que decidió dormir.


  Sin embargo, no podía mostrarlo delante de este hombre. Ella sacudió la chaqueta de su traje y la puso en el lugar donde se había acostado justo ahora. Ella parpadeó y dijo: —Lo haré cuando estés libre.


  


  


  Capítulo 222 alta del hospital


  El tiempo pasaba. Con seis meses acercándose, Debbie finalmente pudo salir del hospital. Ahora estaba confinada a su silla de ruedas.


  Cuando Consuela llegó al hospital para recoger a la mujer, vio que después de completar todos los procedimientos, Baron estaba en cuclillas y hablando con la mujer. Llevaba un par de grandes gafas de sol, y los hoyuelos en las comisuras de su boca estaban parcialmente ocultos y en parte visibles.


  La mujer en la silla de ruedas miró al hombre frente a ella y le pidió que tocara sus hoyuelos con el dedo.


  Luego, mientras estaba aturdida, levantó la mano y acarició la cabeza de Baron con una obvia sonrisa en sus ojos.


  Baron no se enojó, y fue indulgente con eso. La postura de las sentadillas no era obscena en absoluto. Era cierto que un hombre con buena pierna y temperamento era como una imagen, sea lo que sea que hizo.


  Consuela salió de su auto y caminó en la dirección correcta. Debbie levantó la cabeza y la saludó, mientras se quejaba: —¡Qué hombre tan malo! Insistió en comer fideos sin nada para mi primera comida. ¡Que idiota!


  Divertida por su mirada enojada, Consuela se cubrió la boca con una mano y dijo: —Creo que el médico ya te ha dicho algunas cosas que no debes hacer. Ahora puedes vivir como una monja por unos días. Cuando te mejores, puedes comer lo que quieras.


  Mirando la figura en retroceso de Baron, con un toque de sonrisa en su rostro, empujó a Debbie hacia el estacionamiento y dijo: —Bueno, parece que te superan en número.


  Ella estaba hablando con Debbie. Las gafas de sol en su rostro dificultaban que otros adivinaran lo que estaba pensando. Pero había una leve sonrisa en su voz, acompañada de un viento suave, que la emborrachó un poco.


  Una pizca de envidia cruzó por los ojos de Consuela mientras aceleraba el paso para seguir el ritmo de Barón y Debbie.


  No importa de qué estaban hablando, sus bromas siempre terminaban con una sonrisa cariñosa en sus caras.


  Parecía que trataría a Debbie así por el resto de su vida, siempre y cuando ella pudiera aceptar un amor tan fuerte sin ninguna duda.


  El hombre abrazó a Debbie en el asiento trasero y luego la llevó a sentarse al lado de Consuela. Baron condujo al frente y se dirigió a la casa de alquiler de Debbie.


  El hombre se inclinó, sacó una llave de una maceta frente a la casa de renta, abrió la puerta y entró. Consuela empujó a Debbie detrás de él.


  Después de entrar en la casa de renta, fue directamente a la cocina, abrió el refrigerador y observó una variedad de alimentos con una sonrisa en los labios. —Puedes guardar comida, ¿qué quieres comer para el almuerzo?


  La casa de renta no era grande, y la distancia entre la sala de estar y la cocina era corta. Además, la voz de Baron se elevó deliberadamente, lo que no fue difícil de escuchar por Debbie.


  Ella frunció el ceño y dijo con insatisfacción: —Pon dos huevos en los fideos para mí.


  —Eso es lo que quieres. —Sacudió la cabeza y forzó una sonrisa. Luego miró a Consuela, que estaba sola en la sala a través de la ventana de la cocina.


  Sabiendo a qué se refería, Consuela respondió: —lo que sea.


  Baron retiró la vista y no tuvo objeciones a esto. Hasta que salió de la cocina y le sirvió a ella ya Debbie un plato de sopa y fideos, su cara estaba un poco rígida.


  Que hombre tan casual.


  Mientras empujaba algunas coles sobre los fideos, les dio la vuelta con los palillos y preguntó: —¿Dónde están los huevos?


  ¿Por qué no están aquí todavía? ¡No era tan tacaño!


  —No hay huevos en la nevera", respondió Barón lentamente.


  La mujer que estaba comiendo las verduras tosió al escuchar sus palabras. ¿Era tan obediente que no agregaría nada más cuando no hubiera huevo?


  —¿Qué tal si te consigo algo más? —preguntó con una leve sonrisa, mirando a la mujer quejándose


  —No, gracias. —Debbie agitó su mano. Ella no era tan sentimental, pero sentía que había sido engañada por el hombre satisfecho.


  Así que debe haber planeado vengarse lentamente, porque fue esclavizado por ella en nombre del paciente en el hospital.


  Sin embargo, Consuela, que estaba comiendo vegetales y mirando a un lado, no quería decir una palabra. ¿Mostraban su afecto en público de una manera tan imponente?


  Pero esas dos personas siempre se veían dulces.


  —La carne en tu tazón parece deliciosa. Huh ¿Qué le hiciste a Consuela? Ella está embarazada ahora. ¿Por qué no le diste algo de nutrición? ¡Debes estar loco!


  —Lo siento, mi falso.


  —Bueno ya veo. Como eres lo suficientemente sincero como para reconocer tu error, ve y cocina para ella ahora. Recuerdo que hay muchos buenos ingredientes en la cocina.


  —Está bien, no hay problema.


  Consuela comió fideos en silencio. Aunque el beneficiario final de la conversación entre ellos parecía ser ella, no tenía alegría inexplicablemente.


  Tal vez fue porque no pudo darse cuenta de la emoción cuando le mostraron la escena de mostrar amor por estas dos personas.


  Debbie levantó las cejas y sonrió con orgullo. Incluso ella misma no notó el cambio en su expresión. —Los fideos no son deliciosos. Tengamos el estómago vacío y deje que el hombre le sirva unos buenos platos.


  Consuela puso un pedazo de repollo en la boca de Debbie. Levantando las cejas, pinchó el orgullo de la mujer: —Tut, mírate.


  Hablando honestamente, las habilidades de cocina de Baron eran realmente buenas, tan buenas como las de un maestro de cinco estrellas. Incluso un plato de fideos con verduras tenía un sabor diferente.


  Cuando salió de la cocina con los otros platos, Consuela no pudo evitar alabarlo. Pero al mirarlo a la cara, ella no sabía qué decir.


  Será mejor que sea un espectador silencioso.


  Después de la comida, se quedó en su habitación un rato. Cuando vio que Debbie se había quedado dormida, se levantó y pidió permiso. Luego, Barón fue expulsado y envió a Consuela.


  Cuando se abrochó el cinturón de seguridad, Consuela sonrió y dijo: —Al principio, no pensé que te gustara. Pero ahora te creo.


  Las comisuras de la boca de Baron se torcieron y no habló. Parecía que él no negó ni se rió de su reconocimiento.


  Cuando Consuela regresó a la villa, regó las plantas verdes como de costumbre. Luego se quedó un rato en el estudio para ver la televisión.


  De repente, una persona le envió un mensaje. Sorprendida, Consuela presionó el botón para pausar la película y abrió la pequeña ventana de chat.


  Al ver el nombre de Adriana en la nota, Consuela estaba confundida.


  Adriana, '¿estás en línea?'


  Ella hacía la misma pregunta todo el tiempo. Después de recibir el mensaje de Consuela, la mujer respondió de inmediato.


  —¿Sabes dónde está Terence?


  Al mirar las preguntas, ¡Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas! Bueno, ¿cómo podía saber dónde estaba él?


  


  


  Capítulo 223 Terence te gustaba


  Consuela escribió: —¿Has enviado un mensaje a otra persona?


  Adriana: —No, te estoy buscando.


  En la tranquila sala de estar, solo se podían escuchar los golpes del teclado. Ella se rio a carcajadas. Después de eso, ella comenzó a sentir que algo andaba mal.


  ¿Cuál era el punto de pedirle ayuda? No hablaba mucho con Terence en la clase, e incluso si no estaba cerca de él. Entonces él no se lo diría incluso si se escapara de casa.


  Bueno, se escapó de casa?


  Cuando este mensaje apareció en su mente, se sorprendió. Inmediatamente, ella respondió.


  No pasó mucho tiempo antes de que ella recibiera la respuesta exacta de Adriana: —Terence está desaparecido. Ya ha entregado su trabajo a su asistente. Lo llamé muchas veces pero no respondió y no respondió mi mensaje.


  Ella pronunció todas las palabras en un segundo y escribió demasiado rápido. Escribió mal varias palabras y luego las cambió después de un segundo.


  Después de un momento de reflexión, Consuela levantó la mano y respondió el mensaje de texto. —Deberías llamar a la policía o buscar un detective privado. No necesitas hablar conmigo.


  Sus palabras eran razonables, pero a los ojos de la mujer de ojos rojos, siempre sintió que Consuela era parcial con el hombre que se había ido.


  Adriana todavía recordaba que la última vez que estuvo en la sala, estaba asustada por la forma en que miraba a Consuela. Consuela ya había estado embarazada del bebé de otro hombre y podría haber obtenido el certificado de matrimonio, pero aún no había celebrado una ceremonia de boda.


  Sin embargo, la mirada intimidante del hombre la hizo sentir incómoda, pero no podía simplemente bajar la escalera en ese momento para pedirle a Consuela que se fuera.


  Todo el proceso de llevarse bien entre ellos era una carga pesada para ella en ese momento. Por un momento, sintió que estaba a punto de volverse loca por los celos.


  Ella había protegido a ese hombre durante tantos años. Ella lo había molestado durante tantos años, pero al final resultó que estaba perdido en otra mujer.


  No, fue porque esa mujer no tenía intención de arrastrarlo. Seguía intentando humildemente perseguirla.


  —Debes estar emocionado de verme así, ¿verdad?


  Mientras Adriana escribía en su teléfono cada vez más rápido, Consuela ya no enviaba mensajes de texto. Muy pronto, Adriana envió: —¿Solo porque le gustas, así que lo llevas a molestarme? Admito que perdí esta vez.


  Incluso si estaba avergonzada de sí misma, aún podía hacer que la gente la mirara como si fuera la persona más poderosa del mundo.


  Después de que Consuela revisó el mensaje durante tres segundos, abrió mucho los ojos y sintió que Adriana corría por un recipiente con agua fría.


  '¿Me estás tomando el pelo? Incluso si Terence se fuera, no me habría hecho una broma. Además, realmente no sé dónde está ahora.


  —Oh, no tienes que decir nada más. Sé que debes reírte alegremente en tu corazón y reírte de mí en silencio, ¿verdad?


  '¡no sabes nada!' Consuela pensó para sí misma.


  Después de un tiempo, la persona que habló al otro lado de la línea continuó: —cuando todavía estábamos en nuestros años escolares, bloqueé las cartas de amor que te escribió. Entonces empecé a disgustarme. Recuerdo que te quedaste detrás de mí esa vez. Debes haber descubierto todo, ¿verdad?


  Si no fuera por el hecho de que estaban tan cerca el uno del otro, no habría sido tan imprudente dejarla sentarse sola en el escenario. Probablemente pensó que Consuela había conocido sus sentimientos por ella, así que se fue de allí con una sonrisa.


  Consuela se retorció el cerebro, pero no recordaba ninguno de esos eventos. —¿Es eso cierto? —ella preguntó


  ¿Cómo podía escuchar a escondidas detrás de los demás sin ninguna razón? Ella no podría haber estado detrás de ella. Ella debe estar tramando algo.


  Como resultado, ella no haría nada imprudentemente, por lo que podría no saber nada sobre la confesión indirecta y la carta de amor.


  Después de que ella escribió las palabras, no hubo respuesta del otro lado durante mucho tiempo. Quizás estaba enojada, o había algo mal con ella.


  Consuela miró la pantalla durante dos minutos, pero aún no recibió ningún mensaje de ella. Cerrando la pequeña ventana de conversación, comenzó la película nuevamente. Hizo clic en la barra de progreso y comenzó a ver el maravilloso espectáculo.


  Antes de que pudiera admirarlo, la pequeña ventana de conversación comenzó a temblar nuevamente. No podía ignorar el pitido de las ventanas.


  Por lo tanto, tuvo que pausar el video una vez más y quería conversar con ella.


  No había más entusiasmo en la voz de Adriana. —Lo he encontrado. Puedes tomarlo como una broma —dijo con frialdad.


  Luego, la foto de perfil de esa persona comenzó a ponerse gris, lo que le recordó que estaba desconectada.


  Descansando la barbilla sobre su mano, Consuela no sabía cómo responder a las palabras de Adriana. Al escuchar sus palabras, se puso nerviosa e incluso quiso pelear con ella.


  ¿Nadie sabía quién ganaría por fin, una mujer embarazada o una paciente del hospital con la cara pálida?


  Después de reflexionar sobre ello durante un largo rato, Consuela suspiró y se tumbó en la cama. Sus ojos se abrieron en estado de shock mientras miraba la lámpara de araña.


  Qué fría era para creer que nunca le pasaría nada. ¿Cómo podría tomarlo como una broma?


  Ella lo habría tomado como una broma si no fuera por la declaración de Adriana. Pero ahora era diferente.


  Pensando en esto, Consuela no pudo evitar pensar: 'Esta mujer es realmente molesta. Ella me hace creerla cuando no la creo. Entonces ella comenzó a cambiar de tema. Ella es tan voluble '.


  Levantó su teléfono sobre la mesa. No hubo llamadas o mensajes perdidos. Estaba vacío, lo que la hizo sentir a gusto.


  No sabía por qué Adriana estaría tan preocupada. Ella pensó que una vez que Terence se fuera, definitivamente la contactaría. A sus ojos, esto no era realmente lo que Adriana debería hacer.


  'las malas noticias viajan rápido. ¿No tienes miedo de que lo extienda como un chismoso? ¿pensó?


  ¿O era valiente porque ya había encontrado una manera de lidiar con ellos?


  Pero nadie sabía lo que sucedió después. La historia entre Adriana y Terence fue tan complicada que parecía ser un chisme.


  Eran una pareja de recién casados. Pero cuando Adriana estaba enferma, fue su hermano quien la acompañó. No fue hasta que falleció su hermano que Terence llegó tarde.


  Aunque actuó con mucho cuidado y consideración, no fue difícil descubrir que su atención no se había prestado a Adriana de principio a fin.


  La sonrisa en su rostro no era evidente. No fue porque ella estaba demasiado débil para ver algo. Cerró los ojos para bloquear la luz, y su cabeza estaba en un desastre de repente.


  


  


  Capítulo 224 Asuntos del Clan Mu


  En la casa de Mu, Adriana estaba sentada en el sofá. Sus piernas estaban cubiertas con una gruesa manta de piel. Su rostro estaba pálido como una persona enferma.


  El ambiente era deprimente. Todos estaban de mal humor.


  —El Clan Mu nunca tuvo la intención de vender a nuestra hija por dinero. Nadie en nuestra familia te obligó a divorciarte en el pasado. ¿Pero ahora quieres divorciarte de él?


  Cuando el padre de Adriana habló de ira, accidentalmente dejó caer la taza y el té caliente sobre la piel desnuda de la Sra. La pierna de Mu.


  Pero ella no se atrevió a gritar en esta situación. Solo podía apretar los dientes y mantenerse a un lado, parpadeando y haciendo pequeños movimientos hacia Adriana.


  Cuando este hombre estaba enojado, otros nunca se atrevieron a provocarlo nuevamente. De lo contrario, las consecuencias serán generalmente feas.


  Al igual que la última vez, había abofeteado a Adriana en su boda.


  —No importa lo que dijiste, me divorciaré de todos modos. —Adriana estaba sentada en la esquina del sofá y escuchaba con la cabeza gacha. De repente, su sonrisa desapareció.


  Pero finalmente no pudo evitar mostrarle su verdadero yo. No importaba cuánto intentara controlar su deseo, todavía tenía un orgullo inexplicable en su corazón.


  Como si todo lo que ella hizo fuera correcto y nadie más pudiera interferir con eso.


  Su padre era un soldado. Siempre fue despiadado y siempre cuidó a sus hijos con los puños. Incluso frente a su hija, no mostró ternura.


  —No importa lo que digas ahora, no puedes divorciarte. ¿Qué quieres hacer para avergonzar al Clan Mu? —De pie, señor Mu miró a su hija Adriana con llamas en los ojos.


  Ya había estado en un estado de ira, y no importaba cómo otros lo persuadieran y lo amonestaran, era inútil.


  El corazón de la madre de Adriana se rompió en la escena. Entre el padre y la hija, uno estaba furioso, el otro estaba tercamente reacio a ceder.


  De repente, solo sintió un pequeño dolor de cabeza. ¿Cómo terminó con estas dos personas?


  El hijo menor se dirigía a su casa cuando escuchó la noticia. Solo él podía detener a su padre que estaba furioso en este momento.


  Adriana sonrió, ligeramente parpadeando, pero su tono era áspero, penetrando en el corazón. —¿Realmente quieres verme vivir una vida muerta con este matrimonio?


  —Fue tu propia elección. ¿A quién puedes culpar ahora?


  —No culpo a nadie. Solo quiero divorciarme. A diferencia de ti, mi padre, no sé cómo cumplir una promesa y nunca traicionarla o abandonarla. Solo sé que debería vivir feliz en este momento.


  Al mismo tiempo, ambos comenzaron a perder los estribos. Parecía que tendrían una pelea si no bajaban la cabeza.


  Adriana no se atrevió a burlarse de él, pero como tenía las piernas heridas, no tenía forma de escapar.


  A diferencia de su madre, que estaba parada a su lado con preocupación, se miraban el uno al otro. Ninguno de ellos admitió la derrota.


  La última cordura de su padre le dijo que no era el momento de usar la fuerza. Su hija siempre había estado en el período rebelde y no cedió a la disciplina. Su personalidad no era mala, pero tampoco era buena.


  —Deberías culparte por sobreestimarte. El sapo quiere tragarse el cisne. Ahora el cisne está calculando la cantidad y te ha engañado totalmente.


  Su padre la miró y de repente se burló. Parecía que había pensado en algo malo.


  Cuando supo que no habían obtenido el certificado de matrimonio, los empujó hacia adelante y los obligó a ir a la Oficina de Asuntos Civiles para obtener el certificado de matrimonio.


  En ese momento, aunque Terence parecía terrible, aún podía sonreír. No fue difícil saber cuánta resistencia psicológica tenía.


  Pero no podía luchar contra él.


  —No sería así si no hubieras tomado la decisión por mí.


  Cuando Edward Mu regresó, los había visto pelearse en la sala con la mayor intensidad. Era como si una bomba hubiera explotado en el aire.


  Consuela no tenía idea de lo que estaba pasando afuera. Su vida era tan pacífica como antes. Solía sentirse aburrida, pero ahora, después de pensarlo de nuevo, se sentía acostumbrada.


  A medida que a los libros en el estudio de Richie se les añadieron algunos nuevos libros de filosofía, ella lo examinó durante mucho tiempo. Aunque estaba confundida, era innegable que era muy difícil matar el tiempo aburrido.


  El aburrido libro y el tiempo coincidían perfectamente. Sería más perfecto si hubiera otro día lluvioso y chocolate.


  Consuela entrecerró los ojos. Mientras bajaba la cabeza, vio un par de manos largas y blancas, cuidadosamente hechas alrededor de su cintura.


  Es difícil decir si ha pasado por una cirugía plástica de todo el cuerpo o ha hecho injertos de piel.


  Según el personaje de Richie, debería ser muy rudo y arrogante con cejas gruesas, ojos delgados y afilados, piel bronceada, nariz aguileña y labios gruesos, y parecía un jefe de la mafia.


  Con un sable en la mano, se dejó una masacre en cada lugar que pasaron, y en ese momento, se dejó una gran cantidad de discípulos.


  Mientras estaba inmersa en sus propios pensamientos, Consuela no notó los ojos exploradores del hombre. No volvió a sus sentidos hasta que sintió una sensación de frío en los labios.


  Levantó la vista y vio la cara del hombre, que estaba muy cerca de ella. El hombre sostenía una uva de cristal en la mano. Consuela no sabía dónde tomó la uva, pero solo tocó sus labios.


  —¿Qué estás pensando? ¿Estás tan obsesionado que incluso me olvidas? —Richie miró los ojos tontos de la mujer, levantó las cejas y dijo celosamente.


  Consuela sabía que solo estaba fingiendo estar tranquilo. Sonriendo, ella puso su boca sobre las uvas.


  Pero el hombre parecía burlarse de ella. De repente retiró la mano y dejó que ella observara cómo se llenaba la uva. Se lo comió, sin disfrutarlo.


  —¡Infantil! —Ella frunció los labios y quiso decir algo, pero no pudo hacer nada al respecto.


  Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba. Estaba totalmente fascinada por la hermosa sonrisa en su rostro. Cuando soplaba el viento, unas hebras de fragancia de menta le llegaban a la nariz. Dijo con voz alegre: —Sí, eres tan infantil.


  —Por tu autoconciencia, debería darte una recompensa.


  Richie se rió entre dientes, bajó la cabeza y puso sus delgados labios en la frente de Consuela. Con un toque de sonrisa en su rostro, dijo calurosamente: —Si no sabes qué recompensa quieres, te ayudaré a resolverlo.


  Consuela no sabía cómo responder. Ella solo lo soltó.


  


  


  Capítulo 225 El traje de amor


  Fue un día nublado. Las nubes se presionaron, haciendo difícil ver la cara del otro. Solo el débil calor sugería la existencia del otro.


  Levantando los labios, Consuela dijo con una sonrisa: —¿Vas a preguntarme algo más? ?


  Sus labios se frotaron contra su barbilla, lo que lo hizo sentir picazón.


  Levantó la cabeza y dejó de besar su frente. Luego la miró con sus hermosos ojos.


  —¿Por qué piensas en mí como una persona sin escrúpulos? —Preguntó con una leve sonrisa, sus ojos, cejas y cejas llevaban una especie de color atractivo, que invisiblemente la puso nerviosa.


  Levantó la mano y se limpió los labios rosados con el dorso de la mano, como si tratara de ocultar algo. Sus labios inmediatamente se pusieron rojos como si hubieran sido manchados con sangre.


  —Hemos vivido juntos por tanto tiempo. Si tan poca capacidad de observación no es buena, es realmente una idiota del embarazo durante tres años.


  —Solo las personas tontas pueden tener una vida feliz.


  Richie levantó la mano y acarició la cabeza de Consuela. Su cabello estaba en un desastre. Nadie podía ver a través de su mente.


  'Lo más molesto es que no quiere que sepas sus verdaderos sentimientos, pero su expresión dice que puedes adivinar lo que está pensando. Serás recompensado si aciertas.


  —El viento parece estar cada vez más fuerte. Volvamos a la habitación. —Levantando la cabeza otra vez, Consuela sintió un nudo en la garganta de repente. Después de sentarse erguida, miró las pesadas nubes cercanas y dijo bruscamente.


  Al ver su comportamiento, el hombre de repente sonrió impotente. Se dio la vuelta y caminó hacia el frente de la persona, la abrazó y le pidió a cambio que distrajera su atención.


  —¿Te gusta usar el clima y otros factores como una excusa para escapar de la realidad?


  Frunciendo el ceño, Consuela dijo con seriedad: —No exactamente. Es solo que sucede a veces cuando no quiero responder la pregunta.


  Hizo una pausa y, de repente, se dio cuenta de que tenía los brazos llenos de más de ciento treinta libras. Su corazón parecía estar empapado en agua, retorciéndose en nerviosismo.


  —¡Oye, oye, bájame! ¡Es una sensación de ingravidez!


  Richie la miró con dulzura, pero fue inútil. Solo podía decir: —No te preocupes. Incluso si no me importas, tengo que preocuparme por nuestro bebé.


  Consuela quedó atónita por sus palabras. Ella no sabía por qué él trajo ese tema con un niño. Pero este tema siempre le había molestado.


  Cuando la miró, no encontró nada anormal, tal vez porque ella realmente se sentía asustada.


  —¿Le tienes miedo a las alturas?


  —Si tiene seis meses de embarazo y está en manos de un hombre muy delgado, sabrá lo terrible que será", dijo Consuela.


  Reflexionando por un momento, dijo: —Lo siento. Puede que nunca sepa cómo te sientes.


  —Jaja" dijo Consuela divertida


  Bajó la cabeza para mirar a la mujer. Con los ojos bien abiertos, no se movió un poco, como si se estuviera burlando de él. De repente, él relajó su control sobre ella, haciéndole sentir que no tenía fuerzas.


  —Oh Dios mío. —Por reflejo natural, ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, presionó su rostro contra él y cerró los ojos, esperando su destino.


  Sin embargo, después de esperar mucho tiempo, no pasó nada. Hubo incluso la risa del hombre viniendo de encima de su cabeza. El sonido era suave y suave, como si fuera una burla. Pensó que ella es una persona muy tímida.


  —Eres mucho más pesado que antes", su sonrisa olía malévola.


  —¿No significa que el niño está creciendo bien? —Explicó Consuela, mirando al hombre. Sus ojos eran tan brillantes como el único rayo de luz en el mundo.


  —Bueno, soy lo suficientemente fuerte como para llevarte.


  —Sí tienes razón. Eres la mejor.


  La atmósfera entre las dos personas cambió de repente. Ambos hicieron cambios para algo, como si de repente llegaran a un consenso e hicieran esfuerzos juntos.


  Quizás cada uno de ellos pensó que esta era la mejor manera de vivir en paz, aunque era muy posible mantener algunas palabras en el fondo de sus corazones y nunca decirlas.


  Consuela sabía que él quería preguntarle algo, y también sabía cuánto quería saber quién era la mujer de la foto.


  Pero después de todo, ella era solo una esposa nominal, y no tenía derecho a retenerlo, un hombre de alto rango en una habitación por su culpa.


  Solo por esta conciencia, ella no quería decirle sus sentimientos durante estos días con franqueza. Fue innecesario.


  No importa cómo la tratara, no se apiadaría de ella. Tal vez fue solo por un capricho.


  Sin embargo, sin ninguna razón, la mujer de la foto le dio una fuerte sensación de crisis, como si se hubiera encontrado con un enemigo.


  Luego sintió una leve palmada en la cabeza, lo que hizo que sus pensamientos fueran un poco confusos. Levantó la cabeza y miró a Richie, que abrió la boca y le preguntó: —¿Has sido quisquilloso con la comida recientemente? ¿Por qué no te enfocaste?


  —¿Qué tiene esto que ver con comer quisquilloso?


  —Si no puede mantenerse al día con su nutrición, naturalmente se volverá aburrido, pero siempre parece que se ve así antes. —El hombre la colocó cuidadosamente en el borde de la cama. Se frotó la barbilla y levantó las cejas como si fuera una pena.


  —Afortunadamente, mis genes son fuertes. No me temo que pueda tener un impacto en el coeficiente intelectual del niño.


  Consuela miró al hombre con sus ojos ardientes. Ella quería darle una buena patada como si pudiera golpearlo hasta la pulpa. Sin embargo, el hombre escapó de su ataque con una sonrisa.


  —¿Desde cuándo ni siquiera puedo decir la verdad?


  —¡Mierda! ¡Esto es absolutamente un rumor!


  Sin embargo, Consuela no se dio cuenta de eso desde que se había vuelto tan humilde frente a ella. Era buena en las cosas que no se había atrevido a hacer antes.


  La razón por la que lo hizo fue porque Richie la mimó tanto.


  —Ya no quiero discutir contigo. Ve a cambiarte de ropa. Te llevaré a cenar esta noche.


  —¿A dónde vamos? —Consuela se levantó lentamente de la cama, se puso las zapatillas de conejito y caminó hacia la habitación donde se puso su ropa.


  Su ropa para salir fue colocada en diferentes lugares de su ropa habitual. Aunque ahora estaba embarazada, Nancy no era descuidada sobre este asunto.


  Richie sacó un traje suelto para ella y dijo con una sonrisa: —Vamos a un buen lugar.


  Este traje gris era muy parecido a la ropa de Richie, como la ropa de una pareja.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 226 Regalo de cumpleaños (1)


  El viento nocturno era frío. Le pusieron un abrigo en el cuerpo. El abrigo que llevaba parecía muy extraño, como si un ladrón robara algo y se pusiera la ropa del maestro inmediatamente antes de ser descubierto.


  Después de decirle lo que tenía en mente, Richie la miró frente a él y estuvo de acuerdo con ella. Él asintió y dijo: —Lo que dijiste es vívido. Cuanto más te miro, más te pareces.


  —¿No tienes miedo de que te fotografíen quedándote con una mujer embarazada vestida de mal gusto? Te hará menos llamativo.


  Ella brillaba de rabia, pero cuando se encontró con su mirada, inmediatamente se suavizó.


  —Estarás más avergonzado entonces. —Richie levantó las cejas y respondió con indiferencia, haciendo que la mujer en el asiento del pasajero que abrochara el cinturón de seguridad se ahogara.


  Este hombre dio en el clavo.


  Ambos estaban en silencio. Se escuchaba música suave en el auto. La música fue descargada por Richie. Era bueno para las mujeres embarazadas y podía traerle paz mental.


  Cuando llegaron al destino, primero se desabrochó el cinturón de seguridad y bajó del auto. Luego caminó a su lado y le abrió la puerta. Todo su movimiento fue tan suave como el flujo del agua, como si hubiera practicado innumerables veces.


  Era la primera vez que había sido tratada de esta manera. Estaba abrumada por un inesperado favor.


  —Es solo salir del auto. ¿Por qué sigues perdiendo el tiempo? ¿O realmente quieres saber si puedo abrazarte por mucho tiempo?


  Al escuchar la voz baja y magnética, se recuperó por completo. Cuando levantó la vista, vio los ojos oscuros del hombre con un traje gris claro con una sonrisa, como las estrellas en el cielo oscuro.


  Eran brillantes y deslumbrantes para que ella no pudiera evitar gustar.


  Consuela extendió la mano y, con la ayuda de él, se quedó parada en el suelo. Cuando levantó la cabeza, lo primero que vio fue un restaurante antiguo.


  Las linternas rojas continuaron fluyendo. Había velas encendidas en la dirección del viento. Todo estaba hecho de madera, y era muy interesante caminar por el camino de adoquines.


  —¿Qué opinas de este lugar? —A Richie no le faltaban los ojos de los asombrosos labios levantados de Consuela y preguntó con una sonrisa.


  —Muy bien. —Hizo una pausa, pensando que tal vez no había expresado completamente lo que acababa de decir, y continuó: —Es tan hermoso como si hubiéramos viajado a la antigüedad.


  Mientras miraba hacia arriba y alrededor, sus ojos se suavizaron, lo que hizo que la criada que había liderado el camino se sonrojara.


  Él dijo: —Bueno, me alegra que te guste.


  —¿Qué? Todavía no me has dicho por qué me trajiste aquí. Me puedes decir ahora "Después de una breve pausa, Consuela hizo la pregunta que se había estado muriendo por saber.


  —Recuerdo que tu cumpleaños se acerca. Quiero darte este lugar —respondió Richie sin dudarlo, como si no tuviera ningún sentimiento por el dinero.


  Tan pronto como terminó sus palabras, los fuegos artificiales estallaron repentinamente frente al antiguo pabellón. Consuela no sabía qué decir. Solo podía ver la cara sonriente de Richie a la luz de los fuegos artificiales.


  Él arqueó una ceja y levantó sus delgados labios. Aunque tenía una leve sonrisa, una mirada feliz fue traicionada en su rostro. Un hombre como él era muy atractivo para cualquier mujer.


  A medida que los fuegos artificiales se disiparon, el cielo volvió a ser oscuro y espeso nuevamente. Todos los colores se desvanecieron, como si fueran el legado de la prosperidad.


  Sin embargo, Consuela miró la cara frente a ella que brillaba de alegría. El atractivo aura de afecto era tan irresistible que podía penetrar en sus huesos, muy diferente de su temperamento.


  —Dime, cuando estabas conmigo, ¿estabas pensando en algún hombre al azar? ¿O simplemente odiaste mi cara tanto que no pudiste evitar mirar hacia otro lado?


  De repente, ella olía a menta de su cuerpo. Tenía una cara encantadora que estaba muy cerca de ella. Pero como la noche era demasiado oscura, no podía ver nada más.


  Consuela rápidamente dio dos pasos hacia atrás y se ajustó el abrigo. Se mordió el labio inferior, como si tuviera un dilema. Alzó las pestañas para mirar a Richie, pero el hombre la atrapó en el acto.


  —Si tienes algo que decir, solo dímelo. No necesitamos ocultar nada.


  Había una sonrisa amable en la cara de Richie. Estaba parado debajo de una lámpara roja y su rostro estaba borroso por la luz roja. Pero su voz era tan hermosa como siempre. Era magnético y remoto, como una hermosa canción en las montañas.


  Consuela finalmente recuperó el sentido y dijo de un solo suspiro: —Gracias por su regalo, pero es demasiado caro. No puedo aceptarlo.


  Si él le hubiera dado otras cosas, ella las habría aceptado. Pero este lugar no era solo una simple sala de muestras y lo tenía todo. Era completamente un pequeño restaurante de antigüedades y cubría un área grande.


  Cuando llegó aquí antes, no observó el terreno con cuidado. Ahora descubrió que solo había tres calles lejos de su escuela secundaria y su alma mater.


  Fue una buena ubicación.


  Mirándola, Richie se echó a reír de repente. Su voz era tan fría como el viento por la noche. —Nunca retiro nada de lo que doy. No deberías rechazarlo. Solo acéptalo.


  Como hombre dominante, sus palabras no permitieron que nadie más lo desobedeciera. Al mirarlo, Consuela forzó una sonrisa y asintió.


  Richie miró a su alrededor y encontró un lugar para sentarse. —En su cumpleaños, podemos invitar a algunas personas aquí, o abrir esta área para hacer algunas instalaciones de diversión. Parece que la segunda idea es mejor.


  Al mirar su aspecto pausado, Consuela escuchó su voz de cierta consternación: —¿En qué otras industrias quieres ganar dinero?


  Sin ningún disfraz, levantó los párpados y dijo con una sonrisa: —¿o qué piensas?


  Consuela sacudió la cabeza con resignación. Ella estaba realmente conmovida por su comportamiento justo ahora. ¿Cómo podría este hombre saber cómo hacerla feliz? Siempre le echaba agua fría cuando estaba de muy buen humor.


  Su naturaleza malvada nunca podría ser cambiada.


  —Deberías estar solo por el resto de tu vida.


  —¿Me estás maldiciendo porque me voy a casar con muchas esposas y cada una de mis ex esposas morirá?


  Consuela se quedó sin palabras


  Finalmente, al aire libre, tuvieron una buena comida. Fue cocinado por el propio Richie. Hizo a un lado al chef Michelin y cocinó solo.


  Después de ver lo hábil que estaba cocinando, Consuela quedó atónita por un tiempo. Luego sonrió y dijo: —Recuerdo que solo podías cocinar fideos en el pasado.


  —Pero recuerdo que te he cocinado una comida.


  Consuela sacudió la cabeza y respondió honestamente: —No tengo impresión.


  


  


  Capítulo 227 Regalo de cumpleaños (2)


  Una ráfaga de viento sopló, y la fragancia del plato impregnaba el aire. Consuela no pudo evitar tragar mientras olía la fragancia del plato.


  Antes de venir aquí, había comido algunos pedazos de pan que Emily había hecho para ella. Pero ahora sentía un poco de hambre solo por el olor de la comida.


  Por expectativa, su estómago siempre era como un pozo sin fondo.


  Richie levantó sus delgados labios y hábilmente agregó especias a la comida. Estaba cocinando e hizo lo más amable, pero ese impulso superior aún no se había disipado, lo que la hacía sentir agradable de ver.


  Este hombre parecía haber escapado de una pintura famosa.


  Por supuesto, si no dijo nada, la bella apariencia podría estar asegurada. —Si no es una mesa llena, no te preocupará un poco, ¿verdad?


  —Nuevo recuerdo, nuevo tú. —Dijo Consuela, parpadeando traviesamente.


  De hecho, los fideos cocinados por Richie no eran deliciosos en absoluto. Parecían estar hechos con algunos huevos y vegetales ecológicos originales, y los fideos hechos a mano eran difíciles de dar un cierto olor.


  A sus ojos, el hombre que tenía las mejores habilidades para cocinar era Baron, que era elegante en la sala de estar y hábil en la cocina, sonriente y orgulloso.


  Si tuviera que comentar sobre Barón solo una vez, sería un príncipe de la Edad Media, guapo y desenfrenado, con un temperamento noble.


  Y parecía que se había enamorado de Debbie como un cuento de hadas.


  —¿Pensaste en otro hombre cuando cociné para ti? Eres una mujer inteligente, ¿no?


  Una voz hosca interrumpió sus pensamientos. Echó la cabeza hacia atrás y vio el pecho del hombre.


  Puso un plato en una mesa cercana. Parecía que el plato estaba un poco quemado.


  Levantando la cabeza, Consuela miró a los ojos del hombre y sonrió inocentemente. —Estaba pensando en lo que pasó entre Baron y Debbie. Son una combinación perfecta.


  —No es asunto nuestro. Además, no lo extrañes. —Richie parecía estar satisfecho con su respuesta. Él asintió y dijo con dureza.


  Consuela asintió obedientemente. Ella quería ir a la cocina para verlo cocinar, pero le pidieron que saliera de la cocina.


  —La cocina está llena de humo. Realmente no necesito tu ayuda. Solo busca un lugar para quedarte.


  —Estoy de pie allí y observando, como lo que hice hace un momento.


  Richie la miró fijamente y dijo: —Me distrajiste hace un momento.


  No había otra emoción en sus ojos, sino una masa de tinta gruesa que no se podía derretir. Era como miles de colores, y finalmente se integró en esta apariencia.


  En la confrontación silenciosa entre los dos, Consuela dejó escapar un suspiro en silencio. Luego hizo una concesión y se dio la vuelta para sentarse en la mesa de comedor al aire libre.


  En el centro de la mesa de comedor de color madera había algunas flores desconocidas, que parecían muy frescas y muchos de los artículos pequeños y delgados eran tecnología recién lanzada.


  Pero ella no sabía cuándo fue construido como un regalo de cumpleaños para ella. Ella no podía aceptar un regalo tan precioso.


  Los platos se colocaron sobre la mesa uno por uno. Todos lucían bien, lucían deliciosos y tentadores. Después de un momento de silencio, Consuela le preguntó al hombre sentado frente a ella, que acababa de lavarse las manos.


  —¿Cuándo tomaste la clase de entrenamiento de comida? —No debería tener tiempo.


  Como decía, se levantó y vertió un poco de comida en su tazón. Luego vertió un poco de agua caliente para quitar las migajas de sus palillos. Él se rió entre dientes y dijo: —¿Necesito ir a la clase de entrenamiento? Acabo de comprar algunas recetas.


  Su sonrisa era arrogante, pero su ternura la hacía sentir cómoda. Se preguntó cómo no podría enamorarse de un hombre tan fuerte y gentil.


  De repente, pareció entender la historia de una polilla voladora lanzándose al fuego. Había un tipo de persona que estaba dispuesta a sacrificar todo para acercarse.


  Parecía que tenía el mismo poder para volver loca a la gente.


  El hombre sonrió y agitó su mano frente a ella, y sus ojos estaban llenos de una sonrisa espesa, que sonaba un poco sarcástica. —Ven a ti mismo, no me mires. Comamos.


  Para ocultar su nerviosismo, Consuela bajó la cabeza y se disculpó: —Lo siento. La luz estaba muy tenue hoy. No esperaba que fueras tan encantador.


  Cuando dijo esto, Consuela estaba completamente aturdida, sosteniendo su cabeza en sus brazos y gritando en el fondo de su corazón. '¡Oh Dios mío! ¿De qué está hablando?'


  —Usted es tan divertido. —Reprimiendo su risa, puso algo de comida en otro plato, ocultando fácilmente su intención.


  Consuela decidió mantener la cabeza baja por el momento. No sabía hablar, pero mantuvo la boca cerrada y comió sin pronunciar una sola palabra. Richie solo tomó unos sorbos del té caliente en la mesa, luego de vez en cuando tomaba un plato con palillos y lo probaba con cuidado.


  Le hizo pensar que podía vivir solo oliendo mientras lo dejaba comer, como si le hiciera sentir mal.


  Su ritmo lento divirtió a Consuela. Ella preguntó sorprendida: —Vaya, hiciste un buen trabajo. ¿Por qué no comes?


  —Puse veneno en el plato", dijo Richie mientras sonreía como un coqueto zorro.


  Consuela se quedó sin palabras


  ¡Debe estar loco!


  Ahora Richie era completamente diferente de sí mismo en el trabajo. Cuando estaba en el trabajo, siempre tenía una mirada seria en su rostro y no se permitían pequeños errores. Pero ahora parecía un zorro juguetón, pero no era demasiado obvio. Pero sus ojos sesgados eran tan atractivos.


  Incluso si se declarara en bancarrota algún día, podría encontrar varias mujeres ricas para ayudarlo a reconstruir nuevamente.


  Cuando Consuela estaba un poco llena, Richie guardó su tazón y sus palillos. Él le sonrió a sus ojos insatisfechos y dijo: —No tengas prisa. Tenemos tiempo suficiente.


  Consuela replicó: —¡Mentirosa! Es un hombre borracho, y generalmente está muy ocupado. ¿Aún le queda mucho tiempo para pasar conmigo?


  Pero él ignoró por completo la acusación de sus ojos. Ordenaba las cosas cuidadosamente, y sus movimientos lo hacían ver como un ama de casa estándar.


  Si no fuera por algunos factores externos y los malos pensamientos de Richie, ella podría haber estado esperando el matrimonio que duró para siempre.


  Pero ahora, tal vez solo podía esperarlo. Tal hombre estaba calificado para hacer lo que quisiera, pero ella no estaba capacitada para enseñarle.


  Porque parecía que no le había contado a nadie sobre su verdadera identidad. Los extraños pueden saber que estaba casado, pero nunca sabrían quién era su esposa.


  La gente podría inventar muchos rumores sobre ella. Dijeron que estaba bien protegida por el hombre que la malcriaba, o que estaba en desacuerdo porque él se sentiría avergonzado de ponerla en público.


  


  


  Capítulo 228 Tráelo a casa


  Después de la comida, Richie lo llevó a un camino empedrado con una tenue luz amarilla en el camino y el resplandor de la luna.


  —No parece un restaurante. Es más como una industria turística.


  Richie levantó la mano para meter el cabello desordenado detrás de la oreja y dijo con una sonrisa: —Este lugar se usa para ver. Puse a los cocineros aquí en caso de cualquier emergencia.


  Era típico de los ricos.


  Detrás de la pintoresca casa había una colina desarrollada. El viento soplaba fuerte y las hojas soplaban ruidosamente. Una cometa estaba atada a un árbol en la cima de la colina, que era tan grande como los brazos de dos hombres.


  El viento lo lanzó hacia el cielo, pero no pudo liberarse de su cuerda. La luna estaba sobre ella, y la luna fría brillaba en la colorida cometa, haciéndola elegante.


  Richie se paró detrás de ella y sonrió: —Podemos volar una cometa después de que nazca nuestro bebé. Cuando él o ella crezca, los tres podemos venir a jugar.


  Consuela estaba de espaldas a él. El hombre le puso la mano en el hombro. El calor pasó de su hombro a las extremidades, lo que la hizo sentir un poco asustada.


  En realidad, no podía ver la cara con claridad y no lo miró a los ojos. Nunca fue creíble, pero ella no se atrevió y no quería leer sus ojos ahora.


  —Estoy deseando que llegue. —Consuela asintió y respondió en voz baja. Su voz era tan suave que el viento soplaba en el aire y flotaba a la distancia.


  Realmente lo esperaba, pero no sabía cómo expresar sus sentimientos.


  Quizás era como si una cometa estuviera atada por el otro extremo de la línea para que no pudiera volar, y toda la carga era que el árbol, que había confinado su libertad por completo.


  Pero si la línea se rompía, no tendría idea de qué tipo de futuro tendría. Tenía que enfrentar dificultades cada vez que daba un paso adelante, y no podía encontrar a alguien en quien confiar.


  Consuela fue sin duda una persona conservadora. No quería enfrentarse a lo desconocido o entrar en una vida nueva, pero no quería vivir una vida como esta ahora.


  El hombre de repente bajó la cabeza y le susurró al oído: —La línea se cortó. Adivina a dónde volará la cometa.


  Una corriente de aire cálido sopló sobre sus orejas, lo que las puso rojas. Pero la noche se estaba oscureciendo, por lo que no podía ver nada. Cuando levantó la cabeza, solo pudo ver un pequeño punto negro enrollado por el viento.


  Con una sonrisa, Consuela respondió: —¿Quién sabe?


  Independientemente de si podía entender sus palabras o no, Richie continuó hablando sobre sus propias opiniones. El fue muy considerado. —Cuando estaba atado a un gran árbol, estaba tentado a irse por el viento, pero el viento es un playboy que no disciplinará al que es atraído.


  Mordiéndose el labio inferior, Consuela forzó una sonrisa. Ella no se atrevió a mostrar el más mínimo error frente al hombre, temiendo que él pudiera ver a través de ella.


  Para Consuela, la libertad era como el viento que anhelaba la cometa, pero todavía tenía un poco de sentido y sabía qué hacer y qué no hacer.


  Sin responder, Richie siguió hablando. Su voz era baja y fría, como si fuera arrastrada por el viento. —Entonces, para algo, el contenido es mejor.


  Todas las personas en el mundo sabían que uno debería estar contento y feliz todo el tiempo. Pero una vez que uno estaba particularmente interesado en algo, solo sería arrastrado por el deseo, y nunca volvería a estar contento.


  Consuela entendió lo que el joven intentaba decir. Quería que se portara bien, que no luchara contra él y que no interfiriera en lo que hacía.


  Preferiría fingir que era tonta y dijo: —Parece que hay un mejor lugar escénico detrás de él. Vamos a echar un vistazo.


  Como si no hubiera otro significado en sus palabras, Richie respondió rápidamente: —Está bien, hay un jardín verde en el dibujo del proyecto.


  En todo el curso, el hombre actuó como un buen esposo, haciendo que Consuela lo admirara por sus excelentes habilidades de actuación, e incluso siguió sonriendo todo el tiempo.


  Ambos guardaron silencio. Ninguno de los dos habló primero. Parecía que la paz al principio fue repentinamente rota por alguien en este momento.


  Al día siguiente, después de terminar una película, Consuela se estiró. Justo en este momento, sonó su teléfono. Era de la persona como ella había esperado.


  Sheryl se rió y bromeó: —Consuela, ¿cuándo vas a llevar a mi cuñado a casa? Tengo muchas ganas de verlo. Además, también puedo invitarlo a cenar con Harry.


  Su tono era informal y relajado, como si fuera una criada sin ninguna presión. Consuela también estaba sonriendo, pero de repente recordó la hora.


  El niño tenía unos seis meses en estos días. Ella no creía que fuera una mala idea estar de acuerdo.


  Ella sonrió y respondió: —Lo traeré aquí en un par de días y te pediré que lo mires bien.


  En el otro extremo de la línea, Sheryl, con una sonrisa burlona y arrogante, dijo con voz suave y un fuerte sentido de diferencia.


  Cómo deseaba que Consuela encontrara un matón para que él pudiera comportarse violentamente y acosarla por el bien de su hijo.


  Ella habló con impaciencia a su encantadora hermana soltera durante mucho tiempo al otro lado del teléfono. Luego encendió el delgado cigarrillo de una dama, tomó otra bocanada y lentamente sopló los anillos de humo blanco.


  Ella entrecerró los ojos y miró a lo lejos, pensando que podría tener que posponer el plan para algunas cosas antes de lo previsto.


  Después de colgar el teléfono, Consuela levantó el calendario sobre la mesa. La mayoría de los números estaban marcados con un rotulador rojo. Ella movió su dedo índice y se detuvo en el número.


  Solo quedaban dos días.


  Alguien llamó a la puerta en este momento. Cuando abrió la puerta, vio a Miranda. Ella dijo con una expresión agradable: —Sra. Richie, señor Richie me ordenó que te acompañara al hospital para controlar tu salud. ¿Puedes irte ahora?


  Al mirar la expresión seria en el rostro de Miranda, Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas. —Miranda, ¿qué te irritó? —ella preguntó.


  La mirada obediente en el rostro de Miranda no cambió un poco, pero las comisuras de sus labios se torcieron. Ella parecía indefensa y dijo: —Sr. Richie ha arreglado que alguien enseñe las reglas. Los que fracasen serán despedidos.


  Para quedarse en la villa, Miranda había trabajado muy duro, lo que condujo al resultado de que ahora era obediente.


  —Gracias por su arduo trabajo. —Consuela levantó la mano y quiso tocarse la cabeza, pero como era alta, no la tocó. Rápidamente, Miranda bajó la cabeza.


  Por un momento, estaba realmente satisfecha con la apariencia de Miranda, lo que la hizo sentir que el mundo se había vuelto tan extraño. Ella respondió rápidamente: —Estaré allí poco después de cambiarme de ropa y tomar la última nota.


  Luego se dio la vuelta para buscar ropa para salir.


  Cada mes, ella tomaría dos o tres pruebas de embarazo. Richie estaba demasiado ocupado para acompañarla, pero él le pediría a alguien más que la acompañara.


  


  


  Capítulo 229 El sexto sentido (1)


  Richie no era considerado, pero él no era descuidado. Al menos, nunca la había tratado mal, sin mencionar que le había dado lo mejor.


  No la trataba especialmente. Solo pensó que era correcto servir a la joven amante del Clan Ye de esta manera.


  En primer lugar, Consuela escuchó lo que dijo Richie, los dos todavía estaban en una relación rígida y no pudo evitar estallar en carcajadas.


  El hombre preguntó: —¿qué es tan gracioso?


  Consuela puso los ojos en blanco. Era tan inteligente y obediente, que era totalmente diferente de lo que había sufrido antes. Con una sonrisa, ella dijo: —Tengo mucha suerte de ser la Sra. Richie.


  Sus palabras enfurecieron a Richie, un hombre que nunca escucharía las explicaciones y la confianza, y siempre creyó que ella era la que planeaba todo.


  Pero era raro que no satirizara. En cambio, levantó sus delgados labios de buen humor. Su voz era fría y magnética, acompañada por las exquisitas cejas y ojos, como un joven demonio en el mundo.


  —Deberías sentirte afortunada de haber conseguido el puesto fácilmente y sabes que hay tantas mujeres en L City que quieren tomar este puesto.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Realmente ya no quería hablar con este hombre. ¡La obligaría a creer lo que había dicho y lo que haría después!


  Pero ella no era una mujer con elocuencia. No le gustaba hablar con personas que estaban en guardia.


  Por lo tanto, dejaron de hablar naturalmente.


  Hubo un golpe en la puerta. Consuela finalmente volvió a sus sentidos, todavía sosteniendo la ropa en sus manos. Entonces, la voz de Miranda entró por la puerta: —Sra. Richie, ¿has terminado allí?


  Como no podía hacer las cosas tan rápido como antes, se puso la ropa y dijo: —Sí, me voy ahora.


  Cuando llegaron al hospital, la enfermera en el consultorio los condujo directamente al piso superior. Después de que Cassie los saludó, se cambiaron la ropa y entraron a una habitación libre.


  —Prepare las cosas y comience a hacer el examen de inmediato. Déjame tomarle la temperatura primero.


  El interno, que estaba de pie a su lado, asintió de inmediato y luego salió de la habitación. Miranda había estado parada en la puerta. Después de intercambiar algunas palabras entre ellas, se fue con el interno.


  Cassie trajo un termómetro, lo sacudió varias veces, se quitó la máscara y dijo: —Me di cuenta de que había algo mal con tus ojos en este momento. ¿Hay algo que quieras preguntarme?


  De hecho, tenía muchas preguntas que hacer, como si la relación entre Consuela y Richie había mejorado o no.


  Había una sonrisa en la cara de Consuela. Ella sacudió la cabeza con resignación y suspiró para sí misma. Sabía que Cassie vería a través de ella sin importar lo que hiciera.


  —La gente que no te conoce pensaría que eres mi lector mental.


  Cassie levantó la mano y puso el termómetro en la boca de Consuela. Ella sonrió y dijo: —Es solo que has mostrado demasiado.


  Había demasiadas emociones ocultas en sus ojos, y era fácil decir a qué se refería.


  Consuela era una persona así. Cuando realmente quería disfrazarse, sus habilidades de actuación podían ir directamente al Oscar, pero una vez que se aflojó, pudo volver a verla.


  Ella parecía muy contradictoria. Pero en realidad, una mujer tan simple era la más adecuada para cooperar con el hombre llamado Richie.


  —Solo quiero saber si Angie ha regresado. —Bajando la cabeza, Consuela preguntó. La expresión de su rostro era difícil de decir, pero una cosa era segura, no era mucho mejor.


  Cassie frunció el ceño. En realidad, no le prestó mucha atención a lo que le pasó a Angie. Hubo un rumor de que la mujer podría estar muerta, pero que finalmente desapareció.


  La había estado buscando durante unos años, pero no se la encontraba en ninguna parte.


  —¿Por qué preguntas de repente? —Cassie preguntó, riendo


  Ella había hecho todo lo posible para mantener una sonrisa en su rostro, para ayudar a Consuela a relajarse. Pero la mujer frente a ella no entendió nada. Ella todavía estaba inmersa en sus propios pensamientos.


  Ella sacudió la cabeza y añadió en voz baja: —no fue una decisión repentina. Acabo de ver algunas fotos. Pensé que la mujer en estas fotos se parecía a Angie.


  Cassie pensó que no debería haber hablado, pero preguntó inconscientemente: —¿qué fotos?


  Mientras hablaba, Consuela mostró cooperativamente todas las fotos en su teléfono a Cassie.


  A Consuela le gustaría tomar esto como una apuesta de que Cassie debe haber conocido a Angie antes y que estaba familiarizada con ella.


  Cassie tomó el teléfono y miró la foto durante mucho tiempo, porque la foto estaba demasiado borrosa.


  Pero para una persona que había estado con Angie durante mucho tiempo, casi podía afirmar que esa persona en la foto era Angie.


  Sin embargo, la mujer en la foto era la ex novia de Richie, y la mujer mostró que la foto era su esposa actual. ¿Debería mentirle a Consuela por Richie o decirle la verdad?


  Mientras se retorcía el cerebro por la respuesta, de repente extendió la mano y colgó el teléfono. Al levantar la vista, vio la expresión en el rostro de Consuela.


  Ella dijo con calma: —Ya veo.


  Cassie frunció el ceño y quiso decir algo, pero en este momento, la puerta se abrió. El interno que llevaba gafas finas entró y dijo: —La cosa está lista.


  Consuela cerró los ojos, no queriendo decir nada más.


  Efectivamente, Angie había regresado. La mujer que había vuelto loca a Richie había regresado.


  El miedo, como las enredaderas que envuelven el cofre, se tensó constantemente. La hizo sentir incómoda.


  En su camino de regreso, Consuela miró en silencio a Miranda, que estaba sentada en el asiento del pasajero. Desde el espejo retrovisor, vio que Consuela parecía distraída. Tan pronto como giró la cabeza, oyó hablar a Miranda.


  Había un toque de amenaza en la voz tranquila de Consuela. —No le digas al señor Richie cualquier cosa, si lo sé, tomarás las consecuencias tú solo.


  Aturdida por unos segundos, Miranda estaba a punto de alcanzar el teléfono móvil que estaba en su regazo y dijo: —Sra. Richie, no te preocupes. No se lo diré.


  En caso de que sus palabras arruinaran toda su reputación, giró la cabeza e hizo un gesto de guardar silencio frente a ella.


  —Señora. Richie, no te preocupes. Estaré muy apretado.


  La comisura de su boca se torció. Ella no la creería. Parecía que ella fue la única que le dijo dónde estaba en primer lugar.


  —Eso es bueno.


  Pero ella solo asintió con calma y luego volvió a mirar al teléfono.


  Casi se olvida cómo obtuvo la foto. En el momento en que obtuvo la foto, de repente sintió que la mujer en la foto era Angie, y no había ningún parecido en absoluto.


  De hecho, el sexto sentido de la mujer era realmente poderoso.


  


  


  Capítulo 230 El sexto sentido (2)


  A medida que pasaba la primavera, el calor a principios de mayo había comenzado a aumentar. Consuela vertió agua sobre las flores con una regadera.


  Vivieron una vida simple y sin incidentes, y no tuvieron que preocuparse por nada. La niña en su vientre creció día a día.


  A veces, le pateaba el vientre y se estiraba. A veces, Consuela le tocaba el vientre y contaba sus movimientos en detalle.


  Su relación con Richie parecía llegar a un callejón sin salida. Ella forzó al hombre a una esquina, y él no quería salir, lo que la puso un poco triste.


  Se estaba volviendo más y más ocupado. A veces regresaba temprano en la mañana, pero afortunadamente, no importa cuán tarde fuera, recordaba regresar, en lugar de esperar a que ella descubriera el adulterio en el acto.


  —Señora. Richie, las flores no podrán soportar tanta agua. —En ese momento, alguien retiró la regadera de repente. Había tensión en la voz de Miranda.


  Después de unos segundos de silencio, Consuela se enderezó lentamente y miró la maceta frente a ella. Había una sonrisa amarga en sus ojos.


  Se volvió hacia Miranda y dijo: —Lo siento, estaba un poco distraída en este momento.


  —Señora. Richie, ¿puedes decirme qué tienes en mente? Miranda suspiró mientras agitaba la mano y rápidamente sacaba mucha agua.


  No era bueno mantenerse deprimido así. Había hecho muchas cosas que estaban mal por estar distraída.


  Levantando las cejas, Consuela reflexionó un momento y dijo: —Te estoy diciendo la verdad. Por favor no te enfades. No puedo contarte sobre este asunto ahora. Eres demasiado poco confiable.


  —¿Qué?


  Después de burlarse de ella, Consuela estaba de mejor humor.


  Ahora no estaba de humor para regar, así que fue a su habitación. Encendió la televisión, pero antes de que pudiera cambiar el canal, una cara familiar apareció en su vista.


  Ella estaba masticando uvas. De repente, estaba tan sorprendida que incluso olvidó escupir las semillas de uva. Ella se atragantó y tosió.


  Nancy paró lo que estaba haciendo, sirvió un vaso de agua tibia y le dio unas palmaditas en la espalda a Consuela. Richie, bebe un poco de agua.


  —Gracias Nancy. Estoy bien. —Después de beber el agua de un trago, Consuela volvió a la vida. Expresó su gratitud a Nancy y se apoyó perezosamente en el sofá.


  Nancy limpió la habitación. Sin decir una palabra, ella se alejó. Miró la televisión, sintiéndose familiar, pero no se dio cuenta de quién era la mujer.


  Después de alejarse, finalmente lo recordó.


  —¿No es esa la hija del Clan Li, Laura?


  Cuando el señor Richie dejó las cosas en la villa, la vio dos veces cuando fue a entregar los documentos. Simplemente sintió que la cara le resultaba familiar, luego se dio cuenta de que era Laura de la Sra. S.M.


  Mirando la entrevista exclusiva, Consuela logró detener la tos. La mujer en el canal de televisión habló de manera decente con una sonrisa brillante en su rostro.


  Se comportó muy entusiasmada, lo que era totalmente diferente de la musaraña que conocía.


  O estaba ciega o Laura estaba loca.


  Todavía recordaba que la mujer que habló con una voz extraña cuando le dio las fotos y que la mujer con la cabeza en alto en el hospital era realmente muy fea.


  Tal vez cuando esta mujer realmente se hizo famosa en el futuro, podría ganar mucho dinero al difundir los rumores a otros.


  La entrevista no fue corta y el contenido no fue aburrido. El anfitrión cooperó muy bien con ella y hablaron y se rieron alegremente. Consuela estaba casi segura de que esta mujer podría capturar a muchos fanáticos debido al espectáculo.


  Porque, incluso Consuela sería casi una de sus fanáticas, pero con su comportamiento anterior, prevaleció la racionalidad de Consuela.


  Consuela sacó su teléfono y buscó el nombre: Laura. Dio una buena impresión.


  Ella debe haber pagado mucho para contratar a los seguidores pagados.


  Además, se dijo que esta mujer probablemente trabajaría con el emperador de la película Baron para crear una comedia de amor urbana.


  Era obvio que la tripulación había gastado mucho dinero invitando a Barón y quería detener al recién llegado desconocido.


  De lo contrario, no habría gastado mucho dinero en exponerse a las personas y promocionarla en varias plataformas. Quizás cada línea tenía un guión único.


  Aunque Laura tenía mal genio, nació para ser una actriz con buena habilidad para actuar.


  Era solo que una vez que la gente se volviera popular, habría más disputas. Esta vez, prometieron ir de la mano con Baron para filmar un drama. Debido a que querían elegir a un pobre recién llegado como su subordinado de confianza, los fanáticos sin cerebro comenzaron a hacer una escena nuevamente.


  Esta vez, el barón no dijo nada, pero guardó silencio. Solo su agente dijo: —Esperemos juntos. Quizás te sorprendas.


  Consuela sacó el cojín del sofá y lo puso en sus brazos. Se frotó la barbilla y pensó: 'Laura debe haber invertido mucho dinero para hacerse famosa. Y a alguien le gusta su talento.


  Después de pensar por un momento, de repente se dio unas palmaditas en la cabeza. No era el momento adecuado para que ella pensara en los asuntos de otras personas.


  Mañana era la fecha de los seis meses del bebé, y era hora de que llevara a Richie a casa. Se preguntó si el hombre todavía lo recordaba.


  Había un anuncio en la televisión. El comercial mataría su tiempo. Por aburrimiento, Consuela giró el cojín con impaciencia, con los ojos entrecerrados.


  De lo contrario, ella le diría lo que tenía que hacer cuando regresara esta noche.


  No importaba cuánto se preocupara Richie por ella, no podía ir con él. Después de todo, sus padres estaban realmente preocupados por su futuro.


  Además, la actitud de Harry hacia ella era bastante inusual.


  Después de ser golpeado esa vez, debería estar disgustado al verla, pero la última vez que la vio, también le recordó que tuviera cuidado.


  Aunque su tono no era tan bueno.


  Había regresado temprano esta noche sin ninguna razón. Consuela acababa de ver una serie de televisión cuando escuchó pasos detrás de ella. —Señor. Richie está de vuelta —saludó Nancy.


  Consuela giró la cabeza y chocó contra el abdomen del hombre. Los músculos del hombre estaban tan tensos que sintió un dolor agudo en la nariz.


  Entonces ella silbó. Cuando estaba a punto de bajar la cabeza, le frotó suavemente la nariz con una mano fría. Ella levantó los ojos y miró a los ojos profundos de Richie.


  Parecía haber una sonrisa.


  —¿Por qué quieres verme tan urgentemente?


  —Me pregunto por qué regresaste tan temprano hoy. —Se inclinó un poco hacia atrás y salió de sus brazos, masajeando la punta de su nariz.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 231 El sexto sentido (3)


  El momento fue el correcto. Consuela se echó un poco hacia atrás y se arrodilló en el suave sofá, lo que hizo que Richie frunciera el ceño. La mujer realmente no recordaba su estado actual.


  No tenía miedo de caerse y lastimar al bebé.


  Se inclinó, le rodeó la cintura con los brazos y le preguntó: —¿Debería alabar tu coraje o debería culparte por no saber cómo cuidarte?


  Consuela colocó sus manos sobre sus brazos, sus ojos humeantes de alegría. Ella frunció sus labios rosados.


  Ella dijo con voz dulce y tierna: —No. Solo confío en ti y sé que me cuidarás bien.


  Con una sonrisa, la sostuvo en sus brazos y le tocó la nariz. —A veces realmente pienso que cuando te encuentro, siento que me he encontrado con un oponente muy igualado.


  Levantando las cejas, Consuela bromeó: —¿En serio? ¿En serio? ¿Puedo ser tu oponente? Es mi gran honor.


  ¿Qué tipo de oponente podría ser? Parecía que era increíble poder convertirse en su oponente.


  Richie sacudió la cabeza y suspiró: —Un oponente de causar problemas.


  Consuela se quedó sin palabras


  Como era de esperar, su entusiasmo se fue a la nada. ¿Cómo podía estar tan ansiosa por sus buenas palabras?


  Richie dio unas palmaditas en su cabecita abatida y dijo: —Levántate. Sube las escaleras y cámbiate de ropa. Vamos a asistir a una fiesta familiar hoy.


  Luego se metió las dos manos en los bolsillos y subió las escaleras. Parecía estar seguro de que la mujer haría lo que él dijo.


  Si un día ella simplemente se volviera y lo dejara, tal vez pasaría mucho tiempo antes de que el hombre notara que ella se iba.


  ¿Podría una figura tan humilde ser realmente adecuada para seguir a una persona de tan alto perfil en la multitud? ¿Estaba realmente dispuesta a ser un peón en su vida?


  Obviamente ella era muy reacia a hacer eso.


  Consuela se sorprendió por la idea. Levantó la cabeza y vio al hombre parado en la escalera con una sonrisa perversa.


  Hicieron contacto visual. No sabía si había fuego en los ojos, pero ahora parecía un poco avergonzada. Ella rompió el hielo primero con una sonrisa. —¿Me estás esperando?


  —Darse prisa. No me gusta esperar —dijo Richie, levantando la barbilla sin prisa. No lo negó


  Su voz aún era suave y gentil, haciendo que Consuela se sintiera un poco asustada. A pesar de eso, Consuela asintió y continuó caminando hacia adelante.


  Richie miró a la mujer que subía las escaleras con una gran barriga, y de repente no estaba dispuesto a ver eso. Bajó y la sostuvo de nuevo.


  —Eres muy lento. Tus piernas cortas son solo un pequeño problema. ¡Cállate! Una palabra más, y te arrojaré abajo.


  Él caminó constantemente, paso a paso, haciéndola sentir cómoda. Él debe haber dicho esas palabras para evitar que ella hablara.


  Ella no podía decir que él no fuera lo suficientemente considerado. Pero fue tan considerado que pudo copiar sus consideraciones a varias mujeres. Ese era el problema que a todas las mujeres les importaba.


  Al ser una mujer común, Consuela se tomaba esas cosas muy en serio, por lo que a menudo era sentimental y a menudo se metía en problemas debido a esas pequeñeces. Ella sintió mucha pena por ella misma.


  Descansando la cabeza sobre su pecho, Consuela escuchó sus latidos constantes. De repente, ella interrumpió: —¿Solo dime cuánto tiempo puedes abrazarme así?


  —Cuando sea viejo", respondió Richie superficialmente.


  La definición de vejez era demasiado extensa. ¿Por qué no pensó en que sería capaz de abrazarla si se separaban más tarde?


  —Quiero decir... —Pero no terminó sus palabras cuando llegaron al final de las escaleras. El hombre se inclinó ligeramente, la puso en el suelo, la miró a los ojos y le preguntó con una risita.


  —¿Qué?


  Entonces, ¿qué quería decir ella?


  Mirando fijamente los ojos brillantes de Richie, que eran tan oscuros como las estrellas en la noche, Consuela de repente guardó silencio. Ella sonrió y se dio la vuelta. —No pierdas más tiempo. Vamos a cambiarnos primero. Tus padres deben extrañarnos mucho.


  Se atrevió a hacer esa pregunta porque no necesitaban mirarse el uno al otro. ¿Cómo podía preguntarle cuando se miraban así?


  Incluso si contó un chiste después de la respuesta, ella no se atrevió a decir nada más.


  Naturalmente, las personas sensibles siempre prestarían mucha atención a las cosas a su alrededor. No importa si era el estado de ánimo o la atmósfera en este momento, lo verían claramente.


  —Bueno, es hora de que nuestra madre espere. Cuando regresé, ella seguía llamándome y me preguntó cuándo llegaríamos.


  Su tono era suave y relajado cuando hablaba de sus seres queridos. Incluso si sus seres queridos hicieron algo que lo hizo enojar, no los odiaba.


  Debe haber guardado rencor contra ellos. De lo contrario, no habría comprado tantas casas para vivir fuera de la casa de Ye para no regresar.


  Sin embargo, el amor y el afecto familiar eran igualmente importantes, por lo que apreciaría lo que tenía en este momento.


  Ella no entendía por qué él enfatizaba las dos palabras "nuestra madre. —Pues sí, nuestra madre.


  Todavía no había muchos miembros en la reunión familiar como de costumbre. Solo unas pocas personas pudieron contar con las dos manos. Se reunieron para cenar en una mesa.


  De repente, su abuelo, que estaba sentado en el asiento del anfitrión, dijo: —Richie, ¿has elegido una cita para tu boda con Consuela?


  La voz de este viejo era tan penetrante que la gente que estaba en la mesa bajó la vajilla lentamente y miró a Consuela y Richie.


  Al escuchar esto, Consuela estaba tan atónita que casi escupió el jugo de su boca. Afortunadamente, ella sabía qué tipo de lugar era este y logró contener su risa.


  Bajó la cabeza para que todos pensaran que era tímida. Solo Richie, que estaba sentada a su lado, sabía que ahora estaba de mal humor.


  En ese momento, su pie debajo de la mesa fue golpeado con fuerza por el puño de la joven. Inmediatamente agarró la mano de Consuela que descansaba sobre sus vueltas y le dio un pellizco suave para recordarle.


  Richie volvió la cabeza y miró a su alrededor antes de sonreír a su abuelo, que estaba esperando su respuesta.


  —Abuelo, debes saber que una ceremonia de boda no es solo sobre el lugar, sino también sobre el momento adecuado. He arreglado el lugar. Ahora solo espero a que nazca el niño. Ahora, después del nacimiento del niño, podemos dejar que Consuela entre con un vestido de novia.


  Mientras hablaba, se inclinó y le acarició la cabeza con la cabeza. —No quiero que tenga el único matrimonio en su vida con remordimientos", dijo con una sonrisa.


  Cuando los demás se animaron, solo Consuela estaba todavía aturdida. Echó los pies hacia atrás y levantó la cabeza para soltar una risita. Entonces vio una sonrisa de Wendy.


  


  


  Capítulo 232 Ella estaba asustada


  Consuela de repente se dio cuenta de algo. Otros habían mencionado su matrimonio antes, y luego se disolvió con unas pocas palabras de Richie, pero ahora fue mencionado por su abuelo.


  Ahora que veía la sonrisa traviesa en el rostro de Wendy, le resultaba fácil adivinar quién estaba detrás de todo esto. Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Ella quería decir algo. Pero finalmente eligió guardar silencio.


  Será mejor que deje el problema difícil a Richie para que lo resuelva solo.


  Pero el hombre también era bueno para mostrar su amor, haciéndolos creerlo.


  En medio de la bendición de la multitud, Consuela simplemente se sentó allí con una sonrisa. Se acercó a Richie, su mano todavía sostenida por el hombre.


  Ella retiró la mano. Antes de que ella pudiera deshacerse de su control, el hombre sostuvo su mano con más fuerza.


  Frente a tanta gente, ella no podía decir nada. Solo podía usar las yemas de sus dedos para empujar la palma ligeramente áspera del hombre.


  De hecho, no esperaba que las manos de este hombre parecieran delicadas, pero había callosidades en su palma.


  Los callos ásperos no deben ser causados por sostener algo pesado. En cambio, deberían formarse a partir de la práctica de algo durante todo el año.


  De repente, giró la cabeza para mirar al hombre que sonreía para atraer la atención de la multitud. Con una sonrisa en su rostro, pero una mirada cansada en sus ojos, el hombre debería haber estado un poco impaciente.


  Los dos estaban aturdidos. Ella no sabía lo que había pasado. De repente, una voz masculina atractiva llegó a sus oídos lentamente: —¿Qué? ¿De repente te enamoras de mí otra vez?


  Su voz se elevó ligeramente al final, como si llevara una sonrisa interminable y atractiva, que podría seducir por completo a una persona que no era lo suficientemente fuerte.


  Mirándolo, Consuela se inclinó y le susurró al oído con una sonrisa: —Tal vez la arena me entrecerró los ojos de repente, así que pensé que eras guapo.


  Las palabras intentaban esconderse pero no mostraban. Y Richie se echó a reír: —Eres tan tonto.


  Pero lo que dijo no fue nada agradable.


  Mirando al joven, Consuela estaba a punto de darse la vuelta para cenar. De repente, su abuelo se echó a reír y dijo: —Es realmente difícil para las parejas jóvenes separarse en un minuto. Viven juntos y solo quieren tener una conversación privada.


  Obviamente, esas palabras sugerían algo más. Al instante, el rostro de Consuela se puso rojo brillante. Apartó el cuerpo de Richie y se sentó para comenzar a comer.


  Tenía las orejas enrojecidas, y su mejilla estaba cubierta de cabello castaño. Era difícil ver su expresión en este momento. Con una mano en la barbilla, Richie pensó que ahora debía estar mordiéndose el labio inferior, intentando cavar en el suelo y enterrarse.


  Si pudiera tomarle una foto, sería una expresión inmediata.


  Al verlos separarse rápidamente, su abuelo comentó con una sonrisa: —Ja, ja, finalmente sabes cómo ser tímido. —No tengas miedo, Consuela. Puedes intimidar a mi nieto como quieras.


  Levantando la cabeza, Consuela no sabía qué decir. Ella solo sonrió inocentemente. A su lado, Richie dijo: —No te burles de nosotros, abuelo. De lo contrario, tendré que arrodillarme en la tabla de lavar cuando regrese.


  Cuanto más lo pensaba Consuela, más se emocionaba. Ella puso los ojos en blanco al hombre, pero solo para descubrir que el hombre le puso algo de comida en la boca en lugar de decir gracias.


  —Nuestro nuevo chef es famoso por este plato. Probar.


  Al ver los cuidadosos movimientos del hombre, Consuela asintió y comenzó a comer lentamente. Justo cuando tragaba, le dieron un vaso de agua.


  —¿Qué piensas?


  —Es tan delicioso. No es de extrañar que sea tan popular.


  Ella vio el plato con las instrucciones de Richie. De hecho fue una buena. El estilo era bueno y sabía delicioso.


  Estaba tan cerca de despertar sus sospechas que las personas en la casa de Ye eran buenas para comer, y los chefs que contrataron eran de primera categoría, como Nancy, que los estaba sirviendo en la villa, y la recién contratada.


  —Si realmente te gusta este plato, podemos ... —Antes de que Richie terminara sus palabras, Wendy, que estaba sentada en el lado opuesto de la mesa, no pudo evitar decir.


  —Oye, hijo, ¿quieres secuestrar a un cocinero de nuevo? De ninguna manera. Le pediré que te escriba el menú más tarde y puedes hacer que Emily aprenda de él.


  —¿No se dice que este plato es una receta secreta de antepasados que no se enseña a los extraños?


  —Puedes comprarlo mientras tengas suficiente dinero, sin mencionar el menú, para que puedas estar seguro.


  —Gracias mamá.


  Al escuchar la conversación entre la madre y el hijo en silencio, Consuela volvió a suspirar de emoción. Realmente no podía acostumbrarse a la rica vida del Clan Ye.


  Tal vez esta es la forma real de gastar dinero como la suciedad?


  Después de la cena, fueron a un jardín abierto. Después de que el hombre llegó al césped, se tumbó en el suelo sin prisa. Detrás de él había un gran árbol, que era tan grande como los brazos de dos hombres rodeados.


  Ya que Consuela no se atrevió a sentarse demasiado casualmente. Ella se paró a su lado y le preguntó: —¿No tienes limpieza?


  El hombre abrió los ojos y la miró. De repente, sonrió y dijo: —Parece que mi limpieza no es tan grave como la tuya.


  Bueno, ¿la estaba satirizando por quedarse a un lado y temiendo hacer algo?


  Como mujer embarazada, no se atrevió a hacer grandes movimientos. Incluso no se atrevió a sentarse en el césped donde la luz no había entrado.


  Una vez que hubo una emergencia, no tenía a dónde correr.


  —Dejemoslo. ¿Por qué me trajiste aquí?


  Era un gran césped sin ningún edificio, como en el parque, donde había bancos y sillas de piedra que estaban a varios metros de distancia casualmente.


  Miró hacia adelante a la luz del automóvil que estaba estacionada en la distancia. Era una zona verde tan plana como el cielo. Si se agregaran adornos por la fuerza, se podrían incluir los árboles dispersos.


  Richie echó un vistazo a las estrellas en el cielo y dijo de buen humor: —Vamos a ver los fuegos artificiales.


  —¿De Verdad? ¿Hay fuegos artificiales? —preguntó Consuela confundida.


  Era un lugar que no había sido desarrollado, entonces, ¿qué tipo de multitudes aburridas vendrían a encender fuegos artificiales?


  Al escuchar eso, Richie le recordó con una sonrisa: —Creo que te has equivocado. Deberías tener curiosidad por qué de repente tengo tiempo para hacer algo tan aburrido.


  Los ojos de Consuela se abrieron en estado de shock. Quería darle al hombre unas patadas con la punta de su zapato, pero era una débil débil. Ella no se atrevió a hacer nada excesivo.


  Cuando miró al hombre que entrecerró los ojos y estaba a punto de quedarse dormido, los fuegos artificiales se encendieron en el cielo. Estaba ardiendo en el prado sin ningún tipo de locura.


  Colorido, desde la parte inferior de un árbol, hasta arriba, y esparcidos por el césped.


  —No tengas miedo. Es solo una reacción química. No es fuego Puedes sentirlo.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. Ella era una cobarde.


  


  


  Capítulo 233 La persona fea todavía puede ser apreciada


  Los coloridos fuegos artificiales parecían durar más, y el cielo parecía manchado con todo tipo de luces de colores. Aturdida, Consuela miró las luces de colores con ojos sonrientes.


  —Pensé que estarías encantado", dijo Richie suavemente mientras se sentaba del suelo, mirando la cara tranquila de la mujer.


  —No estoy muy sorprendido, pero estoy un poco conmovido. Gracias de todas formas.


  Consuela bajó la cabeza, una sonrisa brillante apareció en su rostro. Había hermosos colores en sus ojos, y su figura estaba claramente escondida en ellos.


  Richie volvió la cabeza y dijo en un tono indiferente: —Bueno, de nada.


  —¿Estás molesto? De hecho, es realmente bueno. —Una pizca de pánico se dibujó en el rostro de Consuela mientras escuchaba su tranquila respuesta.


  Cuando bajó la cabeza, vio al hombre de la camisa blanca ligeramente parado allí con sus labios carmesí ligeramente fruncidos por la sonrisa. Él dijo no.


  Consuela miró en silencio al joven que estaba en el césped. Se veía guapo con una camisa blanca y pantalones negros, colocación simple, apariencia extraordinaria.


  ¿Qué tipo de sorpresa podría hacer esa persona para los demás con consideración? Era realmente raro, pero ¿cuál era su propósito para hacer esto ahora?


  Desde que sabía que este hombre podría estar con Angie, había perdido completamente la confianza en sí misma. Era como una pecera que de repente se estrelló contra un agujero, y después de que salió el agua, no había esperanza para los peces.


  El hombre guapo se levantó de repente, la tomó en sus brazos y la besó en la frente.


  Su beso no fue agresivo en absoluto. Simplemente la hizo sentir pena por él. Su cuerpo se puso rígido. En este momento, ella no sabía qué hacer.


  Los dos se abrazaron, pero había una distancia entre ellos debido al niño en crecimiento en el vientre de la mujer. Richie suspiró de repente.


  Consuela suspiró y preguntó: —¿Qué pasa?


  Richie levantó la mano y le acarició el vientre. Sintiendo cada movimiento del bebé a través de la ropa, sonrió y dijo: —A veces realmente creo que está en el camino.


  Divertida por su queja, Consuela se rió a carcajadas. —Bueno, eres tan cambiante que ni siquiera sé cuándo eres real.


  Richie alzó las cejas y dijo: —¿Te estás quejando de que mi cara ha cambiado tan rápido?


  Su tono era relajado, pero había un toque de amenaza. Parecía que si ella se atrevía a asentir y decir que sí, él le daría un buen golpe.


  —No, solo creo que es más fácil estar contigo así. —En otras palabras, era más bien humano, o más bien más normal.


  Aunque sentía que había tomado el guión equivocado cuando miraba su exquisito rostro, no podía negar que él era el hombre más agradable en sus ojos.


  Cuando el hombre escuchó su explicación, no cambió su cara en absoluto. En cambio, bajó la cabeza y bromeó con ella como si fueran dulces amantes: —Soy el verdadero yo frente a ti, no importa cuándo.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Incapaz de alejarlo, no pudo ver la expresión de su rostro. No podía decir si estaba contando un chiste o no.


  —No, te estoy siendo honesto todo el tiempo.


  Siempre había pensado que ella era una mujer mágica. Podía hacerle olvidar muchas cosas molestas cuando estaban juntos. Además, podía dormir en paz cuando estaba con ella.


  Solía tomar pastillas para dormir para dormir con seguridad. Después de convertir a esta mujer en cama, nunca más volvió a perder el sueño. Fue realmente una buena medicina.


  Descansando la cabeza contra su pecho, Consuela sonrió con picardía. —Creo en tus palabras esta vez.


  Los hermosos fuegos artificiales hechos de la sustancia química todavía ardían sin fatiga.


  Después de que regresaron a la villa, se sentaron en un sillón en el balcón. El hombre limpió el agua de su cabello para ella. Tenía el pelo largo y en buenas condiciones, pero era difícil lidiar con él.


  —Se acerca el verano. ¿Necesitas un corte de pelo, como 'neo bob'? —Richie la miró y de repente dijo.


  Consuela sacudió la cabeza con desaprobación. Incluso le dijo al hombre que había tenido una historia oscura. —Traté de pelo corto en la escuela secundaria, pero no pude mantener mi cabello durante tres años. Luego juré que ya no me cortaría el pelo.


  El tono de Richie era un poco amargo: —Tut, aunque hablas tan mal de ti mismo, a alguien todavía le gustas. Incluso si te conviertes en un miembro del registro familiar de otras personas, parece que todavía te echa de menos.


  Después de una breve pausa, Consuela lo fulminó con la mirada y dijo enojado: —Me investigaste de nuevo.


  Richie corrigió sus pensamientos y sonrió despreocupadamente. —No, estoy investigando a la persona que le gustas, pero escuché que eres una persona competente. Escuché que era el chico más guapo de tu clase.


  —Podría haber sido el chico más guapo de nuestra escuela. Pero mantuvo un perfil bajo y no le gustaron esos títulos.


  Los ojos del hombre la pincharon en la parte superior de su cabello, y su voz de repente se volvió fría. No hubo ternura, lo que hizo que Consuela se diera cuenta nuevamente de que accidentalmente había dicho algo mal.


  —Suenas muy orgulloso.


  Consuela trató de defenderse, pero el hombre de repente limpió su cabello con un poco de fuerza, como si la estuviera amenazando. Ella se sentó inmediatamente de pie.


  Tenía miedo de que él le bajara el pelo cuando se enfadaba. Aunque él solo estaba tratando de asustarla, ella todavía se sentía nerviosa.


  En silencio, el viento soplaba fuerte en el balcón y las plantas verdes que ella levantó estaban escondidas en la esquina, observando en silencio el extraño patrón de llevarse bien entre las dos.


  La acción del hombre no se detuvo, sino que fue mucho más suave.


  Al darse cuenta de que Richie estaba de mejor humor, se sintió halagada: —Para ser sincero, eres realmente un hombre increíble. Si estuvieras en mi escuela secundaria, podrías impresionar a todos los estudiantes de grado con tu buena apariencia.


  Como dice el refrán: —solo la adulación funciona. —A todos les gustaba sentirse halagados por los demás.


  Richie parecía estar muy satisfecho. Él detuvo su acción y se sentó junto a la mujer. Levantó las cejas y preguntó: —¿Y entonces?


  ¿No había una segunda opción? Aplicó afrodisíaco a los estudiantes de toda la escuela en el momento en que se quedó allí, y luego comenzaron a rendirse.


  El deseo en el fondo de su corazón no se contuvo. De repente, sin pasar por su cerebro, comenzó a decir: —Eras como un afrodisíaco ambulante y amado por todos.


  Richie de repente se acercó: —¿Qué? ¿Dímelo otra vez?


  Consuela finalmente se asustó por su ingenio. Se puso de pie y salió corriendo del balcón.


  


  


  Capítulo 234 Volviendo a casa para conocer a los padres (1)


  Saliendo corriendo del balcón, Consuela de repente se dio cuenta de que aún no había terminado sus palabras. Se dio la vuelta y vio al hombre poner casualmente la toalla que había estado limpiando su cabello en el respaldo de la silla. El hombre se apoyó contra el respaldo de la silla.


  Cuando soplaba la brisa, el cabello oscuro bailaba en la punta de su cabello. Richie parecía elegante y elegante, pero ahora parecía un poco vago y relajado.


  Acaba de salir del baño con su bata de baño. Abrió la parte superior de su cuerpo para revelar un gran músculo del pecho.


  Hacía frío afuera y el viento soplaba. Consuela se volvió para buscarle un abrigo y luego caminó hacia el balcón.


  Cuando levantó la mano y estaba a punto de cubrirlo, él atrapó su mano y aún cerró los ojos. Luego, lentamente abrió los ojos con estrellas brillantes en ellos.


  Él puso los ojos en blanco y miró el abrigo en su mano. —Bueno, ¿cuándo te volviste tan considerado?


  Esto debería ser un elogio.


  Consuela apretó los labios y retiró la mano del hombre. Entonces ella puso su abrigo sobre su cuerpo. Richie no se negó. Él solo la miró en silencio. Luego entrecerró los ojos y disfrutó el momento.


  Cuando estaba a punto de enderezar su cuerpo, Richie levantó la mano y acarició el asiento vacío a su lado. —Siéntate aquí.


  Al notar la sonrisa traviesa en su rostro, Consuela se burló de él: —¿Por qué creo que quieres que me siente en tu regazo?


  Muy pronto, sus palabras malvadas fueron respondidas por sus venenosas palabras. Richie la miró de arriba abajo con sus ojos exigentes y luego exclamó.


  Estaba sonriendo, pero frunció el ceño, mostrando cierta vigilancia en su rostro. —Déjalo, si te sientas, mis piernas quedarán lisiadas.


  Richie siempre fue un hombre que ocultó sus emociones profundamente. Cuando todas sus emociones fueron expuestas en la superficie, debe estar bromeando.


  Mirando al hombre con ojos ardientes, se sentó junto a él y levantó la barbilla con la mano. —Para proteger al hombre guapo, no lo haré esta vez", dijo inconscientemente.


  —De nada. —Richie se inclinó hacia delante y le besó la cara. Cuando la apartó, sonrió como un niño inocente.


  Una sonrisa quebró los labios de Consuela. A veces, no podía entender en qué estaba pensando este hombre o qué iba a hacer.


  Él podría fingir estar loco y llevarse bien con ella como lo que estaba haciendo ahora, y también podría tratarla de una manera diferente.


  Sin embargo, tan pronto como se publicó la foto, él estaba incrédulo. A juzgar por su expresión y apariencia, era solo un hombre hipócrita para ella.


  Cuando quedó atónita, sintió un repentino peso que le caía sobre las piernas. Richie puso su cabeza allí, y su rostro presionó ligeramente contra su vientre.


  Él se rió entre dientes: —De alguna manera me siento un poco mejor así.


  Podía sentirse a gusto cuando escuchaba los latidos del corazón de los niños.


  Consuela no respondió. Ella no estaba segura de qué hacer. ¿Temía que algo malo le pudiera pasar al bebé? ¿O le recordó que tenía miedo de hacer algo después de tener a Angie?


  Soltó un suspiro de alivio y se apoyó contra el respaldo de la silla. Ella levantó la cabeza para mirar al cielo. Había cientos de miles de estrellas en el cielo, pero ninguna de ellas era tan brillante como la primera vez.


  —¿Sabes dónde está la Estrella del Ártico? —ella preguntó de repente.


  Acostada en el regazo de la mujer, Richie tampoco se durmió. Al escuchar sus palabras, abrió los ojos y miró a su alrededor. Luego levantó los dedos y señaló a un lado. No había estrellas en el cielo.


  Consuela levantó la cabeza y miró a lo lejos. Las estrellas se dispersaron en todas las direcciones. —Debes estar mintiendo. Se dice que la Estrella del Ártico se usa para iluminar el camino de las personas. Debería ser la estrella más brillante.


  —Tal vez la nube es demasiado gruesa y cubre las estrellas. —Richie retiró la mano, levantó los ojos, la miró y luego le explicó perezosamente.


  La Estrella del Ártico iluminó el camino para las personas. Obviamente, ella estaba insinuando algo.


  Soltando un suspiro, levantó la mano para bloquear su mirada y dijo con una sonrisa: —Duerme un poco. Me sentaré aquí y miraré por un tiempo.


  —¿Te duele la pierna?


  Tenía mala circulación sanguínea y a menudo se despertaba con calambres en medio de la noche. Como sus piernas fueron presionadas hacia abajo por su cabeza, debería ser más difícil para la circulación sanguínea.


  Consuela sacudió la cabeza. Después de una breve pausa, ella respondió: —No importa. Tuviste un sueño ligero.


  El hombre se echó a reír y luego obedientemente cerró los ojos. Sus largas pestañas eran como pequeños cepillos, deslizándose sobre su palma.


  Tan pronto como Consuela sintió que los ojos del hombre estaban cerrados, retiró la mano. Luego levantó la cabeza para mirar al cielo mientras una capa de luz brillaba en sus ojos como si las estrellas brillaran en lo alto del cielo.


  'Mañana tengo que llevar a este hombre a casa para conocer a mis padres. ¿Se prepara para eso o todavía lo recuerda?


  Tenía la intención de recordárselo, pero este tema siempre fue llevado a la dirección equivocada por ella sin ninguna razón. Y este hombre era muy cooperativo, no como antes, si abría casualmente su boca, sus palabras la asfixiarían.


  Ante este pensamiento, ambos parecían extraños.


  Pero ella estaría un poco avergonzada si lo empujaba despierto y lo dejaba escucharla.


  La brisa soplaba hacia ellos. Llevaba más ropa para no sentir frío. Además, Richie también llevaba un abrigo. Cuando bajó la cabeza, solo podía ver su vientre pero no podía reconocer la cara del hombre.


  En este momento, Consuela finalmente se dio cuenta de que su propio peso estaba por encima del promedio y que su hijo podía crecer rápidamente.


  Ella realmente no sabía qué decir o qué puede decir sobre el gen.


  Después de un largo rato, se despertó y preguntó: —¿Te duele la pierna?


  Sus palabras despertaron la emoción afectada de Consuela. Ella asintió y vio a Richie masajearse la pierna con el ceño fruncido.


  Consuela levantó la mano y le acarició el vientre suavemente. De repente, ella soltó: —Mañana es el día de los seis meses de su bebé. ¿Todavía recuerdas lo que dijiste antes?


  El hombre que golpeaba sus piernas levantó la cabeza, sus ojos aún llenos de vacilación. Después de unos segundos de silencio, Consuela preguntó: —¿Necesitas que te lo recuerde?


  Resultó que el hombre realmente no podía recordar lo que tenía que hacer.


  Richie levantó la mano y acarició la cabeza de la mujer. Con una sonrisa suave, dijo: —Estaba bromeando. Por supuesto que lo recuerdo. Todo estaba preparado, y solo espera para ir.


  Había sido enterrado en su trabajo en los últimos días para tener un día para mañana. Originalmente, no tenía que estar demasiado cansado y podía presionar el horario de trabajo para completar las tareas y agregarlas a Tim.


  Pero tan pronto como ese tipo escuchó que le iban a agregar su carga de trabajo, siguió clamando por dejar su trabajo y dijo que si continuaba trabajando así, moriría joven.


  Richie no pudo hacer nada más que sacudir la cabeza.


  


  


  Capítulo 235 Regreso a casa para conocer a los padres (2)


  El hombre, medio en cuclillas, le estaba golpeando las piernas. Todavía había una leve sonrisa en la esquina de su boca. Fue por la felicidad, sino porque pensó en otra cosa.


  Con los ojos entrecerrados, Consuela pensó por un momento y recordó: —¿Sabes lo que debes hacer cuando vayas a mi casa mañana?


  Tan pronto como terminó de hablar, el hombre le agarró la nariz. Ella levantó los ojos y vio sus ojos profundos. El hombre levantó las cejas y la miró. —¿Qué pasa? ¿Has aprendido a ordenarme?


  —No no no. Simplemente no quiero que mis padres estén tristes. —Consuela hizo un mohín con los labios. Parecía llorar, lo que lo molestó.


  Richie levantó la mano y le palmeó la espalda con inquietud. Suspiró y sonrió: —No te preocupes. He investigado los pasatiempos e intereses de tus padres.


  —Pretenderé ser un buen yerno mañana para complacerlos.


  —Ahora de repente me doy cuenta de que en realidad eres un muy buen hombre. —Aunque había investigado nuevamente a las personas que la rodeaban, lo que hizo esta vez fue razonable.


  De repente, sintió un ligero movimiento en su cabeza. Ella quería saltar, pero él la abrazó con fuerza. Suspirando de dolor, preguntó: —¿Por qué me golpeaste la cabeza?


  Si no fuera por algo importante mañana, realmente quería que este hombre supiera cuán duros eran sus dientes


  —Pensé que siempre había sido un hombre glamoroso en tus ojos, pero no esperaba que lo fuera, era así. Realmente me pone triste.


  —Tú... —Eso fue suficiente.


  Cuando la mujer inclinó la cabeza, el resto de las palabras que tenía que decir se ahogaron en la boca. Ella sonrió halagadoramente y se escondió en un rincón cómodo.


  Sopló una ráfaga de viento fresco, y ella había terminado lo que quería decir. De repente, se sintió un poco cansada. Ella no levantó la cabeza y le dijo al hombre: 'Es hora de probar tu fuerza física. Hombre fuerte, por favor llévame a dormir.


  Con la cabeza baja, Richie apretó los dientes y dijo seductoramente: —¿Qué te parece dormir contigo?


  Sin saber si la razón era por el atractivo aroma a menta en su cuerpo, o por la suave brisa, o por la fragancia de menta, y por su inteligencia, Consuela casi soltó la palabra "OK.


  De repente, ella cambió de tema y dijo con una sonrisa: —No te atreves.


  Al escuchar sus palabras, Richie estaba un poco enojada. Realmente no se atrevió a hacerlo. Solo pudo agacharse y levantarla, y luego fue a la habitación.


  Su tono era suave y lento, como si alguien estuviera tocando la melodía del violín en el momento adecuado para dormir. —Tómalo con calma. Tenemos tiempo suficiente.


  Los comentarios de Richie resonaban en su mente, enviando un escalofrío por su columna vertebral. Miró a Richie entrecerrando los ojos, fingiendo que estaba durmiendo.


  Después de quedarse dormida, Consuela se tumbó en la cama de espaldas a él, mientras que el hombre naturalmente le rodeó la cintura con el brazo y respiró suavemente.


  Giró su cuerpo para mirar al hombre, que siempre se dormía ante ella. La luna atravesó las gruesas nubes y volvió al cielo. Una luna plateada y clara brillaba en su rostro.


  Sus hermosos ojos estaban cerrados, su boca se extendió un poco hacia arriba y parecía tener un buen sueño.


  Su nariz era recta y la luna lo besó. Sus rasgos delicados y faciales eran extremadamente sobresalientes, lo que la hacía sentir un poco envidiosa.


  Levantando su mano, Consuela lentamente examinó su rostro con sus dedos y dijo: —Incluso haces que las mujeres se pongan celosas. No sé si es algo bueno o malo.


  El hombre estaba realmente en un sueño profundo. Un movimiento tan pequeño, y lo que ella había dicho, no fue suficiente para despertarlo.


  Tal vez fue porque confiaba en la persona a su lado, o tal vez porque no podía representar una amenaza para él, Consuela simplemente no pudo evitar estallar en carcajadas. Ella pensó que sería fácil drogarlo algún día en el futuro.


  Se dio la vuelta para estar lejos de la mano del hombre, pero el hombre no soltó su mano, como si se estuviera aferrando a ella. A veces, Consuela sentía que este hombre estaba despierto todo el tiempo.


  Solo para burlarse de ella, así que cerró los ojos y no habló. Pero mirando a este hombre, ella supo que era imposible.


  Incluso cuando intentaba pellizcarle la cara, Richie no respondió en absoluto. La sostuvo en sus brazos con fuerza, probablemente solo inconscientemente.


  Pero él no sabía que tal acción subconsciente era muy atractiva para ella.


  Consuela se obligó a dejar de pensar. Se tumbó de espaldas y se durmió a la luz de la luna. No se dio cuenta de que había una sonrisa en la esquina de su boca igual que el hombre.


  Quizás ambos estaban un poco felices por la existencia del otro.


  A la mañana siguiente, ella se despertó. Lo primero que vio fue una vasta extensión de músculos blancos, y la voz del hombre llegó desde arriba de su cabeza: —Buenos días.


  Obviamente, él acababa de despertarse y su voz aún era ronca. Ella retrocedió rápidamente y luego miró al hombre y sonrió: —Buenos días.


  Él no dijo nada a su reacción, pero una gran sonrisa apareció en su rostro para mostrar cómo se sentía. Fingiendo que no había pasado nada, Consuela volvió la cabeza.


  De repente, el peso del hombre estaba fuera de la cama junto a ella, y la cama rebotó. Escuchó un sonido de roce de ropa.


  —Levantate temprano. Podemos impresionar a tus padres si los visitamos antes.


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela dijo: —No importa lo que estés haciendo ahora, el resultado será el mismo. No ayudará en absoluto.


  Como lo había pospuesto varias veces, el hombre que quería causar una buena impresión en sus padres debe haber sido imposible. No creía que fuera una buena idea dejar que a su padre y a su madre les gustara con un pequeño truco. Para complacer a los dos, sintió que no había forma.


  —¿Siempre hablaste mal de mí a mis espaldas cuando estás en casa? —Richie preguntó con una sonrisa.


  Se levantó de la cama, se rascó el cabello y dijo: —Piensas demasiado. Tu apariencia es pobre. Está completamente negro sin que hable mal de ti.


  Se detuvo por un momento. Temiendo que se arrepienta de repente y no quiera enfrentarse a sus padres, que podrían ser difíciles para él, agregó rápidamente: —En realidad no es nada serio. Mientras hagas que tu boca sea dulce y te portes bien esta vez, debería estar bien.


  Sus manos que estaban atando su corbata se detuvieron un poco, y miró a la mujer que lo decía felizmente. Había un toque de frialdad en su voz.


  —¿Me estás pidiendo que sea un lacayo?


  —Jaja" dijo Consuela


  Bajo su ansiosa mirada, ella inmediatamente puso una cara seria y negó: —Solo te estoy enseñando a ser un buen yerno.


  El hombre se ató la corbata, caminó hacia la cama y le dio unas palmaditas en el hombro. Dijo con una sonrisa falsa: —No tienes la experiencia de ser yerno. No digas tonterías aquí.


  Después de decir eso, se fue.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 236 Visita a los padres


  Después de estar sentada en la cama por un largo rato, Consuela finalmente se levantó y fue al baño para refrescarse. Después de tener todo listo, bajó las escaleras.


  Bajó las escaleras y vio al hombre bien vestido parado en la mesa con un vaso de agua en la mano. Estaba hablando con Miranda.


  Miranda sonrió y se fue. Cuando levantó la vista y vio a Consuela, le guiñó un ojo y la saludó con una sonrisa.


  Sonriéndole, Consuela asintió y caminó hacia el hombre. Richie dejó la taza y le agarró la mano. —Desayune primero. Les pediré que te preparen algo.


  —¿Qué? ¿Cocinas para mí?


  Cuando la escuchó, quiso mover su frente nuevamente. —¿Tienes tantos requisitos para el desayuno? Has sido mimado.


  La mente de Consuela giraba rápido, pero no podía moverse tan rápido como podía. Cogida por sorpresa, ella solo se rió ante el hombre.


  —Tienes que deshacerte de tu mal hábito. Golpeas a la gente cuando no eres feliz.


  —Para. Es solo luz. Sabrás lo que significa vencer en el futuro.


  ¡Era una pista para ella de que era muy probable que tuviera una tendencia a la violencia doméstica! Sus palabras enviaron un escalofrío por la columna vertebral de Consuela. ¡Su cara estaba tan pálida como una sábana!


  —De hecho, eres una discapacidad mental. —Después de mirarla por un momento, Richie de repente le dio un comentario penetrante con lástima en sus ojos.


  Consuela quedó atónita por unos segundos, y luego recuperó el sentido. —¿No deberías decir 'eres un idiota'?


  'idiota es la mejor manera de burlarse de mí'.


  El hombre la miró lastimosamente y luego volvió la cabeza, sin decir nada. El desdén en sus ojos era obvio. Reflexionando por un momento, Consuela se dio la vuelta, se sentó a la mesa y comenzó a desayunar.


  No tenía más remedio que ser una cobarde.


  El hombre detrás de ella resopló con una risa burlona, pero ella hizo caso omiso. Ella solo se trató como una madrugadora y comenzó a comer rápido.


  Por otro lado, Richie solo la veía comer sin decir nada. Su silencio fue más aterrador.


  Incapaz de contener más su ira, Consuela dejó de comer. Se limpió la boca con una servilleta y dijo: —¿No necesitas preparar otra cosa?


  —Alguien se ha estado preparando. —Richie tomó un sorbo de agua y respondió de manera casual. La miró con la cabeza inclinada, señaló a la izquierda y dijo: —No se ha limpiado aquí.


  Al instante, la cara de Consuela se oscureció. Levantó la servilleta a su lado y se limpió la cara otra vez. Luego dijo: —No eres sincera en absoluto.


  —Sabrás si soy sincero o no cuando lleguemos", continuó, con una sonrisa colgando de sus labios.


  Su sinceridad solo se puede ver cuando llegaron al Clan Xia. Pero, ¿cómo podría mostrar alguna sinceridad para ir allí?


  —Ten cuidado más tarde. Si mis padres te expulsan, podría no ayudarte. —Además, podría traerles una escoba u otras armas menos destructivas.


  Richie sacudió la cabeza, pareciendo que estaba decidido a obtener la buena impresión "Solo mira. No tienes que preocuparte por mí.


  Consuela sonrió. Ella quería decir algo, pero no quería desmoralizarlo ahora. Ella simplemente dijo: —Estoy esperando su actuación.


  Luego levantó el vaso de leche junto a su mano y le indicó que lo bebiera. Y Richiera también levantó la copa en su mano, levantó la cabeza y la bebió de un trago.


  La sonrisa en el rostro de Consuela apareció. Bajó la cabeza y comió lo más rápido que pudo. —Iré a cambiarme de ropa después del desayuno. Entonces podemos irnos de inmediato. ¿Derecho?


  El hombre asintió y se giró para mirarla. En este momento, Consuela llevaba un camisón blanco con encaje. El gran camisón la ayudó a ocultar su figura, pero todavía parecía un poco gorda.


  De repente, se sintió un poco extraño. De hecho, no le gustaba una mujer con una figura gorda en absoluto. Pero cuando conoció a Consuela, nunca la odió.


  Tal vez fue solo porque estaba embarazada de su hijo.


  Consuela golpeó el borde del cuenco con sus palillos. La misteriosa sonrisa en su rostro envió escalofríos por su columna vertebral. —Estás emocionado de ver a mis padres, ¿verdad?


  Ella puso una cara exagerada cuando preguntó.


  Richie solo frunció el ceño y dijo: —A los mendigos les gusta golpear los cuencos.


  Consuela dejó los palillos y bebió el último bocado de leche en el vaso. Estaba llena ahora y se levantó para subir las escaleras. El hombre inexplicablemente caminó hacia ella suavemente, sosteniendo su mano.


  Mirando la cara lateral del hombre, Consuela dudó un momento y luego dijo: —No tienes que adularme ahora. Debes saber que estamos del mismo lado. Así que seguramente te diré una buena palabra.


  Sin embargo, el hombre no fue apreciado en absoluto. Él la miró y amenazó: —¿cómo te atreves a hablar mal de mí?


  Sabía que debía dispararle con una mirada enojada o hacer que le hiciera algo. Pero ahora no podía hacer nada más que mirarlo por unos segundos. Luego bajó la cabeza como una cobarde.


  Para ser honesto, ella no se atrevió a hacerlo.


  Por un lado, pondría a sus padres tristes, y luego probablemente la ayudarían a pedir un divorcio y luchar por todas las ventajas.


  Sin embargo, el pequeño Clan Xia no pudo competir con el gran Clan Ye. Podrían perder la propiedad del Clan Xia.


  Entonces ella sería una pecadora del Clan Xia.


  Cuando estaba a punto de llegar a la puerta de la habitación, de repente miró a Richie, que comenzó a ser ignorante nuevamente. Su rostro de repente se volvió sombrío. —¿De qué te preocupas? Lo nutritivo en tu cabeza no es suficiente en absoluto. Solo puede llenarse de cosas inútiles.


  La expresión divertida y enojada en su rostro hizo que quisiera golpearla.


  —Para que puedas ponerlo en tu cabeza. —Saliendo de su trance, quería replicar en voz alta, pero no se atrevió a hacerlo.


  Richie bajó la cabeza y dijo en voz baja como si estuviera amenazando: —¿Qué?


  No fue como, pero realmente una amenaza!


  Consuela no respondió. Ella retiró su mano de la de él y le dijo: —Espera un momento. Volveré pronto.


  Luego abrió la puerta y cuando estaba a punto de cerrarla, un brazo de repente llegó justo a tiempo para evitar sus próximos movimientos, y luego una pierna, el hombre entró fácilmente.


  Dijo frívolamente: —He visto todas las partes de tu cuerpo. ¿Necesitas taparlos así?


  Con la cara roja, Consuela se dio la vuelta y no dijo nada.


  Sabía que no podía vencer al hombre desvergonzado. Ella solo tomó su ropa y fue al baño. Sin embargo, el hombre que la seguía todo el tiempo también entró con ropa.


  Sorprendida, Consuela preguntó: —Pensé que ya te habías cambiado de ropa.


  —Cambiemos juntos. Solo bebí agua y me ensucié —dijo Richie con indiferencia.


  Qué excusa tan increíble.


  


  


  Capítulo 237 Conozca a los padres


  Después de cambiarse de ropa y salir, salieron de la habitación uno tras otro. Con un sonrojo en su rostro, Consuela no miró a Richie por un tiempo y luego caminó hacia el auto que había arreglado de antemano.


  Cuando Miranda vio la figura desaparecida de Consuela a toda prisa, no la saludó con los regalos en las manos. Luego giró los ojos y vio al Sr. Richie sonriendo alegremente.


  Ella inclinó la cabeza y dijo: —Sr. Richie, todo lo que pediste está en el maletero.


  Richie asintió, luego se volvió y caminó hacia el auto. Se sentó junto a la mujer, saludó al conductor e indicó que podía irse y que el auto arrancó.


  Había una larga distancia entre la villa y la casa del Clan Xia. Sentada en el asiento junto a la ventanilla del auto, Consuela echó un vistazo al hombre que estaba a su lado.


  Había planeado evitar que él se acercara repentinamente a ella o que hiciera algo más, pero no esperaba que el hombre abriera repentinamente un compartimento oculto en el automóvil y luego acomodara una pequeña mesa, comenzando a trabajar.


  Sacó un bolígrafo, encendió el auricular Bluetooth y lo hojeó mientras marcaba algo.


  Consuela decidió ignorarlo. Apoyó la cabeza contra la ventanilla del auto y apoyó los ojos en el paisaje exterior.


  Para ser honesto, ella estaba muy nerviosa ahora. Le preocupaba que si llevaba a este hombre arrogante a encontrarse con sus padres, él se vería obligado a salir de la casa y ser despreciado por sus padres.


  —¿Cuánto tiempo llevará llegar allí? —Richie preguntó de repente.


  Levantó la mano para mirar su reloj, sus cejas se fruncieron ligeramente. Luego guardó las cosas en orden, como siempre, y giró la cabeza para mirar a Consuela.


  La mirada de Consuela se encontró con la suya. Luego miró por la ventana para ver dónde estaban ahora. Ella dijo: —Alrededor de media hora.


  Ella preguntó: —¿Tienes prisa?


  Por otro lado, Richie se burló de ella: —Pensé que querías orinar con ansiedad cuando te vi retorciéndote en el asiento.


  Consuela no dijo una palabra. Ella decidió no hablar más con este hombre. Tal vez quería orinar con ansiedad.


  Ella solo estaba tratando de ponerse menos nerviosa. ¿Cómo podía decir eso tan exageradamente?


  El conductor conducía rápido y sin problemas, y con la función de bloqueo automático, no escuchó la conversación entre las dos personas en el asiento trasero. Él fue muy dedicado.


  Cuando conducían a mitad de camino, Consuela de repente se dio cuenta de que no les había dicho a sus padres de antemano que lo llevaría de regreso hoy.


  Su lector mental, mirando la expresión de estreñimiento en su rostro, torció la comisura de su boca y preguntó directamente: —¿En qué piensas? No te servirá de nada esconder nada. Confiesa y recibirás un castigo indulgente.


  Consuela fulminó con la mirada al joven y se lo dijo. Como había esperado, el joven le daría una buena paliza en la cabeza.


  Una ráfaga de viento frío sopló a través de su cuerpo. El hombre apretó los labios y su expresión no era buena. Luego encontró su voz y dijo: —¿Solo quieres llevarme de vuelta para sorprenderlos?


  No necesitaba imaginar a qué se enfrentaría cuando llegaran.


  —Que es mi culpa. Por favor, perdóname esta vez.


  —Llama a tus padres primero. No me hables Déjame en paz.


  Consuela sacó obedientemente su teléfono y llamó a su madre. Luego le explicó brevemente la situación a su madre por teléfono.


  —Voy a llamar a tu padre y hermana ahora mismo. Niña traviesa. Siempre nos asustas. —Su madre la culpó brutalmente por teléfono.


  Siendo una mujer inteligente, Consuela sabía cómo comportarse frente a su madre. Saludó a su madre con una dulce sonrisa y luego le pronunció algunas buenas palabras.


  No hace falta decir que sus padres, que atribuyeron la mayor importancia a estas opiniones públicas, sin duda estarían muy ansiosos. Era solo que ella no sabía si se sentirían más pesados después de conocer a esta persona.


  Con una pizca de expectativa, se inclinó hacia Richie y preguntó con voz dulce: —¿Les has dicho tu nombre cuando ayudaste a Xia Can a superar la dificultad?


  El hombre frunció el ceño y cubrió su rostro con la mano. Luego dijo la palabra despiadadamente e irrazonablemente: —No.


  Después de reflexionar sobre ello por un momento, Consuela preguntó tentativamente. —¿Estás tratando de ocultar tu poder y reputación?


  —Estás pensando demasiado. No soy de ese tipo. —Con una mirada desdeñosa, Richie le dirigió una mirada significativa y movió los labios.


  Cuando Consuela estaba a punto de sentarse erguida, él la tomó de la mano y la tomó en sus brazos, mirándola a la cara.


  Sonrojándose, Consuela preguntó con valentía: —¿Por qué te acercas tanto? ¿No me lavé la cara limpiamente?


  Sus ojos estaban ocultos, como una rata que se encuentra con un gato salvaje y estaba ansiosa por escapar.


  La miró de izquierda a derecha y suspiró de repente: —Solía pensar que era mejor que las mujeres fueran tontas. Pero ahora de repente siento que, sin importar el género de la persona, deberían tener cerebro. Después de todo, es algo bueno.


  Su rostro estaba tan pálido como una sábana. Él la culpaba de que ella no tuviera cerebro.


  Ella apretó los dientes y dijo: —Te habría matado a golpes si te hubiera golpeado.


  —No me gustan tus ojos llenos de odio. —dijo Richie con una sonrisa mientras levantaba la mano para bloquear la vista de la mujer.


  Luego agregó: —¡qué coincidencia! También tengo una idea así. ¡Si no estuvieras embarazada, definitivamente te golpearía hasta la muerte!


  Los dos comenzaron a discutir así, y no querían detenerse. Dijeron palabra por palabra, por temor a que el otro ganara.


  El conductor estaba al frente, y no podía ignorar la conversación entre la pareja. Hablaron tan fuerte que nadie podía escuchar, excepto por la enfermedad de algunos oídos.


  No sabía que la razón de su pelea era tan ingenua.


  Consuela dejó escapar un suspiro de alivio cuando la tensión en su corazón disminuyó. Sin embargo, no se dio cuenta de la sonrisa del hombre.


  Cuando estaban a punto de llegar al destino, el teléfono de Consuela sonó en su bolso. Sacó su teléfono y descubrió que era de Sheryl.


  —¿Sheryl?


  —Hola, Consuela. Soy yo. ¿Estás en tu casa ahora?


  —Estamos casi alli.


  —¿Qué sucede contigo? ¿Por qué de repente trajiste a mi cuñado sin darme tiempo para prepararme? Pedí permiso y volveré pronto.


  La risa de Sheryl fue agradable. Consuela habló con ella por un rato y colgó el teléfono. En este momento, Richie preguntó: —¿tu hermana?


  —Ella dijo que volvería pronto. Tienes que dar lo mejor de ti y no dejes que otros se enteren. —Consuela se inclinó hacia adelante y cruzó los brazos alrededor de las piernas de Richie, sonriendo como un lacayo.


  Richie levantó las cejas. Mirando a la mujer que de repente se volvió audaz, se preguntó en su corazón si ella estaba demasiado malcriada por él. Dijo en voz baja: —Suéltame.


  Consuela lo soltó y parpadeó, diciendo: —Eres un excelente actor. Debes ser bueno actuando.


  


  


  Capítulo 238 Una verdadera pareja (1)


  El corazón de Richie se suavizó por la expresión lamentable en el rostro de la mujer. Dijo en voz baja: —No necesitamos actuar. Somos una pareja de verdad. ¿Qué te preocupa?


  Su voz era suave pero impotente, lo que alegraba a Consuela.


  El automóvil condujo a cierta área de la villa del Clan Xia. El ama de llaves vino a abrirles la puerta. Richie salió del auto primero y luego le abrió la puerta.


  Cuando casi se tocaron cuando salió del auto, Consuela se rió entre dientes y dijo: —No esperaba que fueras tan amable. Solo querías desempeñarte bien hoy.


  Richie curvó la comisura de su boca y habló descaradamente: —Entonces, ¿por qué no te bajas rápidamente del auto? Todos nos están mirando.


  —Bueno. —Consuela curvó sus labios. Ella salió del auto con la ayuda de Richie. El conductor le había entregado algunas cosas valiosas al ama de llaves.


  La única mujer en casa, Linda, escuchó el ruido y salió corriendo. Pero la primera persona que vio fue un hombre alto y guapo con un abrigo negro. Ella incluso estaba aturdida.


  Consuela silenciosamente empujó al hombre detrás de él. Ella le indicó que saludara a su madre. Con una cara tranquila, Richie caminó directamente hacia la anciana y la saludó con voz tranquila. Luego comenzó a disculparse.


  Le había seguido diciendo por qué no había venido a visitarlos a tiempo. Sus palabras hicieron que Consuela tuviera ganas de llorar.


  —Mamá, lo siento. Todo es mi culpa. No debería haber dejado a Consuela sola en casa y dejarla ir sola a casa. YO...


  Sentada junto a su esposo, Consuela estaba a punto de aplaudir, pero cuando vio a su madre, solo pudo sonreír. Se tragó la naranja y guardó silencio, sonriendo.


  De alguna manera, sintió que su madre no rechazaba a Richie en absoluto. En otras palabras, desde que apareció el hombre, su madre ni siquiera había cambiado su rostro.


  Resultó que cuanto más suegra miraba a su yerno, más feliz era?


  —No tienes que culparte a ti mismo. Es natural que un hombre esté ocupado con su trabajo. Su padre también está ocupado con su trabajo.


  Sus ojos estaban llenos de aprecio hacia el hombre, porque era un hombre guapo con una cara hermosa y una voz inteligente. Además, el traje que llevaba puesto era muy costoso, lo que podían ver claramente los de adentro.


  Al escuchar la feliz conversación entre las dos personas, el corazón de Consuela comenzó a gotear sangre.


  Casi había olvidado lo triste que había estado cuando tuvo que soportar una vida dura sola. Bajando la cabeza en silencio, intentó retroceder.


  El resentimiento en todo su cuerpo no pudo escapar de los ojos del hombre que estaba a su lado. Él acarició su mano suavemente. —No comas demasiadas naranjas, come más fácilmente y pierde.


  Consuela le guiñó un ojo, le puso la naranja en la boca y curvó los labios desafiante. Entonces, Richie levantó la mano y le pellizcó la cara suavemente.


  La mirada cariñosa en sus ojos la hizo sentir cómoda. Sin embargo, había un brillo de profundo significado en sus ojos. Ella lo interpretó para él, indicando que él le daría una lección más tarde.


  Luego sonrió más coordinada y quiso escapar de su abrazo. Pero la mujer sentada enfrente se enderezó y dijo: —No sé qué te gusta comer, le pediré al cocinero que te prepare.


  Al escuchar eso, el hombre se levantó solemnemente y sonrió amigablemente. —Todo es mi culpa. Vine tan abruptamente. No soy quisquillosa. Comeré lo que hayas preparado.


  Linda sonrió de oreja a oreja. Estaba muy satisfecha con su yerno. —OKAY


  Al mirar la figura en retroceso de su madre, Consuela dejó escapar un largo suspiro y tiró del hombre que estaba de pie junto a ella. Richie bajó la cabeza para mirarla. Con los ojos entrecerrados, le estaba dando al hombre un pulgar hacia arriba.


  Con una sonrisa, Richie se sentó a su lado y suspiró: —Debería haber estado preocupada, pero ¿por qué suspiraste?


  Él debe estar bromeando. ¿Se sintió asustado?


  Consuela frunció los labios con desdén y comenzó a comer la naranja de nuevo. Richie ni siquiera la miró. —¡Oye! ¿No dijiste que 'come más fácilmente pierde' justo ahora? ¿Por qué no me detienes ahora?


  —Eso es asunto tuyo. Deberías comer más y hablar menos. —Richie fue muy considerado al pelar la naranja y llevársela a la boca sin piedad.


  Sus ojos se abrieron en estado de shock. Ella sabía qué tipo de hombre era, pero tenía que ocultárselo a sus padres.


  —Para decirte la verdad, pensé que podrías pedirle a Tim que me llevara a casa. —Tim había fingido ser su novio una vez en la fiesta de compañeros.


  Tan pronto como terminó de hablar, sintió un pellizco en la pierna. Ella lo miró, solo para ver una sonrisa traviesa en su rostro. Él dijo: —Si lo dejo venir aquí, ¿qué debemos hacer cuando celebremos la boda en el futuro? ¿Debo explicarles a tus padres que tu hijo confundió a otra persona con su padre?


  Eres tan sin cerebro. Bueno, cállate y come tus naranjas.


  Tenía razón al decir que ella no tenía cerebro. Richie estaba indefenso en su corazón.


  Dijo las palabras "la boda", naturalmente, que deben haber sido bien planificadas durante mucho tiempo.


  Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, la última oración la ahogó.


  —Me temo que el niño heredará mi coeficiente intelectual", agregó con tristeza.


  —Vaya, esto es realmente problemático. —Richie la miró, fingiendo estar molesta, y luego, impotente, dijo con una sonrisa: —Entonces tengo que pedirle al Dios que lo bendiga.


  Los dos estaban sentados en la sala, discutiendo, y su voz era muy baja. La mujer desde atrás los miró, pensando que estaban susurrando algo.


  Y deben estar en una buena relación.


  De pie en el largo corredor no muy lejos detrás de los dos, Linda los miró y de repente sonrió. Ella no fue a molestarlos.


  En cambio, llamó al padre de Consuela para contarle las buenas noticias. Ella exageró su opinión y quería mejorar la imagen de su padre.


  Al otro lado del teléfono, Johnson dijo con una amplia sonrisa: —Estoy de camino a casa y estaré en casa pronto. Me gustaría tener una buena conversación con mi yerno que te hace sentir tan satisfecho.


  —No puedes odiarlo, definitivamente. —Luego se dio la vuelta y entró en la cocina, dejando que la criada preparara la comida que le gustaba a Consuela.


  Sheryl estaba en camino en un embotellamiento. Ella estaba en camino para encontrarse con Harry. Su hermana y su esposo estaban aquí. ¿Cómo no podía traer al ex novio de Consuela con ella?


  No le importaba qué tipo de persona era, pero solo tenía un propósito en su vida. Mientras pudiera hacer el ridículo a Consuela, ese sería el mayor logro que había hecho.


  Las farolas funcionaban constantemente. El auto corrió suavemente en el camino como un pez en el agua.


  


  


  Capítulo 239 Una pareja real (2)


  Harry no estaba en la compañía. Había bebido mucho ayer y todavía estaba en coma. Cuando Sheryl entró a la villa con la llave, no vio más que un desastre.


  El desdén estaba escrito en toda su cara mientras fruncía el ceño. Entró, evitó muchos obstáculos y caminó hacia la habitación de Harry.


  La persona llamada Harry también se veía bien en apariencia, pero de hecho era malvado por dentro.


  Entonces Sheryl entró en la habitación y llamó a la puerta, pero nadie respondió. Escuchó el crujido de algo y frunció el ceño con impaciencia.


  Había un fuerte olor a alcohol en el aire. Si no podía hacer que Consuela se sintiera incómoda, ella no vendría por sufrir esto.


  De repente, la puerta se abrió desde adentro. El hombre de rostro pálido la vio y levantó las cejas. —¿Por qué estás aquí?


  Sheryl sonrió y caminó hacia el dormitorio principal.


  —Hoy, Consuela se ha llevado a su novio a casa. Quiero llevarte conmigo también. Antes dijiste que tenías la oportunidad de saber más sobre ella y su novio, ¿verdad?


  Rascando el pomo de la puerta, Harry bajó la cabeza y sonrió dulcemente, como si estuviera contento por Consuela. Con voz fría, ella dijo: —espera un minuto.


  —Darse prisa. Es muy tarde ahora. —Sheryl asintió con la cabeza, luciendo como una dama virtuosa.


  Levantó la vista hacia el hombre desaliñado, sacó la ropa del armario de al lado y luego se tambaleó hacia el baño.


  Cuando se cerró la puerta de vidrio esmerilado, la mujer sentada en el sofá no pudo soportarlo más. Se tumbó sobre su estómago y comenzó a vomitar.


  El olor en esta habitación era tan fuerte que había una mezcla de olor a cigarrillos, alcohol y vómito, que casi la hizo perder el control de la nariz.


  Después de jurar al hombre Harry un millón de veces en su corazón, ella se levantó para limpiarle la habitación. Pero su asco era tan obvio en sus ojos.


  Hubo un sonido constante de agua fluyendo en el baño, que duró mucho tiempo hasta Sheryl, obligándose a limpiar la habitación. Después de un tiempo de ventilación, descubrió que Harry todavía estaba adentro.


  Después de que la mujer se lavó las manos, se sentó al lado del sofá con una leve sonrisa en su rostro. Se preguntó si ese hombre murió allí.


  Sin embargo, antes de que pudiera continuar con su sonrisa por unos segundos, salió el hombre del baño. Harry la miró con ojos perplejos mientras se secaba el pelo mojado. Él preguntó: —¿En qué cosas felices has pensado?


  Sheryl levantó las comisuras de su boca, pero la sonrisa en las comisuras de sus ojos y cejas se cubrió instantáneamente. Ella dijo en voz baja: —nada.


  Miró al hombre que había cambiado mucho y no pudo evitar suspirar en su corazón, 'él es realmente bueno vistiéndose. El traje gris claro hecho a mano está dispuesto en el cuerpo alto de la persona. Su cabello corto y castaño está goteando. El rastrojo de su cara ha sido limpiado.


  Lo que parecía ahora era mejor que eso cuando ella abrió la puerta al principio.


  Sheryl asintió con la cabeza y lo vio buscando un secador de pelo en la habitación. Como era de esperar, Sheryl estaba seducida por su aspecto ahora.


  Aunque no pudo comparar con el hombre que salvó a Consuela la última vez, era guapo y capaz.


  Sin embargo, era una pena que solo se pudiera mirar a alguien desde la distancia, de lo contrario, cuando el sueño se destruyera, todo sería como humo.


  Tan pronto como el hombre limpió, ella condujo a la villa del Clan Xia con él. Estaba un poco cansada del hombre sentado en el asiento del pasajero, pero sus ojos estaban llenos de colores oscuros que no combinaban.


  Pero por alguna razón inexplicable, cuando la persona no servía, y seguía mostrando sus defectos, sería sacudido.


  Pero ella no podía deshacerse de él, por lo que tenía que ser paciente y acompañarlo.


  Sin embargo, el enemigo de Consuela era una de sus amigas. Pedirle a este hombre que fuera su respaldo fue en realidad una sabia elección.


  Frente a la mansión del Clan Xia, tres autos estaban estacionados allí. Sheryl se quitó las gafas de sol de color marrón oscuro y entró en la sala de estar con Harry. Ella le preguntó al ama de llaves sobre la situación actual en el camino.


  —El hombre que Consuela ha traído a casa debe ...


  —Él, el futuro maestro que la señorita Consuela trajo aquí ha estado persuadiendo al Sr. Xia y la señora Xia muy feliz. Señorita Sheryl, seguramente le gustará.


  —¿De Verdad? Bueno, debería ir a ver al pez gordo que puede hacer felices a mis padres.


  Ahora ella sostenía el brazo de Harry, y la conversación entre las dos personas, naturalmente, no escapó de sus oídos. Sin embargo, su rostro era inexpresivo, lo que dificultaba reconocer su emoción.


  Sheryl ya no planeaba inyectarse ninguna droga en la cabeza. Charló un rato con la ama de llaves. Después de unos segundos de intento, se detuvo con una sonrisa.


  Luego entró en la casa. Antes de entrar en la sala de estar, escuchó a su padre elogiarlo: —Qué buen movimiento. A juzgar por tu nivel actual, en los primeros sets, ¿siempre me dejaste ganar?


  Cuando entró, solo vio la parte posterior de la cabeza del hombre. Estaba jugando ajedrez con su padre, y la mujer, Consuela, estaba a su lado. Ella respondió con una voz familiar: —No, por supuesto que no.


  Aprovechando esta oportunidad, Sheryl levantó la voz y caminó hacia ellos mientras hablaba: —padre, madre, Consuela, he vuelto.


  Linda regañó: —¿Hubo un atasco en el camino? ¿Por qué regresaste tan tarde? Por suerte, has vuelto. Estamos esperando que almorces.


  Haciendo un puchero de una manera tiernamente encantadora, Sheryl puso sus manos sobre los hombros de Linda para pellizcarlos y dijo con una sonrisa: —Elegimos el camino de alta velocidad solo para conocer a Consuela antes. Pero no esperábamos que hubiera un atasco de tráfico pesado.


  —Hermana. —Consuela asomó la cabeza por detrás del sofá y le sonrió. Su mirada cayó sobre Harry, que estaba parado detrás de ella por solo dos segundos.


  Pero en los dos segundos, sintió que su cuerpo estaba destrozado.


  Aunque no sentía nada por ese hombre, se sintió más o menos avergonzada cuando vio su repentina aparición.


  Mientras hablaba, Sheryl soltó las manos sobre los hombros de Linda y caminó hacia ella. Por el rabillo del ojo, seguía mirando a Richie a su lado.


  —Consuela, la has pasado bien recientemente. Tienes mucha carne en la cara. ¡Te ves más feliz que antes! —La mujer bromeó. El hombre al lado de Consuela todavía jugaba ajedrez con su padre.


  Tenía ganas de volver la cabeza para ver quién era el hombre.


  De hecho, tenía una idea general de la apariencia de este joven frente a ella, pero le resultaba difícil creer eso. Incluso se resistió a la idea de cómo Consuela podría quedar embarazada de este hombre.


  Oh, el hombre en la habitación que había encontrado para Consuela era absolutamente obsceno y desagradable, y también tenía una tendencia a la violencia doméstica.


  


  


  Capítulo 240 Una Pareja Real (3)


  Charló un momento con Consuela y luego Linda les dijo a los dos: —Cuando terminen el juego, prepárense para comer.


  Después de decir eso, se dio la vuelta y entró en la cocina. Harry estuvo parado detrás de Sheryl todo el tiempo, pero nadie vino a hablar con él. Todos ellos inconscientemente lo ignoraron.


  Fue por el hombre que jugaba ajedrez con Johnson. Podía reconocerlo incluso si se convertía en cenizas.


  La última vez, fue a investigarlo y desafortunadamente descubrió que en realidad era un personaje duro que no podía permitirse provocar.


  El hombre era el jefe de las compañías de medicamentos en L City que habían establecido nuevos niveles altos en todos los ámbitos de la ciudad, lo que había causado muchas restricciones económicas en muchas industrias. Se decía que los ingresos de muchas industrias iban a ser pobres, pero los detalles del hombre eran innegables.


  No fue hasta que se guardó el tablero de ajedrez que Richie conoció a Sheryl. Se puso de pie y estiró sus manos hacia ella, con una sonrisa en su rostro y dijo. —Hola, señorita Sheryl", saludó con una sonrisa formal.


  De pie junto a él, Consuela dijo con voz traviesa: —No la llame señorita Sheryl. Deberías llamar a su hermana como yo.


  Richie no estaba enojado. Retiró la mano lentamente y llamó a Sheryl "hermana. —Luego caminó hacia la mesa del comedor con Johnson, sosteniendo la mano de Consuela.


  Disminuyó la velocidad de sus pasos, esperando que la mujer lo siguiera. Cuando Sheryl vio la sonrisa descuidada en el rostro de Richie, sintió que algo tiraba del fondo de su corazón.


  Apretando los dientes, Sheryl miró a sus figuras que retrocedían. Cómo deseaba que Richie pudiera llamarla señorita Sheryl en lugar de hermana.


  Sus celos alcanzaron un punto alto sin precedentes en este momento. Su buena hermana fue capaz de conseguir un hombre así.


  Eh, tal vez fue porque ella era muy buena en la cama, o era muy buena para hablar.


  Al ver que Sheryl estaba distraída, Harry miró al grupo que avanzaba y preguntó suavemente: —¿Qué pasa?


  —Estoy bien. Vamonos. Es el esposo de Consuela. Por favor perdónalo. —A pesar de sentirse un poco avergonzada, Sheryl estaba eufórica en su corazón.


  De hecho, ella era la persona más feliz de ver la tristeza del hombre. Lo había soportado tanto tiempo que decidiría matarlo.


  En la mesa, Sr. Xia y la señora Xia acababa de recibir las noticias de su conversación. Los dos habían estado tibios hacia él todo el tiempo.


  No lo entusiasmaron ni lo adularon, ni le dieron la cara fría. Parecía que estaban hablando con un invitado no deseado.


  No fue muy bienvenido, porque se apartó durante mucho tiempo. No los visitó hasta que el bebé en el vientre de Consuela tenía seis meses.


  Además, le había pedido a Consuela que fuera a su casa a buscar su folleto de residencia solo. No dijo nada, pero se llevó a su amada hija simplemente.


  Pero fue amable con Consuela. Apenas podían decir con qué estaba mal.


  Parecía que Richie no sentía su actitud, y él seguía sonriendo disculpándose, pero su temperamento tenía un aura noble.


  Para todos estaba claro que este hombre no era una persona común. La persona que podía encogerse y estirarse era la más aterradora, y también era como un viejo hijo de puta.


  Sheryl miraba al hombre de vez en cuando y ella hablaba amablemente con él. Pero una vez que el tema cambiaba a Consuela, ella inmediatamente dejaba de hablar.


  Cuando inclinó la cabeza, no le permitió ver su rostro, lo que mostraba que era como estar atrapada por un bocado de mierda.


  Richie fue muy atento. Recogió algo de comida para Consuela. Su voz no era ni demasiado baja ni demasiado alta, solo lo suficiente para ser escuchada por las personas a su alrededor. —Come esto. Es bueno para tu salud. Y a ti también te gusta.


  Consuela sonrió y dijo: 'También deberías comer más. Tenemos el mismo gusto, y hay muchos platos que te gustan en la mesa.


  La comida en la mesa era muy picante. Cuando el hombre estaba en su villa, no comía demasiada comida picante durante tres comidas. Parecía tener mal estómago. No fue porque no podía soportar el sabor picante, sino porque no podía comer comida picante.


  Sus ojos se curvaron en una sonrisa burlona, y sus piernas de repente se frotaron contra las de ella. La rodilla en los pantalones se frotó contra sus muslos, haciéndola sentir picazón.


  Ambos estaban haciendo todo lo posible para actuar frente a los demás. El resto de ellos parecían preocupados y alegres, mientras que cada uno de ellos tenía una expresión compleja en sus rostros. Richie podía verlos en los ojos, pero Consuela simplemente apretó los dientes para evitar ser molestada por él y no estaba de humor para disfrutar de sus expresiones.


  Johnson y Linda se miraron y, de repente, quedaron satisfechos con su yerno. La sonrisa en el rostro de Sheryl era un poco rígida. Incluso Harry estaba en mal estado.


  La cena continuó. La entusiasta Consuela lo había empujado a comer comida picante. El profundo significado en sus ojos hizo que su corazón saltara un latido.


  Consuela sabía que pasaría un mal rato después de regresar a la villa. Sería criticada por el hombre, por lo que decidió hacerse más feliz ahora.


  Después de decidirse, se volvió más sin ley, ardiente como el sol de la mañana en un verano caluroso, y horneó su corazón seco.


  Después de la cena, Linda fue a ver las cosas enviadas por Richie. Había una sonrisa obvia en sus ojos y estaba un poco halagada.


  ¡Qué generoso es este hombre! ¡El adorno de diamantes de edición limitada del salón internacional! También fue lo suficientemente considerado como para enviar las piezas de ajedrez brillantes y translúcidas en línea con Johnson. Están cortados por jade superior.


  Los regalos eran todas cosas valiosas.


  Linda lo miró incómoda, pero aun así sonrió y dijo: —Gracias, pero es demasiado precioso, así que ...


  —Mamá, me llevé a Consuela en silencio sin tu permiso. Pensé que había hecho lo incorrecto. Haré las paces por lo que te he hecho


  Richie dijo en un tono relajado. Hizo una pausa y continuó: —Por supuesto, estos están lejos de ser suficientes. Te daré el regalo en efectivo mañana.


  Sentada junto al hombre, Consuela escuchaba su conversación y se quejaba en su mente de que lo que había hecho era imperdonable. No creía haber hecho nada malo en absoluto.


  Sin embargo, lo que dijo ahora era por su bien. El estatus de una mujer en la familia de su esposo dependía de la atención del esposo y de la actitud de su suegra.


  De ninguna manera llamaría a su madre y hablaría con ella en este momento. Solo podía confiar en Richie solo.


  Sheryl y Harry estaban sentados frente a ellos. La cara de Harry no había sido buena desde que conoció a Richie.


  Fingiendo que no había pasado nada, Consuela no miró la cara de Harry. Además, como estaba embarazada, siempre tenía hambre.


  Cuando Sheryl trajo un plato de frutas, la fruta la atrajo totalmente y no notó que Sheryl le guiñaba un ojo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 241 Una verdadera pareja (4)


  El tiempo pasó lentamente. Consuela ya estaba llena. Johnson y Linda estaban conversando con Richie. El hombre no mostró ninguna insatisfacción.


  Los tres caminaron hacia el otro lado y comenzaron un juego de ajedrez. señor. y la señora Xia estaba sentada a un lado y conversando entre sí, sonriendo. Richie estaba sentado del otro lado de espaldas a ella, pero aún era fácil ver que estaba tranquilo y confiado.


  Sin embargo, el problema era que no le prestaba atención a ese hombre, sino que miraba la película en la televisión sin pestañear.


  Cuando estaba a punto de alcanzar la fruta, una mano delgada y blanca la detuvo. Entonces, Sheryl se sentó frente a ella y se ofreció a sentarse con ella.


  —Consuela, ¿mi cuñado es el jefe de una gran empresa? —Sheryl preguntó con curiosidad. Sheryl parpadeó hacia Consuela con una sonrisa.


  Como Richie sostenía la mano de Consuela con fuerza, no pudo alcanzar nada para comer. Cuando levantó la cabeza, descubrió que Harry la estaba mirando.


  Ambos querían saber quién era realmente Richie.


  Consuela asintió con una brillante sonrisa en su rostro. Ella parecía estar muy feliz. —Sí, eso es exactamente lo que has dicho.


  —¡Oh Dios mío! Tú eres realmente algo. —Sheryl estaba repentinamente emocionada. Sus manos estaban apretadas. Consuela no podía soportarlo. Ella solo podía recordarle suavemente en voz baja.


  —Lo siento, Consuela. No quise molestarte. Estoy distraído —dijo Sheryl con seriedad.


  —No importa. No te preocupes.


  Harry, que estaba sentado frente a ellos, observó la interacción entre ellos con sus ojos marrones. No tenía idea de a quién estaba mirando, pero tenía una leve sonrisa en sus ojos.


  Ahora Consuela vivía una vida muy feliz, y el hombre también era excelente, haciendo felices a su padre y a su madre en tan poco tiempo.


  Por fin, Consuela y Richie se fueron juntas, y Sheryl y Harry también querían irse. Entonces los cuatro fueron juntos al garaje.


  Richie había establecido una buena imagen en los corazones de los padres de Consuela. Incluso le pidieron que fuera a visitarlos cuando estuviera libre.


  Al escuchar eso, Consuela sonrió y no respondió. Ella pensó que era muy extraño que el hombre viniera a visitarlos. Si no hubiera sido por el bebé que pudo vivir sanamente hasta los seis meses de edad, no habría venido a visitar a sus padres.


  Sin embargo, para su sorpresa, no vio a través del disfraz del descarado hombre. Con una sonrisa, asintió y dijo: —Por supuesto. Traeré a Consuela de regreso a menudo, siempre que esté libre.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Ella no quería decirles a sus padres la verdad. Con el paso del tiempo, ella y Richie se dieron la vuelta y se fueron. Había hecho un truco perfecto. Cuando se dio la vuelta, sostuvo su mano naturalmente.


  Bajando la cabeza, Consuela miró sus dedos entrelazados. Después de un momento de silencio, levantó la cabeza y siguió a Richie.


  En el auto, el conductor arrancó el motor y los dos se sentaron en el asiento trasero. Richie cerró los ojos para descansar, y Consuela fue la única que quedó para salir.


  —No esperaba que cooperaras tan bien. Y tengo que decir que eres realmente un buen actor. Te admiro mucho.


  Su admiración por él era tan poderosa como el río, aunque con arena.


  Richie resopló y no dijo nada, como si estuviera disfrutando de los elogios.


  Para las mascotas, las personas no podían mantenerlas en una jaula para siempre. Para una persona enamorada, la gente no podría tratarla duramente toda la vida.


  —Tal vez sea mejor para ella hablar de esta manera por un tiempo. —Richie, a quien le gustaba estar callado todo el tiempo, pensó en su mente.


  Aunque ahora tenía frío, ella todavía estaba muy entusiasmada con él. Siguió sonriendo y los hoyuelos alrededor de las comisuras de sus labios se hundieron más profundamente, como si estuvieran intoxicados con una jarra de vino.


  La esquina de sus labios se curvó hacia arriba inconscientemente, lo que era demasiado ligero para ser notado.


  —Realmente creo que somos complementarios entre nosotros. Tus padres están satisfechos conmigo y mis padres están satisfechos contigo. —Consuela dijo mientras se detenía de repente. Ella pensó que podría pasar el resto de su vida con él.


  Sin embargo, Richie le echó agua fría y dijo: —Pero el amor no se trata de los padres.


  El matrimonio no era un asunto entre dos personas. Ambos eran aptos para un matrimonio adecuado.


  Tan pronto como terminó de decir eso, bajó los ojos para no tener tiempo de ver a la mujer cuya sonrisa se congeló en su rostro en un instante.


  Después de un breve momento, Consuela volvió a sus sentidos. Pero no importaba cuánto intentara fingir, no era tan natural como antes. Parecía haber sido realmente lastimada por sus palabras.


  El automóvil había conducido de manera constante durante mucho tiempo. Consuela dejó de hablar y se sentó en silencio junto a la ventana del auto. De vez en cuando, levantaba los ojos para mirarla, pero no encontraba nada inusual.


  De repente apareció un mensaje en el teléfono de Richie. Richie frunció el ceño y levantó la voz. —Detengan el auto en la parte delantera.


  El conductor respondió rápidamente: —Está bien, señor. Richie.


  —¿Qué pasa? —Consuela levantó los párpados para mirarlo y preguntó sin ningún interés. Ella solo quería mostrar su preocupación.


  Tal vez fue por el ceño del hombre justo ahora que tenía la sensación de que algo podría estar mal con este hombre.


  Ella se enderezó, tratando de mirar el texto en su teléfono. La pantalla seguía siendo brillante, pero no podía ver claramente las palabras debido a su pobre vista.


  Sin embargo, el más sospechoso fue Richie. Se mordió los labios suavemente pero su mirada era tranquila. Luego presionó la pantalla del teléfono en negro y se la guardó en el bolsillo.


  Él respondió de manera superficial: —Nada. Primero me bajaré y el conductor te llevará a casa. No salgas a menos que haya algo importante recientemente.


  —Estás siendo más sospechoso", dijo Consuela


  Sin embargo, antes de que el hombre tuviera tiempo de responder a su pregunta, el auto se detuvo. Ese hombre bajó rápidamente del auto y no esperó a que el auto se detuviera de manera constante.


  Irrumpió en la multitud directamente después de bajarse del auto y desapareció entre la multitud. Se sospechaba porque no quería que ella lo encontrara.


  Tal vez fue porque la actitud de Richie era demasiado baja en el Clan Xia, y ella lo había estado intimidando. A su regreso, ese hombre ni siquiera pensó en recuperarlo.


  De repente, ella se volvió más atrevida.


  Ella le dijo al conductor: —Abre la puerta y yo también me iré.


  —Señora. Richie, señor Richie me acaba de decir que te lleve a casa a salvo. Me temo que será difícil para mí hacer eso por usted.


  Consuela levantó la cabeza y miró por la ventanilla del automóvil. Richie desapareció entre la multitud. Luego preguntó fríamente: —¿Quieres que te despida?


  La cara del conductor se oscureció. —No, no lo hago.


  


  


  Capítulo 242 Recolección de Lana (1)


  Richie la había asimilado desde que había estado con él durante mucho tiempo. A veces parecía tan seria como si fueran la misma persona.


  Como el conductor le había abierto la puerta del auto, caminó lentamente entre la multitud. El conductor, que estaba muy cerca, estaba sudando frío.


  Si algo le sucedía a ella y lo despidieron, no era gran cosa, pero si no podía encontrar un trabajo en el futuro, terminaría.


  Sin embargo, no podía devolver la llamada a esa atractiva mujer. Solo podía seguirla de cerca con miedo. Tenía que mirar sus ojos y tener cuidado con los que querían conspirar contra ella.


  Consuela no conocía las complejas emociones en la cara del conductor. Ella solo caminó hacia la dirección en que Richie se había ido. Cuando vio a los desconocidos que pasaban junto a ella uno por uno, sintió que la esperanza era escasa.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta para irse a casa, sonó su teléfono. Cuando vio el nombre de la persona que llamaba en la pantalla, se alegró de ver el nombre familiar.


  —Hola", dijo suavemente.


  Tomó su teléfono celular y contestó el teléfono en la calle. Fue un poco ruidoso allí. Tenía miedo de que la persona del otro lado no pudiera escucharla, por lo que quería seguir adelante y encontrar un lugar con menos gente.


  Sin embargo, antes de que pudiera encontrar un buen lugar, escuchó el tono de ocupado en el teléfono. Su corazón dio un vuelco y se preguntó si el teléfono móvil de esa persona estaba apagado.


  Aunque no era el momento más importante, realmente necesitaba escuchar la razón por la cual esa persona la llamaba.


  Sin embargo, después de unos segundos de aburrimiento, recibió un mensaje de la persona con la firma del "diablo.


  —Regresa, no corras por ahí.


  Simple pero con una leve amenaza, siempre fue el tono constante de Richie. Sin embargo, después de llevarse bien el uno con el otro hoy, su respuesta fue un poco indiferente.


  Consuela no lo escuchó. Ella caminó unos metros más adelante y llegó a la esquina de un café. Ella se detuvo en la esquina y le envió un mensaje.


  —¿Cómo sabes que estoy afuera? ¿Pero qué haces ahora?


  Las palabras sonaron como un trabalenguas. Consuela abrió mucho los ojos, esperando una respuesta.


  El conductor se apresuró y se limpió el sudor frío en la frente: —Sra. Richie, volvamos. Si el señor Richie realmente quiere evitarlo, no puede encontrarlo. Además, señor. Es posible que Richie solo necesite tratar con negocios.


  —Es imposible. En términos generales, no cubriría las cosas sobre su trabajo. Si no me dice algo al respecto, lo encontraré yo mismo. —De todos modos, ella tenía mucho tiempo.


  Aunque fue un poco aburrido.


  Señora. Richie era una mujer que se quedó fuera del mundo y nunca se molestó en pelear con otras personas. El conductor no esperaba que ella pudiera ser tan terca. Pero ella era tan terca que podría afectar su trabajo. Entonces él no quería ir con ella.


  El conductor se rió amargamente y dijo: —Sra. Richie, por favor se considerado conmigo. Soy trabajadora Si algo te sucede, es posible que no pueda tomar la consecuencia.


  Ella le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo: —Así que debes rezar para que no me pase nada.


  De hecho, ella había decidido retirarse. Sin embargo, no podía pronunciar esas palabras, como si fuera un espadachín que tenía una espada pero no podía moverse.


  Era una mujer valiente y ambiciosa, pero no podía hablar en voz alta. Aunque generalmente era un poco tímida, estaba del lado de una mujer de mente fuerte. Era solo que su confianza no estaba en uso.


  Richie le envió un mensaje, instándola a irse. Si algo le sucediera, no la dejaría ir fácilmente.


  Tal amenaza flagrante fue utilizada en su esposa. De hecho, el hombre Richie era capaz de hacer negocios.


  Consuela frunció los labios y se alejó con el conductor. Pero de repente, sus ojos estaban pegados al edificio detrás de él.


  Escondido en un rincón, Tim, cuya boca estaba cubierta por alguien, levantó la mano y empujó al hombre que todavía miraba en dirección a la mujer.


  Richie volvió a poner su mano en la normalidad y preguntó fríamente: —¿Puedes decirlo ahora?


  Después de abofetearlo miles de veces en el fondo de su corazón, Tim le informó el trabajo con una cara oscura. Siguiendo el paso de Richie, se dirigió hacia la empresa de cooperación.


  —Jefe, ¿por qué eres tan misterioso? Incluso mantienes a Consuela en la oscuridad.


  —Es mejor para ella no saber la verdad. Después de todo, es más fácil romper una relación.


  —Tut" las comisuras de la boca de Tim se torcieron. El ocultamiento era lo más doloroso en el amor, ¿no? Realmente no sabía nada sobre las formas de las personas.


  Tim quería decir algo, pero cuando levantó la cabeza, vio la vista asesina de Richie, por lo que inmediatamente se calló y se convirtió en un seguidor muy obediente.


  De hecho, no fue bueno para Consuela saber la verdad. Pero también fue injusto no hacerle saber.


  Pero un hombre egoísta como Richie nunca haría nada que pudiese arrepentirse. Él solo quería ocultarle la verdad en lugar de encontrar una manera de resolver el problema.


  Después de pensarlo, Tim preguntó cuidadosamente: —Jefe, ¿siente que ha cambiado?


  Era como un cobarde que siempre intentaba escapar. Cuando llegó el principio, solo quería escapar, no enfrentarlo.


  —¿De Verdad? Dime, ¿cómo he cambiado? Si no puedes satisfacerme, serás recompensado. Si no, ja, ja.


  Con las manos casualmente en los bolsillos de los pantalones, Richie se dio la vuelta y miró a Tim con una leve sonrisa, como si quisiera obtener una respuesta.


  —Jefe, por favor no te enojes conmigo. Estaba bromeando.


  Richie se echó a reír. Levantó la mano para alisar el gemelo. Su rostro estaba cubierto con una capa de hielo. —La gente debería tener un poco de confianza en sí misma. Creo que lo que dijiste es muy razonable. No seas cobarde, adelante.


  Su tono era tan extraño que Tim solo quería rogarle a Dios que le diera una botella de medicina para arrepentirse y lo dejara vivir.


  Sin embargo, no había medicina de arrepentimiento en este mundo. Tim tenía una lengua asquerosa y solo podía arrodillarse para soportar su ira.


  Creía que Richie debía estar enojado después de haber sido expuesto.


  El conductor condujo a Consuela de regreso a la villa sin problemas. Ella ya no tenía que preocuparse por él. En cambio, ella no envió mensajes ni llamó a Richie, y el hombre tampoco parecía querer hablar con ella.


  Parecía que estaba tratando de quemar el puente después de cruzarlo, y no reconoció al hombre con el que estaba familiarizada. Pero debe haber algo mal con el papel. Él debería ser el que debería ser desechado después de ser utilizado.


  Sin embargo, la situación actual hizo que Consuela sintiera que era una pieza de ajedrez abandonada.


  


  


  Capítulo 243 Recolección de Lana (2)


  En la villa.


  Abatida, Consuela se apoyó contra un escritorio y silenciosamente descansó su teléfono sobre la mesa, a unos diez centímetros de sus ojos.


  Ella suspiró con profunda resignación. Los hombres eran más despiadados que las mujeres. Algunas mujeres eran realmente perdedoras, como ella.


  Ella giró la cabeza y evitó verlos. El cielo estaba nublado con nubes, pero la ciudad parecía estar nublada y nublada durante todo el año.


  En el momento en que bajó la cabeza, él estaba en dirección al jardín. Las flores del interior eran todas florecientes, rojas, amarillas y moradas, creando un magnífico escenario.


  Miranda y otros cuidaron muy bien las flores y otras plantas verdes. Obviamente, a Richie no le gustaban las flores, pero había gastado mucho dinero comprándolas y contrató a algunas personas para que las cuidaran.


  Fue bueno que gastó tanto dinero en la construcción de cosas, y finalmente esperó al dueño original, Angie.


  ¿Por qué tenía la nariz tan agria? Levantando su mano y pellizcando la punta de su nariz. Su visión estaba borrosa por un líquido transparente. De repente, no pudo ver nada con claridad.


  Con una sonrisa irónica, volvió a inclinar la cabeza sobre la mesa fría. Incluso podía oler la fragancia de las flores.


  Fue como, molesto e indefenso.


  De repente, Miranda llamó a la ventana de madera detrás de ella. —Señora. Richie, señor Richie dijo que no volverá a cenar hoy. Te pidió que cenaras como siempre.


  —¿Cuándo dijo eso? —Consuela levantó la mano y se limpió las lágrimas de la cara. Luego giró la cabeza para mirar a la avergonzada Miranda, con una cara sombría.


  —Justo ahora, Sr. Richie dijo que volvería tarde hoy y le pidió que no esperara demasiado. Si te sientes cansado, puedes irte a la cama primero.


  Sin atreverse a mirar a Consuela, Miranda bajó la cabeza y le contó a Consuela la intención de Richie con voz temblorosa.


  Cuando recibió la llamada telefónica en este momento, se sintió un poco perpleja. Todas las cosas estaban listas, y la Sra. Richie regresó a casa a salvo. Se preguntó si había algo que necesitaba decirle.


  No esperaba que él le dijera palabras tan hirientes.


  Después de una breve pausa, sus ojos se iluminaron. Después de mucho tiempo, Consuela dijo: —Siento que me arrojan al frío palacio.


  —Señora. Richie, parecía haber algo mal con el Sr. La compañía de Richie recientemente. He oído que el personal que trabaja aquí ha estado trabajando horas extras todo el día. Quizás sea solo por trabajo.


  Miranda abrió la boca para darle consejos y, a veces, le recordó que su esposo estaba muy bien, por lo que le había ahorrado tiempo para acompañarla.


  —Bueno, no te molestaré más. Puedes volver a tu trabajo ahora.


  —Señora. Richie, ¿aún culpas al Sr. ¿Richie? Miranda preguntó cuidadosamente después de dudar un momento.


  —¿Por qué debería culparlo? No estoy enojado.


  Lo había adivinado durante mucho tiempo, pero no esperaba que Consuela dijera mentiras como esta. Las comisuras de sus labios se torcieron y ella se fue.


  Después de que Miranda se fue, Consuela levantó su teléfono y lo encendió. La señal fue buena, pero no hubo llamadas perdidas ni mensajes.


  Preferiría llamar a la línea interna de la villa que decirle una mentira para explicar en persona.


  Bueno, era muy sospechoso.


  O estaba un poco impaciente. ¿Por qué tenía que volver a casa con ella? En el peor de los casos, podría fingir que no sabía nada al respecto y dejarla rendirse en unos días.


  Tal acto de misericordia solo la haría sentir peor.


  En la oficina del CEO en el edificio Sruthan.


  La suave luz del sol cayó sobre los ojos y las cejas de Richie. El traje a medida lo hacía ver más guapo y apuesto.


  Tim examinó la información y preguntó con incredulidad: —¿Estás seguro de que ella fue la que viste ese día?


  —Aunque sería probable que actuara de acuerdo con mi instinto físico después de emborracharme, todavía no podía agarrar a una mujer extraña sin ninguna razón. —Richie aún mantenía la misma postura. Miró a lo lejos sin ninguna expresión en su rostro.


  Ahora, debe estar muy tranquilo por fuera pero muy inquieto por dentro.


  Con eso, Tim preguntó con una sonrisa amarga: —Entonces, ¿qué vas a hacer?


  Cuando el hombre escuchó estas palabras, finalmente hubo un rastro de alivio en su rostro. Levantó la mano, parecía algo indefenso y dijo: —podemos cruzar el puente cuando lleguemos a él.


  —¡Oh Dios mío! ¡Eres tan estúpido como para creer eso! —Fue realmente increíble. El miedo llenó los ojos de Tim.


  Era como si el hombre parado frente a él no fuera Richie, sino un monstruo único. No había buena voluntad en sus ojos.


  —¿Qué crees que debería hacer ahora?


  Sin embargo, Richie no se sintió extraña en absoluto. Se dio la vuelta y preguntó casualmente.


  Tim quedó atónito por lo que hizo. ¿Cómo podría manejar ese asunto?


  —Lo único que puedo hacer ahora es pelear contigo para reducir tu ira.


  —Pelear contigo parece ser inútil excepto por un segundo golpe.


  Los párpados de Tim se crisparon. Richie era muy arrogante, pero no podía decir nada ahora. Tuvo que bajar la cabeza, no decir nada y sonrió secamente.


  Por la noche, cuando Consuela se cambió de ropa y estaba a punto de apagar la luz para irse a la cama, de repente recibió una llamada de Sheryl.


  En el momento en que se conectó el teléfono, la voz de la mujer llegó desde el otro extremo de la línea. —Consuela, ¿cuándo estás libre con Rich? Harry y yo queremos cenar contigo a solas. Queremos disculparnos por el asunto que tuvimos la última vez.


  ¿Rico? Estuvo aturdida por unos segundos, pero pronto se dio cuenta de que había cometido un error. Consuela tardó dos segundos en hacer coincidir el nombre con la gran cara de hielo de Richie, lo que la hizo más fría en el fondo de su corazón.


  No podía acostumbrarse a este tipo de apodo.


  Sheryl seguía diciendo las palabras, mientras Consuela se distraía. De repente, Sheryl se impacientó y levantó la voz. —Consuela, ¿estás ahí?


  —Sí! Estoy escuchando. Lo siento hermana. Estaba un poco distraído en este momento.


  A pesar de su renuencia, Sheryl continuó con una sonrisa: —No importa. Solo me preocupa que te pueda pasar algo. ¿Qué opinas de mi propuesta?


  Ella no quería desperdiciar tal excusa por sus emociones personales. Invitar a alguien a cenar era algo pequeño, pero si se mencionara, sería muy sospechoso.


  Sería mejor si pudiera hacer todo de una vez.


  La última vez que las dos personas pelearon, ella parecía estar al lado de Harry. No estaba claro si las dos personas guardarían rencor.


  No importa qué, ella no podía dejar ninguna evidencia negativa en sus ojos. De lo contrario, no sería capaz de quitarle todo a esta mujer desagradable.


  


  


  Capítulo 244 Recolección de Lana (3)


  Era un hombre tan excelente, sin mencionar que su hermana no era lo suficientemente buena para él. Ella debería tener lo que le gustaba a Consuela.


  Llevando su teléfono celular un poco más lejos de su oído, lucía una sonrisa burlona. La sonrisa en las comisuras de su boca estaba cubierta por un par de gafas de sol. Parecía tan eufórica que el aire alrededor de su boca parecía haberse fundido en una sonrisa perfecta que había practicado innumerables veces.


  Sin embargo, en el otro extremo de la línea, Consuela se mordió el dedo con torpeza. La relación entre ella y Richie estaba empeorando.


  Si ella se lo prometiera ahora, él nunca estaría dispuesto a acompañarla. Será mejor que la rechace directamente.


  No quería que los demás sintieran pena por ella.


  —¿Qué te pasa, Consuela? ¿No puedes tomar una decisión ahora? —Sheryl preguntó con la voz más gentil, como si no quisiera romper el frágil corazón de Consuela.


  Pero si escuchaba atentamente, encontraría el regodeo en la voz de esta mujer.


  Se dio cuenta de que Consuela no era una mujer muy hermosa, y tampoco tenía la oportunidad de ganarse el afecto de ningún hombre. También pensó que tal vez Richie se casó con ella solo porque llevaba a su bebé.


  La idea de este niño hizo que la cara de Sheryl fuera sombría. Ella había revisado el registro de invitados de esa habitación antes.


  Aunque las personas en ese tipo de lugar afirmaron mantener confidencial la información de los clientes, cuando se tirara el dinero, la transacción secreta sería bien conocida.


  Sheryl había seleccionado al hombre más adecuado para ella, e incluso le había dado el número de habitación similar al otro a propósito. Resultó que ella tuvo la suerte de tener un hombre tan bueno.


  Fue capaz de transformarse de un hombre con vejez, mala apariencia y varias enfermedades sexuales en un soltero dorado.


  Ella tuvo mucha suerte. Incluso podría ganar la lotería fácilmente.


  Después de pensarlo durante un buen rato, Consuela decidió decir la verdad. —Sheryl, justo ahora, recibió una llamada de la compañía y se fue a trabajar. Parece que tiene prisa en estos días. ¿Qué tal si le pregunto cuándo regresa? Te diré la respuesta después de un rato.


  Ella pensó durante mucho tiempo, pero no escuchó ningún sonido del otro lado. Parecía que no podía llamarse una sonrisa amable.


  Reprimiendo sus sentimientos, Sheryl fingió enojo y dijo: —Consuela, por favor no te enojes conmigo. Diré algo que herirá tus sentimientos.


  —Estoy bien. Sheryl, solo dilo. —Consuela había sentido que había un problema en las palabras de Sheryl. Ella frunció el ceño, preguntándose qué iba a decirle.


  —También hay algunas colegas embarazadas en mi empresa. Incluso si trabajan con una barriga gorda, sus maridos rara vez los valoran. Además, algunas de ellas incluso salen a divertirse con otras mujeres.


  Al decir que estaban buscando diversión, ella enfatizó su tono a propósito. Aunque la palabra era ambigua, ambos no eran estúpidos y podían entender lo que ella quería decir a la vez.


  —Solo quiero que te aferres al corazón de tu hombre. No solo pienses en cómo hacerlo feliz, y no seas arrogante porque estás embarazada. No seas de mal genio. Debes saber cómo ser considerado, para que no te desagrade.


  A pesar de que Sheryl dijo cuidadosamente, Consuela mantuvo la boca cerrada. Cuando terminó la última oración, Consuela preguntó aturdida: —Pero una pareja que realmente se ama no se sentirá desconsolada por tal bagatela, ¿verdad?


  Oh, Sheryl dejó la taza de agua en su mano y curvó sus labios con desdén. ¿Todavía pensaba que un hombre como Richie y ella realmente se amaban?


  Teniendo en cuenta su tiempo de embarazo, se conocían desde hacía seis meses y medio como máximo. Su figura se desvanecía y su piel empeoraba.


  Sheryl sonrió como si estuviera tratando de consolarla. —Consuela, debes haber escuchado sobre algunas cosas de la clase alta. Demasiadas cosas suceden en la clase alta. La emoción es lo más delicado.


  Como el significado de las palabras de Sheryl era demasiado obvio, Consuela no tuvo más remedio que dar una sonrisa amarga. Ella trató de decir algo para aligerar la atmósfera, pero Sheryl no la escuchó y la interrumpió.


  —Además, algunos matrimonios están sujetos a intereses. Pero piénsalo. Aunque nuestra familia no es una familia pobre. Pero en su círculo, estamos cerca de los pobres.


  Entonces, ¿por qué la trataba bien? No hace falta decirlo.


  Su cara se puso pálida. Ella abrió la boca y dijo: —Gracias por su consejo, pero elijo creerle.


  Ella creía que Richie lo haría, porque alguien que podía volverlo loco, desesperado e incluso sacrificar su vida regresó.


  Sheryl suspiró, como si realmente estuviera preocupada por ella. Luego dijo con cautela: —Consuela, debes tener una estimación clara de ti mismo. Piensa en la actitud del hombre hacia ti antes de quedar embarazada.


  —Veo. Gracias hermana. Es tarde. Buenas noches. —Consuela quería colgar el teléfono y dijo con voz débil, como si estuviera muy frustrada.


  Sin embargo, cuanto más decía eso, más feliz era la mujer al otro lado del teléfono. Ella sonrió con picardía y dijo: —No me culpes, Consuela. Solo dije estas palabras para recordarte.


  Porque el día llegaría tarde o temprano.


  Consuela luchó por levantar los labios. —Está bien. Muchas gracias.


  Ella colgó el teléfono. La tenue luz amarilla de la lámpara de pared no le daba calor en la cara y estaba indefensa y pálida.


  La boca de Consuela se torció. Ella no pudo evitar estremecerse al pensar que él no había descubierto su embarazo.


  Sheryl tenía razón. Aunque se había estado burlando de ella por no ser lo suficientemente buena para ese hombre, así fue como sucedió.


  Sospechaba que ella era egoísta y despreciable antes, para ser su mujer, por supuesto. Incluso se volvió indiferente después de descubrir que ella había estado embarazada.


  En cuanto a cómo él cambió repentinamente su actitud, ella no podía recordarlo claramente.


  De pie frente a la ventana, Consuela lanzó un suspiro de alivio y tocó la cortina de la ventana. Le contó la impresión de ese hombre a sí misma. —Sé que eres un hombre mercurial, e incluso a veces no puedo competir contigo.


  Sin embargo, a veces era tan considerado que por un momento ella se enamoró de él sin preocuparse por nada.


  —Bueno, pero él siempre me puede dar una palangana de agua fría, vertiendo de pies a cabeza. Me hace sentir agrio y doloroso.


  


  


  Capítulo 245 Me hizo sentir incómodo.


  La luna de esta noche era muy brillante con la luz de las estrellas contra ella, haciéndola un poco indescriptible y única.


  De pie frente a la ventana durante un largo rato, Consuela miró el cielo negro como si estuviera cubierto por un paño. Estaba muy melancólica sobre lo que iba a decir. Ella suspiró impotente.


  Su teléfono celular en la mesita de noche se encendió de repente. Se dio la vuelta sin poder hacer nada y se acercó, sin tener un rayo de esperanza. Sin embargo, cuando vio el nombre de "diablo", se sorprendió directamente.


  Mordiéndose el labio inferior, levantó el teléfono y pensó en lo que el hombre podría decir. No quería contestar el teléfono, pero cuando surgió esta idea en su corazón, colgó el teléfono.


  Levantó la mano y estaba a punto de comprobar la hora, cuando sonó el teléfono. Ella respondió por accidente.


  —¿Qué estabas haciendo ahora? —Preguntó al hombre con voz tranquila tan pronto como se conectó la línea. No bebió ni habló con voz ronca, que sonaba menos cansada.


  Respirando profundamente, Consuela dejó la piedra colgando de su corazón y dijo: —Acabo de ducharme y estaba a punto de llamarte.


  El hombre que estaba de pie contra la pared en el largo pasillo se sintió deprimido. Levantó la mano y miró su reloj. Fue un poco tarde.


  Consuela había estado cuidando todo bien. Ella no renunciaría a su trastorno obsesivo compulsivo a menos que algunos extraños se interpusieran en su camino.


  Hasta donde él sabía, no debería haber nada que la preocupara en la villa.


  Escupió la palabra mentiroso.


  Nadie podía escucharlo, pero él sabía a qué se refería.


  Después de un tiempo, ella no recibió su respuesta. Consuela preguntó directamente: —¿Por qué me llamas ahora?


  —Bueno, no puedo volver hoy. No quiero que te preocupes por mí, así que te llamo. Ir a la cama temprano. Buenas noches.


  —¿No quieres darme una razón? —Consuela preguntó después de estar aturdida por un tiempo.


  Afortunadamente, Richie no colgó el teléfono y la esperó porque sabía que tenía algo más que decir. Cuando escuchó su pregunta, no parpadeó.


  El hombre se rió entre dientes: —Negocio, pero no es gran cosa. No te preocupes No tengo intención de tener una cita por ahora.


  —Ja, ja, no sé, incluso si me engañaste, ¿verdad? Después de todo, eres un gran jugador. —Incluso si ella se entera, definitivamente estará bien preparado para tratar con ella.


  —Estás pensando demasiado. Estoy colgando —dijo Richie secamente.


  No planeaba darle a Consuela una plataforma para actuar. Tan pronto como terminó de hablar, colgó el teléfono. Ella escuchó el tono ocupado, y luego miró el teléfono.


  Ahora era imposible para ella creer que Richie tendría la misma paz y emoción que antes cuando Angie regresó.


  Su mente estaba en un lío, y solo podía molestar a la única que era confiable: Cassie.


  Sus dos expresiones no se podían ver en absoluto en Internet. Era mejor para ellos esconderse y hablar mejor lo que no se habían atrevido a decir antes.


  Hizo tapping en su teléfono rápidamente: —¿Qué piensas si el hijo de Richie y Angie se caen al agua y ambos no pueden nadar, y no debería haber ninguna ayuda excepto ellos, entonces a quién elegiría salvar primero?


  Cuando Cassie vio esta pregunta, solo había una serie de puntos de suspensión en su mente, y también se quedó sin palabras: —...


  ¿Cómo se atrevía a hacer una pregunta tan espeluznante?


  Cassie no le respondió, pero le preguntó: —¿Qué quieres que haga para hacerte feliz?


  —No lo sé. —Ella realmente no sabía sobre este asunto.


  No importa a quién Richie salvaría primero, sería malo para el otro. Pero su vacilación y ninguna elección sería así. Esto indica indirectamente que la importancia de Angie y el descendiente del Clan Ye era la misma.


  —Consuela, no soy él. No puedo responder la pregunta por él en este momento. Tampoco puedo saber qué tipo de elección hará.


  Cassie estaba fuera de servicio ahora. No fue fácil para ella tomarse un día libre. Cuando estaba a punto de acostarse temprano, recibió el mensaje. Ella sintió sueño.


  Ella no podía leer las palabras claramente en la pantalla. Estirándose, bajó la cabeza y frunció el ceño al ver el mensaje de Consuela.


  Consuela respondió: —Entonces, ¿puede darme la respuesta sobre eso de acuerdo con su comprensión de él? Por favor...


  Su tono coqueto hizo que Cassie se sintiera un poco avergonzada e impotente.


  ¿Por qué era tan persistente en saber la respuesta que no le gustaba? Como no podía entenderlo, decidió no adivinar.


  Estaba indefensa cuando se trataba de emoción. Este problema de emoción siempre la hacía sentir impotente. Incluso escribir una tesis de diez mil palabras no fue tan difícil como los problemas emocionales.


  Además, ella no sabía cómo era el hombre. El que lo conocía mejor en el mundo solo podía ser Tim.


  —Hasta donde yo sé sobre él, si fuera hace tres años, salvaría a Angie sin dudarlo", respondió ella.


  —¿Hay alguna posibilidad de salvar al bebé? —Al mirar el mensaje, dudó un momento y volvió a borrar el mensaje. Luego volvió a enviar el mensaje, apretando los dientes.


  —De ninguna manera", Cassie fue directamente al grano


  Después de recibir el mensaje, el rostro de Consuela se agrió al verlo. Tocó la pantalla para apagarla. De repente, llegó un nuevo mensaje de Cassie.


  —Consuela, no es lo que piensas. Una cosa en el pasado es diferente de una cosa en el futuro.


  Cassie bostezó mientras se tapaba la boca con la mano de mala gana. A pesar de que Angie había vuelto ahora, la brecha entre ellos era difícil de compensar en tres años.


  Era un misterio por qué Angie se fue sin decir una palabra hace tres años, y por qué regresó ahora. Si esa mujer mantenía su objetivo en secreto, era muy probable que el hombre no confiara en ella.


  Además, Richie ya había tenido una esposa, Consuela. Aunque a veces podía ser un cabrón, era un hombre con responsabilidad.


  Si realmente quería mantenerse en contacto con su ex novia, dependía de su conciencia.


  —No te preocupes. Simplemente vuelve a poner tu corazón donde debería estar. Ustedes dos tienen que competir entre sí para descubrir quién es el mejor.


  Había visto más o menos los sentimientos que Richie tenía por Consuela, pero no estaba segura de cuán profundamente se había enamorado de ella.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 246 Viejo amigo (1)


  La noche fue fresca. Con un abrigo sobre los hombros, Consuela se sentó en una tumbona en el balcón. Ella fijó sus ojos en la pantalla y leyó el mensaje cuidadosamente.


  El viento trajo la acidez en su corazón y algunas emociones raras. Levantó la mano para sacudir el cabello corto cerca de la oreja, mientras sus ojos brillaban.


  Después de leer el mensaje, de repente se iluminó. Ella sonrió y dijo: —Gracias por tu consejo. Me siento mucho mejor ahora.


  Cassie se cubrió la boca y evitó bostezar. Ella respondió sonriendo: —Eso es correcto. Deberías trabajar duro para atraparlo y hacerlo seguro y confiable.


  —No quiero que esta chica encantadora se preocupe más por mí.


  Consuela negó con la cabeza, sin saber cómo responder a esa pregunta. —¡Qué luna redonda!


  Pero desafortunadamente, tuvo que quedarse sola.


  Cassie le envió una cara rodando los ojos, y agregó algunas palabras: —Es demasiado tarde. Ir a la cama temprano. Tendré un turno temprano mañana. Será mejor que descanse primero.


  Con una sonrisa, ella dijo: —Buenas noches. Que tengas un buen sueño.


  Apagó el teléfono, intentando sonreír, pero falló.


  Parecía que nada había sido resuelto. Richie no había regresado a casa todavía, y su ex novia no se veía por ninguna parte. Con un gemido, Consuela se cubrió la cabeza con ambas manos y se fue a la cama.


  No le importaba su propia identidad ahora. Después de todo, ella estaba embarazada. No quería ser problemática debido a su obstinación.


  De lo contrario, incluso podría querer estrangularse, y mucho menos a los otros miembros del Clan Ye.


  La noche estaba fría. Extendió la mano y apagó la lámpara de pared. La luna roja, lenta y tenue, iluminó la noche.


  La noche estaba destinada a ser infructuosa.


  En el área de tostado del bar, un hombre estaba sentado en un sofá no lejos de la barra del bar, sosteniendo una copa de vino en la mano y frunciendo las cejas en silencio, mientras que el hombre calvo de enfrente mostraba una sonrisa halagadora.


  —Señor. Richie, me pregunto si hay algún socio que su compañía haya lanzado recientemente. Si es posible, estoy dispuesto a participar.


  El calvo se frotó las manos con una sonrisa brillante en su rostro. Al escuchar eso, Richie entrecerró los ojos ligeramente y de repente dejó el vaso. Dijo con una sonrisa: —En cuanto a la cooperación, al principio he elegido al mejor socio. Pero el señor Cary, solo tengo una solicitud aquí hoy.


  —Dijiste, si puedo hacerlo, lo completaré de inmediato.


  Tim estaba vestido de civil con otros guardaespaldas. Se pararon en cada esquina del bar y prestaron atención a la situación allí de vez en cuando. Vieron que la cara del hombre estaba iluminada por luces de colores y ligeramente curvada en una sonrisa.


  Debe haber recordado algunos recuerdos maravillosos.


  Le dolía el corazón por Consuela. De alguna manera, un sentimiento se extendió desde el corazón a todo el cuerpo. No sabía por qué, pero solo podía darse la vuelta.


  Esa persona era tan ágil que aún podía vivir una vida sin preocupaciones sin su protección.


  Al notar la codicia en los ojos del hombre calvo, Richie sonrió sin que nadie lo notara. Dijo con frialdad: —La mujer que me trajiste el otro día después de drogarme, tráela aquí ahora.


  El hombre calvo estaba totalmente confundido por estas palabras. Siguió mirando a su alrededor, como si quisiera encontrar una salida para escapar. Bajo la mirada fría de Richie, levantó la mano y se limpió el sudor de la frente. Luego se secó la garganta y dijo: —Sr. Richie, no me asustes. No me atreví a drogarte.


  —No los mires más. Invité a todos tus hombres a tomar una copa y cantar en el KTV. —Richie golpeó el borde de la mesa. Al mirar la mirada apresurada en el rostro del calvo, supo lo que había sucedido. Pero su tono era impotente.


  El calvo se dejó llevar y se levantó. —Señor. Richie, ¿qué quieres decir?


  Tan pronto como se puso de pie, muchas personas lo miraron de repente desde la multitud que lo rodeaba, pero ahora podía saberlo claramente.


  Ninguno de esos hombres trabaja para mí. Richie es el verdadero hombre insidioso. ¿Por qué me invitó a tomar el té? Oh, debería ser una especie de encarcelamiento.


  La sonrisa de Cary se congeló en su rostro. Como un hombre que estaba frente a él, tenía que mirar al hombre frente a él. Sin embargo, en su corazón, siempre sintió que era más bajo que él.


  En cuanto al temperamento.


  El hombre calvo sonrió y dijo: —Sr. Richie, fue una cena con tanta gente en ese momento. ¿Por qué me tramaste por eso? Si descubres que no hice eso, no te dejaré ir.


  Aunque tal amenaza era inútil, al menos demostró que era muy sincero. Pero el hombre sentado frente a él con una leve sonrisa no lo compró en absoluto.


  —Señor. Cary, ¿por qué estás tan enojado? Toma asiento. Tomemos un trago. No estoy aquí para culparte.


  Richie hizo girar la copa de vino en su mano, el color claro mezclado con una mezcla ligeramente compleja. Levantó la comisura de sus labios y le entregó el vaso.


  Había una sonrisa cortés en su rostro, pero una fuerte amenaza en sus ojos.


  Cary miró a su alrededor y se sentó a regañadientes. Tomó el vaso con una sonrisa pero no se atrevió a beberlo.


  La botella de vino fue entregada por el hombre sombrío. Nadie sabía qué buenos materiales estaban almacenados en él, pero no se atrevió a probarlo precipitadamente.


  Tan pronto como se sentó, la vista amenazante desapareció gradualmente de la barra. Todavía había aullidos por todas partes en el bar. En el escenario, hombres y mujeres se torcieron la cintura y se rieron salvajemente con sus rostros cerca de los rostros.


  —Tiene razón, Sra. Cary Había tanta gente cenando conmigo en ese momento, así que no tuve que sospechar de ti, pero sabía que eras el más poderoso en la cena.


  Cuando Richie abrió los ojos, había una sonrisa en sus ojos sesgados. Su cara seguía blanca, tan delicada como un sueño.


  —Eres la única que vi a esa mujer en ese momento. Ayúdame a encontrarla. Le invitamos a mencionar el caso de cooperación.


  Incluso el hombre calvo no pudo evitar tragar cuando vio la cara encantadora de Richie.


  Era innegable que Richie era el hombre más guapo entre los hombres exitosos que había visto. Incluso en el círculo de entretenimiento, había pocas personas que pudieran compararse con él.


  —Señor. Richie, no creo que sea una buena idea pedirle a alguien que te ayude así. —Richie no tenía intención de rogarle a nadie en esta condición. —Pero haré cualquier cosa por ti.


  Richie levantó la mano y la palmeó suavemente sobre la mesa para recordarle que bebiera. El hombre calvo tomó la copa de vino entregada por el hombre frente a él.


  Ambos sonrieron a sabiendas.


  Cuando bebieron unas copas de vino, el hombre calvo se volvió más audaz. —Señor. Richie, ¿cuándo terminarán mis subordinados de divertirse?


  —No te preocupes. Te llevaré a verlos ahora.
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  El calvo fue despedido con una gran sonrisa. Tim se acercó y se sintió confundido por lo que hizo. Frunció el ceño: —No hay necesidad de darle el plan de cooperación, pero ¿por qué sigues...?


  Quería preguntarle si estaba borracho y su cerebro no estaba lo suficientemente claro.


  Pero la expresión en los ojos de Richie en ese momento era demasiado clara, como un lago de agua, aguda y brillante, que lo hacía sentir frío.


  —Cené con él por el potencial de su compañía. Aunque parecía muy débil, en realidad es un gran pez.


  Richie quería recordarle a Tim que debería saber cuándo detenerse. No debe actuar precipitadamente.


  —¿Pero la medicina? —Tim seguía preocupado. Mirando la cara tranquila de Richie, no sabía qué decir.


  —¿Cómo se atrevió a drogarme? Pero acababa de beber demasiado y me encontré con la mujer que me dio —dijo Richie astutamente.


  El hombre cerró los ojos un poco y dijo pensativo: —Esta noche puedo darte la oportunidad de disfrutar. Ve y diviértete.


  Lo que quería decir era divertirse en el bar de cualquier manera, siempre y cuando no se cruzara el resultado final.


  —¿Puedo pedir permiso si no puedo levantarme y seguir trabajando mañana?


  —Te saltas el trabajo sin ninguna razón. Deduzca su salario.


  —...... Tu seguridad es lo más importante para mí ahora. Así que elijo dejar de divertirme.


  Ya era medianoche cuando salió del bar. La brisa fresca soplaba de la camisa, que no era muy gruesa, lo que lo hacía sentir cómodo y refrescante.


  Richie levantó la mano y evitó que Tim se pusiera el abrigo. Se pellizcó las cejas y caminó constantemente. —No, el viento me despertaría más.


  —¿A dónde vas esta noche? —Tim retiró la mano, miró al hombre y preguntó con cuidado.


  Richie era un bicho raro y siempre se sentía sucio con las cosas de afuera. No dormiría afuera a menos que tuviera que quedarse afuera.


  Pero ya era tarde en la noche, no debía volver y molestar a la mujer.


  Richie miró hacia las luces de neón encendidas en la calle opuesta. Después de un momento de silencio, dijo: —Volvamos a la empresa.


  —Está bien, conduciré el auto


  Richie sacó un cigarrillo del bolsillo y encendió el encendedor, le temblaba la mano. Entonces no pudo encenderlo.


  Después de escuchar un silbido, encendió el cigarrillo. El olor a nicotina llenó su nariz al instante. Tosió incómodo y luego comenzó a sumergirse en la fragancia.


  Tim no le recordó más. Se sentó en el asiento del conductor y lo miró a través de una ventana de vidrio. En el asiento del pasajero junto a él, también había una chaqueta de traje que el hombre no estaba dispuesto a usar.


  Una ráfaga de viento hizo volar su camisa blanca, que parecía ser capaz de alejarse unos metros de ese hombre huesudo.


  Tim lo miró impotente y luego se inclinó sobre el volante. No quería mirarlo, pero no podía controlar sus ojos.


  El hombre fumaba un poco ferozmente, uno tras otro, como si quisiera fumar todos los cigarrillos que había soportado en estos días.


  No tenía ninguna herramienta para fumar debido a Consuela. Y ahora que el calvo le había dado los cigarrillos. Ese hombre no tuvo más remedio que darle cosas buenas para hacerlo feliz.


  Justo cuando Richie se agachó debido a un ataque de tos, Tim no pudo soportarlo más. Abrió la puerta del auto y ayudó a esa persona a sentarse en el asiento trasero, dejándolo recostarse ligeramente en el asiento trasero.


  —Déjame llevarte al hospital. —Después de terminar sus palabras, se sentó en el asiento del conductor sin esperar al hombre que ahora estaba inconsciente por el humo y el vino, y corrió al hospital de inmediato.


  En el camino al hospital, Cassie llamó a Cassie y le pidió que se preparara para el paciente.


  No fue difícil imaginar que la mujer del otro lado gritó de inmediato: —¿Sabes que me acabo de dormir? ¿Sabes que no he dormido bien en mucho tiempo?


  Con las cejas ligeramente temblorosas, Tim no cambió su tono en absoluto, como si la palabra "ternura" nunca hubiera estado en su diccionario.


  —Solo dime, ¿vendrás o no?


  Cassie gritó y saltó de la cama. —¡Mejor reza para que no te atrape, o te mataré!


  —No te preocupes. No lo haré. —Tim dijo con franqueza, mirando al frente.


  Era muy tarde en la noche y no tenía que preocuparse demasiado. Se había preparado para llevar a Richie a casa, así que no bebió nada.


  —Puedes llevar mi favorito al baño y tirarlo. Me vengaré algún día.


  —Estoy casi allí. ¿Estás listo?


  Con un clic, Cassie colgó el teléfono. Luego se puso rápidamente su uniforme de trabajo y despertó al interno dormido.


  La interna abrió los ojos soñolientos y dijo con incertidumbre: —¿Señorita Cassie?


  Cassie sacudió su bata blanca como si fuera una maestra. Miró la leve insatisfacción en el rostro del interno y dijo con seriedad: —Has estado aquí durante mucho tiempo, pero no te he enseñado nada. Puedes aprender de mí más tarde y yo mismo te enseñaré.


  El interno no podía creer lo que había escuchado.


  Tenía demasiado sueño para aprender algo.


  Cassie pensó 'No depende de ti. Si ese hombre me torturara, debería torturar al que podría ser torturado fácilmente y no atreverme a luchar.


  Para ser sincero, este sentimiento no era malo.


  Cuando Richie volvió a sus sentidos, notó que su cielo se había vuelto brillante. Entornó los ojos y pensó dónde estaba ahora.


  No sabía lo que estaba pasando recientemente. Estaba tan aburrido con el hospital. Parecía que vivía aquí cada pocos días.


  Cuando Cassie vino a recorrer la sala con círculos oscuros debajo de los ojos, vio al hombre sentado en la cabecera de la cama con la cara fría y frunciendo ligeramente los labios. Nadie sabía lo que estaba pensando.


  —Bueno, ¿estás estreñido? ¿Necesito prepararle algunos purgantes para que pueda llevar indiferentemente la comida a los intestinos?


  Su extraña voz hizo que Richie volviera a sus sentidos. Él levantó las cejas y la miró con una sonrisa falsa tirando de la esquina de su boca. —Es hora de que Tim te discipline.


  —¡No me importa! —Cassie se acercó a la cama y lo miró.


  Al ver el extraño comportamiento de esta persona, Richie no preguntó nada sino asintió. Luego cerró los ojos y dejó de hablar.


  Cassie era una mujer de disposición rebelde y tenía un poco de responsabilidad en el trabajo. Pero una mujer tan rebelde podría ser controlada por Tim, que fue descrito como bastante aburrido.


  A veces, la mujer hacía un ruido fuerte que era como el grito impotente de un gatito. Pero la persona solo necesitaba hablar unos cuantos susurros podría hacer que se calmara.


  Pero ese hombre nunca se preocupó por sus sentimientos, y a ella le gustaba así, así que tuvo que consolarse.


  


  


  Capítulo 248 Viejo amigo (3)


  Después de tomarle la temperatura, Cassie se sentó en la silla junto al lecho de enfermo, frunciendo el ceño ante el número normal de termómetro.


  Para liberar su descontento, ella dijo: —No es gran cosa. No tienes que ir al hospital. Incluso me despiertas en medio de la noche. Estoy muy...


  Ella habló durante mucho tiempo y no sabía qué decir a continuación para describir el comportamiento de ese hombre.


  El hombre en el lecho de enfermo se volvió para servirse un vaso de agua y luego, con una sonrisa amable, dijo: —Estás dispuesto a aceptar lo que sea que él requiera.


  El significado de sus palabras era bastante obvio. Cassie quedó atónita por un tiempo. Luego quiso levantarse e irse con un brillo sospechoso en su rostro, que era un poco atractivo al sol.


  —Espera", dijo Richie.


  —¿Algo más? —La actitud de Cassie hacia Richie empeoraba cada vez más. Ella no podía hacer nada más que mirarlo. Para mostrar su infelicidad en su rostro.


  Tal vez fue porque Tim fue bueno con él, o tal vez fue por el asunto de Consuela que le había dejado una mala impresión.


  —¿Hay una copia de seguridad para el informe de verificación de Consuela? Dame una copia. Richie ni siquiera la miró y solo preguntó.


  Su tono no era como si estuviera pidiendo ayuda, sino más bien como un acreedor pidiéndole que pague. Cassie frunció el ceño y estaba a punto de negarse, pero alguien llamó a la puerta.


  Cuando se dio la vuelta y vio a la persona con la que estaba familiarizada, dijo hoscamente: —Te la traeré más tarde.


  Miró a Tim con el ceño fruncido cuando pasó junto a él, y luego miró hacia otro lado con una mirada atónita.


  Richie tomó un sorbo de agua y observó su extraña interacción. Él sonrió y dijo: —¿No deberías ser más amable con ella?


  Ellos crecieron juntos. Ambos parecían tener una actitud completamente opuesta cada vez que se encontraban. La mujer era feliz mientras que el hombre no tenía expresión.


  Tim frunció el ceño y no quiso hablar sobre este tema por mucho tiempo. Puso el desayuno que compró en la mesa uno por uno y luego informó el negocio a Richie.


  —Según el informe de información confiable del Sr. Cary, ahora puede saber exactamente dónde está Angie. Él puede informarle la información de inmediato.


  —Ja, ja, ese viejo zorro, la arregló para que se encontrara conmigo antes, y ahora solo quería que le diera tiempo y le hiciera una solicitud.


  —¿Entonces a que te refieres?


  —Perder el tiempo con ellos. —Richie tomó la cuchara y jugueteó con la sopa. La sonrisa en la esquina de su boca parecía tener algunas malas intenciones.


  —¿Ellos? —Tim repitió.


  —El hombre calvo y Angie están en el mismo grupo. —Richie explicó brevemente. Luego no dijo nada más y se centró en comer gachas.


  El sabor de las gachas era demasiado ligero. Frunció el ceño durante todo el proceso y no le habló a Tim. De todos modos, esta papilla no era dañina para él.


  Después de comer la papilla, el hombre se limpió las manchas de agua en los labios y dijo sin vergüenza: —Vuelves a la compañía para ocuparte del negocio. Descansaré un rato.


  Tim reprimió el impulso de golpearlo y dijo fríamente: —Pero el médico acaba de decir que estás bien y que puedes salir del hospital en cualquier momento.


  —¿Le preguntas al interno que te recibió ayer? —Richie parecía misterioso mientras hablaba.


  —¿Prefieres creer al interno que le enseñó Cassie que creer que estoy realmente enfermo? —Richie frunció el ceño.


  Tim. —...


  Se rindió.


  Cuando Cassie llegó con el informe, Tim acababa de terminar el consuelo. Tim iba a tirar una bolsa de basura. Cuando se cruzaron, ella agarró la mano del hombre.


  —Pensé que no querías verme. —Tim se dio la vuelta, mirando a la mujer indignada, se echó a reír.


  Sin ninguna razón, de repente quiso pellizcarle la cara para ver si podía enfriarse como si un globo tocara una aguja delgada.


  —Siempre dices que piensas. ¿Por qué no crees que me gusta comer mierda?


  —......


  En el espacioso corredor, Tim frunció el ceño y miró la mano de Cassie. Cassie lo miró con una mirada cruel.


  Tim no era tan paciente como ella. Primero tuvo que preguntar: —¿Qué quieres hacer?


  El corredor estaba inusualmente silencioso. Cassie podía escuchar su voz ronca.


  —Solo quiero mirarte bien. Quiero saber qué tipo de idiota eres que me torturó hasta tal punto.


  Richie abrió la puerta detrás de ellos. Apoyado en el marco de la puerta, levantó las cejas y dijo: —¿Cuándo dejarán de ser cariñosos?


  El rostro del hombre era rosado y su tono estaba lleno de confianza. Pero aún así afirmó que estaba gravemente enfermo y necesitaba un buen descanso.


  —Tos" Tim retiró la mano y le recordó a Cassie que era hora de dejarlo ir.


  Cassie sollozó y miró a Richie por unos segundos. Luego, a regañadientes, soltó su mano. Cassie vio a Tim asentir a Richie, luego nunca se dio la vuelta y se fue con la espalda enderezada.


  —¿Estás feliz de separar a los demás?


  —¿Estás seguro de que ustedes dos habían estado juntos, excepto que se habían visto obligados a tomarse de las manos justo ahora?


  Cassie dijo: —Lo siento, lo besé.


  La mujer fingió ser magnánima, miró al hombre y se acercó, luego tarareó suavemente, parecía extremadamente honrada.


  Richie sacudió la cabeza con impotencia y la siguió hasta la sala. Echó un vistazo al final del pasillo y se echó a reír.


  Los pinos de flores junto al agua piden amor, mientras que el arroyo sin corazón balbucea. Ese tipo nunca había puesto a Cassie en su corazón y solo sentía que era una carga para él.


  Pero el amor de Cassie era demasiado precioso, ya que lo había amado durante muchos años.


  Cassie organizó esas copias y las ordenó a tiempo. Luego se los dio al hombre y dijo: —Pensé que no te importaban estas cosas. Debes estar ahogado en alcohol.


  Ella arqueó las cejas y sonrió con picardía, como si tuviera algo sobre él o estuviera feliz de verlo en un lío.


  —Gracias a tus palabras, tengo mucha suerte", dijo Richie, levantando sus delgados labios.


  Con esas palabras, miró el papel lentamente, como si no estuviera dispuesto a decir nada. Cassie frunció los labios con desdén.


  Solía ser un hombre voluntario, pero ahora ella todavía lo recuerda con tanta claridad. ¿Quiere cambiar de opinión? Ella se preguntó.


  ¡De ninguna manera!


  —El niño está sano y Consuela también está en muy buenas condiciones. Creo que no hay nada de qué preocuparse.


  Con las piernas cruzadas, Cassie se rió con desdén, mientras que Richie no miró su actuación.


  


  


  Capítulo 249 Angie parece estar de vuelta


  El ambiente en la sala era muy tranquilo, como si no hubiera nadie en la sala.


  Cassie apoyó la cabeza contra la puerta y miró al hombre que estaba absorto en esos informes. Ella se burló, sacó una naranja de la canasta de regalo sobre la mesa y la despegó.


  El jugo goteaba en su dedo. Tenía una fragancia ligera y se veía muy agradable.


  Sus ojos estaban pegados al informe de la prueba. La brisa sopló su cabello corto como la tinta, con una leve sonrisa en su delicada cara lateral.


  —Mira lo que has visto! ¿Por qué te estás riendo así? ¡GUAU! —Cassie se tragó la última naranja y se sorprendió por su reacción. Ella lo miró con desdén.


  Como el hombre no había vuelto a casa anoche y Angie había regresado en este momento, Cassie no pudo evitar preocuparse por Consuela. Además, Consuela sabía todo sobre el hombre, por lo que no sabía qué pensaría Consuela de Richie.


  Parecía que no era bueno para ella decirle que Richie había bebido y fue enviada al hospital. Entonces ella no quería decirle la verdad.


  Después de decidirse, Cassie de repente levantó la cabeza y preguntó: —¿Escuché que Angie parece haber regresado?


  Sentado en el lecho de enfermo, el hombre, que estaba leyendo el informe del examen, se detuvo un poco. Frunció los labios y la comisura de sus labios se hundió severamente.


  Bajó el informe, levantó la cabeza y sonrió: —No es asunto tuyo.


  —Bueno, es solo una pregunta casual. No tienes que estar tan emocionado.


  —¿Cuándo le vas a decir a mi esposa?


  —¿Qué? ¿Cómo puedo contarle sobre esto? ¿Quieres que esté más triste?


  El hombre continuó hojeando y miró el periódico, pero Cassie estaba segura de que este hombre no leía una palabra en absoluto.


  Pero su comportamiento distraído la hizo sentir un poco incómoda.


  Cassie dejó la cáscara de naranja en la mano, se levantó y se lavó las manos en el baño. Cuando salió, amplió deliberadamente su movimiento, y el agua salpicaba su cuerpo. —No quiero culparte. ¿Qué demonios quieres hacer ahora? Tu ex novia y tu esposa actual, deberías conocer el límite.


  Tal vez fue por la influencia dominante que el hombre sentado en la cama del enfermo simplemente frunció el ceño y no pudo decir nada.


  Richie puso el informe del examen en la mesita de noche, sonrió y dijo: —No es asunto tuyo.


  Sus ojos brillaron, pero sus labios comenzaron a palidecer. Volvió la cabeza, negándose a hablar con ella.


  —Le romperás el corazón.


  No sabía el verdadero propósito del regreso de Angie, pero parecía vacilante porque sabía que Consuela había estado embarazada del bebé por él.


  —No necesito tu consejo. Sé lo que tengo que hacer. —De repente, parecía haber pensado en algo. Giró la cabeza con una sonrisa, y todavía había tristeza en sus ojos.


  Cassie levantó la cabeza y lo miró con interés. Ella preguntó: —¿en serio?


  —Parece ser tu tiempo de trabajo ahora. ¿De verdad quieres perder tu tiempo aquí?


  Cassie sostuvo sus brazos, parpadeó y rio. —Bueno, es muy ambiguo. No me importas en absoluto.


  Entonces el hombre sentado en los ojos del lecho de enfermo cambió por completo. Él solo levantó sus delgados labios y la miró con una leve sonrisa. Él no dijo nada, solo la miró.


  Cassie se levantó y se secó los brazos. Ella lo miró y dijo: —No me mires así. Da mucho miedo.


  —Sal", dijo Richie con una leve sonrisa, mirándola.


  —Saldré. ¿A quien le importa? No me importa. —Hizo una pausa por un momento y luego dijo con una sonrisa: —Quizás a la mujer que acaba de regresar del extranjero le importa.


  —¿Quién dijo que acababa de regresar?


  —…… ¡Suficiente!


  —No le digas demasiado a Consuela. Me ocuparé de esto yo mismo.


  —Bueno, siempre y cuando seas feliz.


  Cassie no pudo soportarlo más. Después de mirarlo por un tiempo, ella lo definió como un playboy y se fue enojado.


  ¿Tenía que decirle eso a Consuela? Ella no tenía el corazón para frotar sal en sus heridas. Lo único que Consuela podía hacer ahora era escuchar los siguientes pensamientos de Richie.


  Desafortunadamente, el hombre había sido encarcelado por su pasado durante demasiado tiempo. Era como un pájaro en una jaula, por lo que incluso si fue redimido al final, todavía se olvidó de volar.


  Necesitaba más tiempo para recuperarse, pero Consuela podría no tener suficiente tiempo para esperarlo.


  Después de que Cassie se fue, Richie tomó su teléfono a un lado y marcó el número de Tim. La llamada se conectó pronto y llegó una voz ronca.


  —Le he dado a esos viejos zorros el tiempo suficiente para pensarlo. Vengarse de ellos hoy. Si no los despega, puede ir al departamento financiero para calcular su salario.


  —......


  Después de dudar un momento, Tim preguntó cuidadosamente: —¿Qué te pasa, jefe? ¿La comida en el hospital no es buena?


  —Estaré en casa pronto. No es necesario que vengas al hospital para enviarme el almuerzo —dijo Richie con indiferencia.


  El silencio reinaba en Tim. De hecho, no quería involucrarse en estas interminables preguntas. Solo quería saber qué había desencadenado la ira de su jefe.


  —¿No vienes a trabajar hoy? —Tim preguntó con los ojos bien abiertos.


  ¿No sabía que su compañía estaba súper ocupada debido al plan de deshacerse de los viejos zorros?


  No quería volver a la empresa por trabajo, pero quería ir a casa para tratar con su esposa. Quería pelear con Consuela y echarle la culpa de su trabajo. ¿No era eso lo que él quería?


  Este hombre malvado!


  —Deberías llamarme jefe ahora", dijo con frialdad, levantándose de la cama, con el teléfono en la mano.


  Incluso podía escuchar el roce de la ropa. Su voz a veces estaba lejos, a veces cerca. Parecía que sostenía su teléfono móvil y se movía lentamente. No tenía la intención de quedarse en el hospital por mucho tiempo.


  —......


  Tim quería regañarlo, pero solo podía colgar en silencio y forjarse una mirada dura.


  El hombre que había empacado sus cosas también colgó el teléfono. Cuando salió constantemente de la sala, vio a Cassie con una bata blanca en el largo pasillo, luciendo digna.


  —Se pagaron todas las tarifas de hospitalización. ¿Ya te vas? —Cassie levantó las cejas y lo miró, seguido de un interno que estaba bajando la cabeza y tomando notas.


  Sacudiendo la cabeza, sonrió y dijo: —No tengo elección. Después de todo, tengo mucho dinero.


  Tan pronto como salió, fue detenido por la mujer que estaba parada al otro lado del pasillo. Levantó las cejas y preguntó: —¿Qué quieres decir con esto?


  El hombre levantó la mano y le tocó suavemente el brazo, pero no había sonrisa en sus hermosos ojos.


  —Si te vas ahora, yo seré el culpable cuando Tim venga", dijo Cassie con una sonrisa burlona.


  


  


  Capítulo 250 A la deriva (1)


  Al escuchar eso, la pasante levantó un poco sus gruesas gafas y miró al hombre alto que estaba parado frente a ella. Sin embargo, no podía apartar los ojos de él de un vistazo.


  Este era el hombre más guapo y elegante que había visto en su vida. El hombre con un aura fuerte que la gente común no podría tener.


  Debería ser la persona que estuvo en una posición alta durante todo el año, de lo contrario no se habría comportado de manera tan agresiva y no le importarían sus ojos en absoluto.


  Richie se enderezó, levantando ligeramente las cejas. Su sonrisa era algo desenfrenada. Levantó la mano y se alisó la corbata. —Estás pensando demasiado. Él acaba de saber sobre esto.


  —¿No te tomas en serio tu cuerpo? Como tiene tanto dinero, incluso si gana mucho dinero, no puede obtener suficiente. ¿Por qué trabajas tanto ahora y lo usas para el hospital en el futuro?


  Cassie dio un paso atrás e intentó detenerlo cuando Richie le dio una palmada. Ella sonrió amargamente y parecía horrible.


  —Señorita Cassie ... —El interno quería recordarle que tenían que ir a ver al siguiente paciente. No fue suficiente tiempo, pero Cassie la interrumpió justo antes de abrir la boca.


  —No digas nada. Todo se resolverá más tarde. —Frunciendo el ceño, Cassie dijo suavemente, respirando profundamente para calmarse.


  —Estas exagerando. De lo que deberías preocuparte es de Tim, no de mí —dijo Richie con voz fría, sus ojos aún sonriendo.


  Después de decir eso, estaba a punto de irse. De repente, pareció pensar en algo. Bajo la mirada de la mujer de ojos grandes, sonrió y dijo: —De hecho, si estás preocupado por mí, puedes decirme más claramente. Es realmente un poco difícil de ocultar.


  La pasante se cubrió la boca con la mano y se echó a reír.


  Después de ser observada por Cassie, levantó la libreta en su mano y sonrió: —Señorita Cassie, puede continuar con su trabajo. Iré a buscar al doctor Liu y comprobaré el caso.


  Luego se alejó sin esperar la respuesta de Cassie. Por el rabillo del ojo, pudo ver los pantalones negros del hombre.


  —Iré a casa primero. —Richie levantó la mano y giró el reloj. Miró la marca de tiempo, frunció el ceño y dijo.


  Al ver al hombre caminar a unos metros de distancia con calma, Cassie, petrificada, finalmente reaccionó. —Bastardo, Richie, ¿sabes cuántos círculos negros debajo de los ojos de mi hombre?


  Comparado con su rugido enojado, la respuesta del hombre fue bastante tranquila. Richie la miró y levantó los labios. Volvió la cabeza y dijo: —La relación entre ustedes no se puede llamar de esa manera.


  Cuando Cassie se apresuró a enojarse, el ascensor se detuvo. Richie provocativamente dobló la esquina de su boca y luego presionó el botón de cierre. La puerta de hierro comenzó a cerrarse lentamente.


  Sucedió que la puerta estaba completamente cerrada cuando Cassie se apresuró. Cassie miró al hombre con una mirada enojada, mientras que Richie tenía una cara tranquila.


  La luz en el ascensor era brillante. Se paró en medio del elevador, bajando la cabeza ligeramente. Su rostro estaba un poco pesado, y su mano inconscientemente retorció su reloj de pulsera.


  Era casi mediodía. Se suponía que Consuela iba a almorzar, pero no había llamado para saludarlo.


  En su teléfono, no hubo una llamada perdida ni un mensaje. Como si en su vida no hubiera tenido una esposa llamada Consuela.


  En el jardín, Miranda se apresuró y vio a la mujer sentada en el columpio que se bajó deliberadamente. Ella susurró para recordarle.


  —Señora. Richie, señor Richie ha vuelto.


  Consuela había estado paseando por el jardín después del almuerzo. Cuando estaba cansada, se sentaba en el columpio casualmente para descansar, cerrando los ojos y fingiendo estar dormida.


  Al escuchar eso, abrió los ojos y vio una flor rosa bien cuidada. Ella agitó las pestañas y volvió a sus sentidos.


  Preguntó con voz ronca: —¿Qué hora es?


  La luz del sol cayó sobre sus cejas, lo que hizo que sus ojos se cerraran. Debería ser muy temprano ahora. Excepto por pedir permiso y huelga, nunca había regresado a la villa en este momento.


  —La una de la tarde. —Miranda bajó un poco la cabeza y desvió la mirada del rostro de Consuela a su dedo del pie. Ella quería decirle que el Sr. Richie parecía no estar de buen humor en este momento.


  Pero ahora parecía que la señora Richie tampoco estaba de buen humor. Será mejor que mantenga la boca cerrada. Entonces ella dijo estas palabras mientras contenía la respiración.


  Consuela parpadeó, disfrutando del sol. —Entendido", dijo con una sonrisa.


  Se puso de pie y dejó el columpio. En el camino del jardín, incluso podía oler la fragancia desconocida de las flores.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta, escuchó una voz familiar detrás de ella, que era magnética y un poco fría. —Volví.


  Al mirar a la mujer que se puso un poco rígida después de escuchar su voz, los ojos de Richie estaban ligeramente tenues, y la esquina de sus labios cayó repentinamente.


  De hecho, lo que más quería decir ahora era que no tenías nada que preguntarme.


  —¿No has comido todavía? Si no, le pediré a Emily que cocine tu comida favorita. El plato que aprendió a cocinar la última vez es realmente bueno. —Consuela suspiró. Ella ajustó su ritmo, se dio la vuelta y dijo con una sonrisa.


  Con los ojos ligeramente bajos, parecía muy tranquila, lo que lo hizo sentir algo incómodo.


  La distancia entre ellos era de unos pocos metros, pero de repente como si hubiera un río entre ellos. Nadie podía saber lo que el otro estaba pensando.


  Richie no pudo soportarlo más. Dio dos pasos hacia adelante y la agarró por los hombros. Mirando sus lentes, él levantó la voz y preguntó: —¿De qué tienes miedo?


  Sus pestañas revolotearon. Quería sacudirle la mano, pero de repente se detuvo a mitad de camino y luego, naturalmente, bajó la cabeza, como si no tuviera el coraje de mirarlo a los ojos.


  —¿Realmente no tienes hambre? —Preguntó con cuidado, como si temiera que él se enojara nuevamente si ella decía algo mal.


  Richie se echó a reír. La expresión en sus ojos cambió por completo, como una maceta de color fuerte, que de repente se tiñó de negro.


  —Vamonos. Tengo un poco de hambre. —Soltó las manos que sostenían el hombro de Consuela, se dio la vuelta y se alejó solo. No tenía la intención de frenar su ritmo, por lo que la distancia entre ellos se amplió mucho en un instante.


  Frunciendo los labios, Consuela mantuvo la cabeza baja. Había lágrimas en sus ojos. Quería obligarse a sonreír, pero no podía hacer nada más.


  Cuando levantó la cabeza, no vio la figura en su vista borrosa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:


  [image: ]


  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
f Eres el
&‘ - manecer,
‘ 4 L9 m ara Mi





